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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


Nuevo  nuncio 

La  Santa  Sede  ha  nombrado  re¬ 
presentante  suyo  en  Colombia  al  ex¬ 
celentísimo  señor  Antonio  Samore, 
arzobispo  titular  de  Tirnovo.  El  nue¬ 
vo  nuncio  nació  en  Bardi  (Italia)  en 
1905;  fue  ordenado  de  sacerdote  en 
1928;  es  doctor  en  teología  y  dere¬ 
cho.  Desempeñó  la  secretaría  de  la 
nunciatura  apostólica  en  las  repú¬ 
blicas  bálticas;  íue  encargado  de  ne¬ 
gocios  ad  interim  de  la  nunciatura 
en  Suiza,  y  consejero  de  la  delega¬ 
ción  apostólica  en  los  Estados  Uni¬ 
dos,  cargo  que  ocupó  hasta  el  pre¬ 
sente.  (Ca,  II,  5). 

En  declaraciones  a  la  France  Pres- 
se  dijo  el  nuevo  nuncio: 

Me  dirijo  a  Colombia  con  el  corazón 
abierto  a  la  esperanza,  con  mucko  entu¬ 
siasmo,  con  el  deseo  sincero  de  trabajar 
por  el  bien  de  las  almas  y  la  gloria  de 


la  glesia,  con  la  intención  de  ser  fiel  in¬ 
térprete  de  las  enseñanzas  del  Pontífice 
y  de  la  Iglesia  en  general.  Me  encuentro 
profundamente  reconocido  por  la  confian¬ 
za  que  el  Santo  Padre  ha  deparado  a  mi 
persona  al  confiarme  la  representación 
de  la  Santa  Sede  en  Colombia,  país  que 
en  verdad  yo  amo  por  todo  cuanto  he  leí¬ 
do  y  oído  sobre  ella.  La  misión  que  me 
ha  sido  confiada  me  ha  hecho  reflexio¬ 
nar.  Pero  sé  que  el  clero  colombiano  es 
en  extremo  abnegado  y  celoso,  y  que  los 
obispos  trabajan  con  mucho  ardor.  Me 
encuentro  dichoso  al  pensar  que  trabaja¬ 
ré  en  condiciones  tan  favorables.  (T, 
II,  10). 

Embajada  en  España 

Por  acuerdo  mutuo  de  les  gobier¬ 
nos  de  Colombia  y  España,  las  le¬ 
gaciones  de  ambos  países  fueron 
elevadas  a  la  categoría  de  emba¬ 
jadas.  Como  embajador  de  Colom¬ 
bia  ha  sido  designado  el  doctor  Ro¬ 
berto  Urdaneta  Arbeláez,  presiáen- 


1  Periódicos  consultados:  C,  «El  Colombiano»;  Ca,  «El  Catolicismo»;  D,  «El  Deber» 
(Bucaramanga);  Dr,  «El  Derecho»  (Ibagué);  E,  «El  Espectador»;  EN,  «Eco  Nacional»; 
JS,  «Justicia  Social»;  L,  «El  Liberal»;  N,  «La  Nación»;  Pa,  «La  Patria»  (Manizales); 
Pr,  «La  Prensa»  (Barranquilla) ;  S,  «El  Siglo»;  Sem,  «Semana»;  T,  «El  Tiempo». 
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te  de  la  delegación  colombiana  an¬ 
te  las  naciones  unidas  y  exministro 
de  gobierno  de  la  presente  admi¬ 
nistración.  Al  comentar  el  anuncio 
de  esta  nueva  embajada,  escribía 
El  Colombiano  (II,  5): 

Entre  Colombia  y  España  no  se  han 
roto  nunca  las  buenas  relaciones,  apesar 
de  que  la  aceptación  de  las  recomenda¬ 
ciones  de  la  ONU  hizo  retirar  de  Madrid 
a  nuestro  embajador  plenipotenciario.  En 
la  práctica,  los  comunes  nexos  de  histo¬ 
ria,  raza,  religión  y  ambiciones  continua¬ 
ron  inalterables.  De  allí  que  al  nombrar 
embajadores  para  las  respectivas  misio¬ 
nes  diplomáticas  no  se  haya  hecho  otra 
cosa  que  acatar  el  clamor  popular  y  sa¬ 
tisfacer  una  urgencia  de  solidaridad  de¬ 
mocrática  ...  La  historia  de  las  rectifi¬ 
caciones  del  mundo  democrático  frente 
al  llamado  problema  español  comenzó  el 
mismo  día  en  que  la  ONU  recomendó  la 
ruptura  de  relaciones  diplomáticas,  en  un 
gesto  que  ha  sido  tildado  como  error  má¬ 
ximo  de  las  naciones  unidas.  Hoy  le  co¬ 
rresponde  a  Colombia  cooperar  en  esa 
tarea,  en  forma  tal  que  se  abone  una 
deuda  de  gratitud  y  se  coopera  en  la  de¬ 
fensa  de  la  democracia  cristiana. 

Nombramientos  diplomáticos 

Son  los  siguientes:  Eliseo  Arango, 
ex-canciller,  jefe  de  la  delegación 
colombiana  ante  la  ONU;  Augusto 
Ramírez  Moreno,  embajador  en  Pa¬ 
rís;  Juan  Zuleta  Ferrer,  ex-director  de 
El  Colombiano ,  embajador  en  La  Ha¬ 
bana;  Darío  Botero  Isaza,  embaja¬ 
dor  ante  el  gobierno  del  Brasil;  y  mi¬ 
nistros  plenipotenciarios:  en  Bélgica 
José  Vicente  Dávila  Tello,  exminis¬ 
tro  de  comunicaciones  y  de  agricul¬ 


tura;  en  Suiza,  el  general  Miguel 
Sanjuán,  exministro  de  justicia;  en 
Dinamarca,  José  Joaquín  Gori;  y  en 
Holanda,  José  Gabriel  de  la  Vega. 

[El  En  Libia.  Como  secretario  de  la 
comisión  de  las  naciones  unidas  pa¬ 
ra  Libia,  ha  sido  nombrado  el  doc¬ 
tor  Alberto  González  Fernández, 
miembuo  de  la  delegación  colom¬ 
biana  ante  la  ONU.  (T,  I,  20). 

Condecoraciones 

En  la  embajada  del  Ecuador  fue¬ 
ron  condecorados  por  el  embajador 
de  esa  república,  excmo.  señor  En¬ 
rique  Arroyo  Delgado,  varios  funcio¬ 
narios  de  la  Cruz  Roja  colombiana, 
por  los  servicios  prestados  en  el  re¬ 
ciente  terremoto  de  que  fue  vícti- 
£  ma  la  hermana  nación.  (T,  X,  21). 

Visitantes 

En  Cartagena  fue  recibida  por  las 
autoridades  civiles  y  militares  de  la 
ciudad  la  Escuela  Naval  Francesa, 
que  viaja  a  bordo  de  su  buque-es¬ 
cuela,  el  crucero  Jeanne  d'Arc.  La 
oficialidad  del  barco  visitó  en  Bogo¬ 
tá  al  presidente  de  la  república. 

Comercio 

Fue  ampliado  en  cinco  millones 
de  dólares  el  acuerdo  comercial  en¬ 
tre  Colombia  y  Alemania,  celebra¬ 
do  entre  los  dos  países  en  junio  úl¬ 
timo.  (T,  II,  4). 
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tema  del  Instituto: 

«Caballero  cristiano» 

Oirector  actual: 

Santos  T.  Garavito  Acosta 


Se  venden  esMias 
de  alabastro  de 


Unico  recuerdo  del 

AÑO  SANTO  1950 

El  Vaticano  mandó  hacer,  como 
único  recuerdo  del  Año  Santo  de 
1950,  una  reproducción  en  alabas¬ 
tro,  de  la  estatua  de  San  Pedro, 
que  se  encuentra  en  Roma. 

La  estatuita  tiene  unos  10  cms. 
En  su  pedestal  lleva  una  abertura, 
cubierta  de  celofán,  en  la  cual  se 
encuentra  tierra  de  la  tumba  de 
San  Pedro. 

Un  sello  y  un  certificado,  prueban 
la  autenticidad  de  la  tierra. 

Cada  estatua  se  vende  guardada 
en  una  caja. 

¿Quiere  usted  contribuir  al  culto 
del  primer  Papa? 

¿Quiere  tener  un  pedazo  del 
Vaticano  en  su  hogar? 

¿Quiere  usted  aportar  su  ayuda 
para  la  Obra  Pontificia  de  educa¬ 
ción  en  favor  de  los  niños  pobres? 
Pida  oportunamente  informes  a  la 

DISTRIBUIDORA 

HELVETIA 

que  las  vende  y  distribuye  a  las 
parroquias,  casas  religiosas,  cole¬ 
gios  y  otras  instituciones  religiosas. 
Miembros  del  episcopado  patro¬ 
cinan  esta  inciativa. 

El  domicilio  es: 

BOGOTA, 

GALLE  24,  N9  4-97 
APARTADO  AEREO  4954. 


II  —  ADMINISTRATIVA 


Nuevos  ministros 

A  principios  de  febrero  fue  reor¬ 
ganizado  el  gabinete  presidencial, 
con  el  nombramiento  de  tres  nuevos 
ministros.  Son  ellos  Domingo  Are¬ 
nas  Serrano,  de  justicia;  Víctor  G. 
Ricardo,  de  trabajo;  y  César  Tulio 
Delgado,  de  comercio.  Evaristo  Sour- 
dis  pasó  del  de  trabajo  al  de  rela¬ 
ciones  exteriores,  y  Juan  Guillermo 
Restrepo  del  de  comercio  al  de  agri¬ 
cultura.  Los  ministros  salientes,  Elí¬ 
seo  Arango,  José  Vicente  Dávila  T. 
y  general  Miguel  Sanjuán,  han  sido 
designados  para  ocupar  puestos  di¬ 
plomáticos.  El  doctor  Domingo  Are¬ 
nas  no  aceptó  la  cartera  que  se  le 
ofrecía. 

El  presidente  en  la  costa 

Con  el  fin  de  presidir  las  manio¬ 
bras  aereonavales  de  las  fuerzas 
militares  de  la  nación,  viajó  el  24  de 
enero  el  oresidente,  doctor  Mariano 
Ospina  Pérez,  a  Cartagena.  En  el 
aeropuerto  de  Manzanillo  fue  reci¬ 
bido  por  las  autoridades  y  una  gran 
multitud.  Ya  en  la  ciudad,  el  presi¬ 
dente  habló  ante  los  manifestantes 
desde  los  balcones  del  Club  Carta¬ 
gena,  en  una  cálida  improvisación. 

Al  día  siguiente  tuvieron  lugar  en 
la  bahía  las  maniobras  aeronava¬ 
les,  en  las  que  participaron  8  bar¬ 
cos  y  80  aviones. 

El  sábado  se  dirigió  el  presidente 
a  la  salina  de  Galerazamba,  para 
fundar  solemnemente  la  nueva  vi¬ 
lla  de  Nuestra  Señora  de  la  Asun¬ 
ción  de  Galerazamba.  El  Banco  de 
la  República,  al  lado  de  las  obras 
de  la  salina,  ha  construido  una  mo¬ 
derna  población  con  iglesia,  dedi¬ 
cada  a  Nuestra  Señora,  escuela,  hos¬ 
pital  y  casas  para  empleados  y  obre¬ 


ros.  Hacen  también  parte  de  estas 
obras  la  moderna  estación  sismoló¬ 
gica  y  meteorológica,  y  el  embalse 
de  la  laguna  de  El  Totumo,  con  145 
millones  de  metros  cúbicos,  destina¬ 
dos  al  regadío.  (S,  I,  29). 

En  los  días  siguientes  visitó  el  pre¬ 
sidente  las  ciudades  de  Santa  Mar¬ 
ta,  sede  de  los  sextos  juegos  nacio¬ 
nales,  y  de  Barranquilla.  (S,  II,  1; 
Sem,  II,  4). 

El  consejo  de  estado 

Por  decreto  del  29  de  diciembre 
fue  reorganizado  el  consejo  de  es¬ 
tado,  como  informamos  en  nuestra 
crónica  pasada  (cfr.  RJ,  n.  161,  pg. 
(22)).  Este  decreto  no  fue  del  agrado 
de  los  consejeros  liberales,  quienes, 
por  acuerdo  del  21  de  enero,  deter¬ 
minaron  no  dar  aplicación  a  los  de¬ 
cretos  presidenciales  y  continuar 
funcionando  como  hasta  ahora.  Se 
basaban  en  que  el  ejecutivo  no  pue¬ 
de  cambiar  la  organización  consti¬ 
tucional  del  consejo,  y  en  que  es¬ 
tos  decretos  violan  la  separación  de 
los  poderes  públicos.  (T,  II,  20). 

Ambas  razones  fueron  refutadas 
por  el  secretario  del  ministerio  de 
justicia,  doctor  Manuel  Dangond  D., 
en  carta  al  secretario  del  consejo  de 
estado.  Aunque,  empezaba  diciendo- 
el  denominado  acuerdo  carece  de 
validez  como  acto  oficial  y  no  expre¬ 
sa  el  parecer  de  todo  el  consejo  de 
estado,  se  permite  formular  algunas 
observaciones  sobre  él.  La  senten¬ 
cia  de  la  corte  de  justicia,  del  12  de 
junio  de  1945  declaró  que,  en  esta¬ 
do  de  sitio,  la  constitución  se  sus¬ 
pende  en  su  vigencia  ordinaria,  y 
el  jefe  del  estado  queda  colocado 
transitoriamente  por  encima  del 
cuerpo  legislativo  del  país.  La  sepa¬ 
ración  de  los  poderes  públicos  no 
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la  admite  el  derecho  público  moder¬ 
no  dice  citando  al  doctor  Tulio  E. 
Tascón.  Además,  no  puede  hablar¬ 
se  de  la  «estructura  orgánica  cons¬ 
titucional»  del  consejo,  pues  su  for¬ 
ma  la  dejó  la  constitución  (art.  136) 
al  arbitrio  del  legislador.  (S,  III,  2). 

El  gobierno  designó  como  conse¬ 
jeros  de  estado  a  los  doctores  Ma¬ 
nuel  Dangond  Daza  y  Pedro  Alejo 
Rodríguez,  en  reemplazo  de  los  doc¬ 
tores  Gustavo  Valbuena  y  Rafael 
Navia  Varón.  El  doctor  Rodríguez, 
destacado  jurista  liberal,  fue  elegi¬ 
do  presidente  de  la  corporación.  Al 
aceptar  esta  designación  explicó,  en 
declaración  pública,,  su  conducta: 
el  decreto  que  reorganizó  el  conse¬ 
jo  de  estado  es  procedente,  dentro 
del  estado  de  sitio.  «En  este  asunto 
se  trata  de  justicia  estatal,  para  no 
decir  justicia  política.  El  mejor  sen¬ 
tido  de  lo  justo  hay  que  buscarlo  en 
un  plano  en  donde  moren  las  no¬ 
ciones  de  paz  y  bienestar».  (S,II,8). 
Vicepresidente  del  consejo  fue  ele¬ 
gido  el  doctor  Baudilio  Galán  Rodrí¬ 
guez. 

Nuevos  magistrados 

En  la  corte  suprema  de  justicia 
fueron  designados  magistrados  los 
doctores  Alberto  Holguín  Lloredo  y 
Rafael  Leiva  Charry,  en  reemplazo 
de  los  doctores  Alvaro  Leal  Morales 
y  Belisario  Agudelo. 

Poder  electoral 

Los  expertos  canadienses  Herbert 
Darling  y  Norman  E.  Goodfellow  re¬ 
anudaron,  de  vuelta  al  país,  sus  la¬ 
bores  de  organización  de  la  oficina 
de  identidad.  La  misión  trabaja  en 
colaboración  con  la  corte  electora! 
y  el  registrador  nacional  del  estado 
civil.  (S,  EN,  II,  4;  Sem,  II  11). 


Consejos  de  guerra 

De  los  27  detenidos  en  Armenia 
(Cald.)  por  el  plan  terrorista  des¬ 
cubierto  en  esa  ciudad  (cfr.  RJ,  n. 
161,  pg.  (18)),  siete  fueron  puestos 
en  libertad  antes  de  iniciarse  el  con¬ 
sejo  de  guerra;  y  en  éste,  de  los 
20  sólo  7  fueron  condenados.  La  ma¬ 
yor  condena  fue  de  tres  años  y  cua¬ 
tro  meses  para  dos  de  los  culpa¬ 
bles  (Sem,  II,  4).  En  Medellín,  un 
nuevo  consejo  de  guerra  fue  convo¬ 
cado  para  juzgar  a  los  sindicados 
de  los  incendios  de  Rionegro,  pues 
el  fallo  del  primer  consejo  fue  de¬ 
clarado  notoriamente  injusto.  (T, 
II,  19).  El  estado  mayor  general  del 
ejército  confirmó  las  sentencias  dic¬ 
tadas  contra  varios  delincuentes  por 
los  consejos  de  guerra  convocados 
en  Bogotá  para  juzgar  delitos  contra 
la  propiedad.  (S,  II,  19). 

LOS  PARTIDOS 


Declaraciones  del 
presidente  electo 

En  la  quinta  de  Santa  Bárbara 
(municipio  de  Sasaima,  Cund.)  el 
doctor  Laureano  Gómez,  presidente 
electo  de  Colombia,  fue  entrevistado 
por  el  doctor  luán  Uribe  Cualla.  De 
las  extensas  declaraciones  dadas  en 
esta  ocasión  por  el  Dr.  Gómez  entre¬ 
sacamos  las  siguientes. 

Refiriéndose  a  la  violencia  dijo: 

Es  inadmisible  que  la  violencia  pue¬ 
da  crear  derechos.  Por  ello  predico  la 
paz  y  la  conciliación,  un  certamen  de 
inteligencia  entre  los  partidos,  y  no  las 
explosiones  insólitas  de  la  barbarie  que 
es  estéril  y  reprobable.  Nada  de  cuanto 
censuré  en  la  oposición  puede  llegar  a 
considerarse  bueno  durante  mi  gobier¬ 
no.  .  .  Mi  llamamiento  a  la  concordia  no 
es  sólo  para  mis  adversarios  sino  para 
mis  amigos.  Ningún  verdadero  patriota 


No  malgaste  lo  que  le  sobra,  porque  mañana  tendrá  que  lamentarlo. 
Para  vivir  sin  afanes  ni  sobresaltos  guarde  en  la 
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ES  LA  MARCA  DE  LAS  TELAS  DE  MAYOR 
RESISTENCIA  Y  DURACION. 

SOLICITELAS  USTED  EN  TODAS  LAS 
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CIUDADES  DEL  PAIS .  * 
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puede  sin  traicionar  los  más  caros  idea¬ 
les  demostrar  sus  convicciones  políticas 
con  reprobables  actos  de  vandalaje  o  de 
venganza.  La  etapa  sangrienta  del  9  de 
abril  tiene  que  desaparecer  de  la  vida 
colombiana,  y  a  ello  deben  contribuir 
sin  vacilaciones  los  dirigentes  y  las  ma¬ 
sas  de  ambas  colectividades. 

Sobre  los  factores  de  la  crisis  po¬ 
lítica,  declaró  que  uno  de  los  prin¬ 
cipales  ha  sido  la  desviación  de  al¬ 
gunos  órganos  del  estado  hacia  fi¬ 
nalidades  políticas,  ajenas  a  sus  fi¬ 
nes.  Explicó  los  planes  de  su  pró¬ 
ximo  gobierno  sobre  el  apoyo  a  las 
clases  necesitadas  en  la  alimenta¬ 
ción,  vivienda  e  higiene,  sobre  las 
vías  de  comunicación,  sobre  educa¬ 
ción  etc. 

Al  ser  interrogado  sobre  las  rela¬ 
ciones  entre  Colombia  y  los  Estados 
Unidos,  manifestó  que  debían  acre¬ 
centarse  esas  relaciones  que  han  si¬ 
do  hasta  ahora  ejemplares,  y  dar  al 
capital  americano,  que  quiera  inver¬ 
tirse  en  Colombia  seguridades  y 
garantías.  —  De  las  relaciones  entre 
a  Iglesia  y  el  Estado  dijo: 

Sabiamente  dijo  el  constituyente  de 
1886  que  la  religión  católica,  apostólica 
y  romana  es  la  de  la  nación,  y  que  los 
poderes  públicos  la  respetarán  y  harán 
que  sea  respetada  como  esencial  elemen¬ 
to  del  orden  social.  Ceñirme  a  este  pre¬ 
cepto  de  la  constitución  aue  supo  inter¬ 
pretar  el  sentimiento  católico  de  nuestro 
pueblo,  será  mi  invariable  norma  de  con¬ 
ducta.  Así  se  lo  he  expresado  al  prima¬ 
do  de  Colombia,  el  arzobispo  Perdomo, 
en  las  cordiales  entrevistas  que  con  él 
he  celebrado.  Es  cierto  que  los  innova¬ 
dores  de  1936  sustituyeron  aquella  fór¬ 
mula  constitucional  por  una  vana  e  ino¬ 
cua,  que  señala  simple  cortesía  como  tér¬ 
mino  de  relación  entre  las  dos  potesta¬ 
des;  pero  en  Colombia  no  basta  ser  cor¬ 
tés  con  la  Iglesia;  hay  que  reconocer 
las  jerarquías  y  admitir  el  hecho  de  la 
catolicidad  de  nuestro  pueblo,  que  tiene 
sus  efectos  en  la  educación,  en  el  hogar, 
en  la  sociedad. 

¿Qué  concepto  le  merece  la  obra 


gubernativa  del  presidente  Ospina 
Pérez?  se  le  preguntó. 

La  excelsa  figura  de  Ospina  Pérez  pe¬ 
netró  ya  a  la  historia.  De  su  gestión  .de 
gobernante  ha  estado  pendiente  la  opi¬ 
nión  americana  que  lo  reconoce  como  uno 
de  los  más  experimentados  estadistas  del 
continente.  Su  serenidad,  su  firmeza,  el 
dominio  que  tiene  de  los  más  variados 
problemas  de  la  administración,  su  pa¬ 
triotismo  sin  tacha,  su  conocimiento  de 
los  hombres,  su  maestría  para  el  mane¬ 
jo  de  las  más  conflictivas  situaciones,  lo 
hacen  destacar  como  un  consumado  hom¬ 
bre  de  gobierno  que  reúne  simultánea¬ 
mente  las  condiciones  del  político  y  del 
administrador.  En  dos  ocasiones  memora¬ 
bles  salvó  a  la  nacionalidad  con  pulso 
firme;  y  la  gratitud  de  los  colombianos 
de  la  presente  y  de  las  futuras  generacio¬ 
nes  será  imperecedera  para  ese  eximio 
colombiano  que  honra  el  solio  de  Bolívar. 

Finalmente,  sobre  las  declaracio¬ 
nes  del  doctor  Alfonso  López,  pro¬ 
metió  referirse  a  ellas  en  tiempo 
oportuno.  Encuentra  en  estas  decla¬ 
raciones  partes  bien  planteadas  y 
concebidas,  y  otras  en  que  insiste 
en  mantener  vigentes  puntos  de  vis¬ 
ta  erróneos  que  en  el  tiempo  pasa¬ 
do  destrozaron  la  vida  colombiana. 
Entre  tanto  oro  de  buena  ley  como 
contienen  hay  que  lamentar  muchas 
inexactitudes  tendenciosas  sobre  los 
actos  políticos  de  sus  adversarios. 

Declaraciones  del  Dr.  López 

En  los  círculos  políticos  fue  el  te¬ 
ma  de  repetidos  comentarios  las  de¬ 
claraciones  del  doctor  Alfonso  Ló¬ 
pez,  expresidente  liberal,  sobre  la  co¬ 
laboración  del  liberalismo  en  el  go¬ 
bierno.  Fueron  publicadas  simultá¬ 
neamente  por  los  principales  diarios 
el  26  de  enero,  precedidas  de  una 
rectificación  del  ministro  de  gobier¬ 
no,  Luis  Ignacio  Andrade. 

La  colaboración  sin  bases  concre¬ 
tas,  declara  el  Dr.  López,  es  un  te¬ 
ma  de  discusión  académica;  es  bue¬ 
na  o  mala  según  las  condiciones 


A  las  entidades  religiosas,  de  beneficencia,  de  educación,  de  protección 
social  o  sociedades  cooperativas,  recibe  depósitos  hasta  $  15.000  la 
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Que  funciona  en  el  sitio  más  céntrico  de  la  Capital, 
CARRERA  7a.  NUMERO  8-68 

fue  fundado  en  el  año  1923.  Es  actualmente  dirigido  por  la  Srta. 

ELISABETH  CARRANZA 

Este  Plantel  año  por  año  se  ha  preocupado  especialmente  por  implan¬ 
tar  los  mejores  adelantos. 

Se  cursan  estudios  de  profesorado,  comercio  y  bachillerato,  aprobados 
por  el  Ministerio  de  Educación  Nacional,  según  Resolución  No.  1779  de 
Octubre  1 949;  y  cuenta  con  numeroso  y  seleccionado  personal  de  profesores. 

Posee  este  colegio  material  moderno,  completo  laboratorio ,  suficiente 
equipo  de  mecanografía  y  campo  para  deportes. 

Este  colegio  tiene  la  aprobación  eclesiástica. 


COLEGIO  DE  LOS  ANGELES 

CARRERA  7\  N\  8-68,  BOGOTA 
TELEGRAFO  *COL  ANGELES»  -  TELEFONO  17329 


LE  INTERESA  CONOCERLAS 


J.  V.  Mt'iii'llén  &  Ce. 


La  bien  conocida  por 
sus  méritos 

LA  REIMi  PORTATIL 

Acaba  de  llegar  con 
nuevas  mejoras 


precisas  que  tenga.  No  cabe  hablar 
de  cooperación  donde  no  la  quiere 
el  gobierno,  como  en  el  caso  pre¬ 
sente.  Hace  luego  un  recuento  histó¬ 
rico  de  la  colaboración  de  los  par¬ 
tidos  en  los  gobiernos  de  los  últimos 
cincuenta  años.  Al  llegar  a  la  ac¬ 
tual  administración  reconoce  la  ad¬ 
hesión  del  presidente  Ospina  a  la 
política  de  unión  nacional  durante 
sus  primeros  años  de  gobierno;  pe¬ 
ro  la  causa  de  la  ruptura  de  esta 
política  la  achaca  al  presidente,  que 
quiso  «rendir  un  premeditado  home¬ 
naje  a  la  sangre  de  sus  progenito¬ 
res».  Sin  aludir  a  la  contrarreforma 
electoral,  se  refiere  a  las  discusiones 
sobre  un  acuerdo  político,  en  las  que 
el  liberalismo  fue  invitado  «a  com¬ 
partir  con  el  partido  conservador  la 
responsabilidad  de  dar  la  espalda 
gradualmente  al  régimen  democrá¬ 
tico».  Fracasadas  éstas  vino  el  esta¬ 
do  de  sitio,  iniciación  de  la  «revolu¬ 
ción  en  el  orden»  o  «revolución  con¬ 
servadora»;  las  medidas  que  se  han 
dictado  desde  entonces  tienden  a  re¬ 
ducir  al  liberalismo  a  la  condición 
de  partido  minoritario.  ¿Qué  debe- 
mios  hacer  los  liberales?  se  pregun¬ 
ta.  «En  términos  generales  sigo  cre¬ 
yendo  en  la  bondad  intrínseca  de  la 
política  de  colaboración  nacional». 
Ningún  partido  puede  gobernar  bien 
el  país  sin  la  ayuda  del  contrario. 
Esto  lo  demuestra  la  situación  actual 
de  la  nación,  en  que  «nos  encontra¬ 
mos  sin  libertadés  públicas,  bajo  el 
imperio  de  la  violencia».  En  esta  re¬ 
volución  conservadora  no  puede  to¬ 
mar  parte  el  liberalismo. 

No  se  atreve  a  predecir  la  futura 
política  del  doctor  Laureano  Gómez. 
Pero  la  alegría  y  confianza,  de  que 
ha  hablado  éste,  no  renacerán  sin 
la  colaboración  del  partido  de  opo¬ 
sición  en  el  consejo  de  ministros. 
«De  hecho,  el  día  que  el  liberalismo 
sea  llamado  nuevamente  a  ocupar 
posiciones  en  el  despacho  ejecutivo, 
habrá  tenido  que  definir  su  actitud 
ante  las  providencias  tomadas  por 


el  gobierno  en  uso  de  las  facultades 
extraordinarias;  y  de  allí  depende¬ 
rá  en  primer  término  la  que  haya  de 
adoptar  respecto  de  la  colabora¬ 
ción». 

El  ministro  Andrade,  en  las  de¬ 
claraciones  que  anteceden  al  escri¬ 
to  del  Dr.  López,  rechaza  muchos  de 
los  conceptos  de  éste  por  su  exage¬ 
ración  y  por  apartarse  de  la  reali¬ 
dad  de  los  hechos.  En  particular,  re¬ 
futa  la  acusación  hecha  al  presi¬ 
dente,  de  haber  sido  él  la  causa  de 
la  ruptura  de  la  unión  nacional.  El 
choque  violento  de  los  partidos  se 
debió  al  propósito  del  liberalismo  de 
ganar  las  elecciones  que  habían  si¬ 
do  señaladas  para  1950,  impidiendo 
la  revisión  de  la  fraudulenta  cedu- 
lación,  y  a  su  empeño  en  paralizar 
la  acción  del  ejecutivo  con  proyec¬ 
tos  de  leyes  anticonstitucionales.  El 
gobierno  apenas  ha  cumplido  con  el 
deber  primordial  de  mantener  el  or¬ 
den  público;  «no  puede  asegurarse 
la  libertad  dentro  del  desorden  y  la 
anarquía,  porque  es  en  la  lucha  in¬ 
testina,  implacable  y  violenta  donde 
precisamente  perece  la  libertad».  La 
deformación  de  la  realidad  actual, 
prosigue  diciendo,  llega  a  extremos 
inconcebibles  en  persona  de  tan  se¬ 
ñalada  distinción  y  de  tanta  respon¬ 
sabilidad  como  el  Dr.  López;  y  hace 
un  paralelo  entre  la  situación  ante* 
rior  a  1946  y  la  actual,  en  lo  social 
y  lo  económico.  «No  es  el  actual, 
afirma,  un  orden  impuesto,  sino  res¬ 
paldado  por  la  opinión  pública,  cu¬ 
yo  carácter  democrátco  y  civilista  es 
ampliamente  reconocido  por  todo  el 
continente». 

Radiodifusoras  clandestinas 

En  un  viejo  caserón,  a  las  afue¬ 
ras  de  Bogotá,  fue  descubierta  por 
la  policía  una  radiodifusora  clandes¬ 
tina,  que  venía  actuando  en  favor 
de  la  subversión.  Era  su  director  Ro¬ 
berto  París  Gaitán,  y  su  locutor  Al¬ 
fredo  Lozano  Agudelo.  (S,  T,  II,  9). 
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EL  BANCO  POSTAL 
DE  COLOMBIA 

Ofrece  ai  público  ios  siguientes  servicios 

Giros  postales  y  telegráficos  con  410  oficinas  del  interior. 

Giros  internacionales  con  Estados  Unidos,  Argentina, 

Chile,  y  Méjico. 

Encomiendas  de  reembolso,  y 

Cobranzas  de  letras  y  facturas. 

Casa  principal:  Bogotá 
Palacio  de  Comunicaciones,  tercer  piso 


Centro  Colombo  -  Americano 

CLASES  DE  INGLES  Y  ESPAÑOL 

Cursos  elemental,  intermedio,  avan¬ 
zado  de  conversación,  de  inglés  co¬ 
mercial,  de  perfeccionamiento. 


Los  estudiantes  y  socios  del  Cen¬ 
tro  tienen  las  ventajas  de  una  bi¬ 
blioteca  circulante,  conferencias, 
funciones  de  cine,  conciertos,  acti¬ 
vidades  Sociales. 


I  MATRICULAS  Y  CLASES  ABIERTAS  DESDE  EL 

MIERCOLES  19  DE  FEBRERO  DE  1950 

j  CARRERA  7*  N9  23-49  TELEFONO  21-758 

I . 


III  ECONOMICA 


Situación  general 

Como  gerente  del  Banco  del  Co¬ 
mercio,  presentó  un  informe  a  los 
accionistas  el  doctor  Francisco  losé 
Ocampo,  destacado  financista.  Al 
analizar  en  él  la  situación  económi¬ 
ca  del  país,  dice: 

El  país  se  ha  desarrollado  considera¬ 
blemente  en  los  últimos  años,  y  de  con¬ 
sumidor  se  ha  trasíormado  en  productor 
de  multitud  de  artículos  agrícolas  y  pe¬ 
cuarios,  como  el  azúcar,  el  arroz,  el  ga¬ 
nado,  etc.  La  industria  nacional  ha  pro¬ 
gresado  en  forma  considerable;  y  las  fá¬ 
bricas,  con  magníficos  rendimientos,  tra¬ 
bajan  tres  turnos  diarios  y  venden  por 
anticipado  toda  su  producción ...  El  po¬ 
der  de  compra  del  pueblo  colombiano, 
especialmente  el  de  las  clases  alta  y  ba¬ 
ja  económicas,  ha  subido  en  forma  extra¬ 
ordinaria.  El  único  fenómeno  inquietan¬ 
te  hoy  es  la  situación  de  la  clase  media, 
que  deriva  sueldos  que  no  están  en  con¬ 
cordancia  con  sus  necesidades  y  sus  há¬ 
bitos  de  vida.  .  . 

No  nos  explicamos  el  por  qué  de  que 
muchos  de  nuestros  financistas  y  direc¬ 
tores  de  la  economía  se  asustan  por  el 
que  ellos  llaman  alto  volumen  de  medios 
de  pago,  cuando  algunos  países  coloca¬ 
dos  en  situaciones  similares  a  las  nues¬ 
tras  en  riqueza  y  población,  presentan 
cifras  inmensamente  superiores  a  las 

nuestras .  La  prueba  concluyente  de 

que  el  país  no  tiene  el  medio  circulante 
que  necesita  para  lubricar  la  economía 
nacional  es  la  inmensa  demanda  de  cré¬ 
dito  que  existe  en  el  país,  la  presencia 
en  el  mercado  de  papeles  altamente  re¬ 
productivos  a  precios  que  no  se  compa¬ 
decen  con  su  redimiento,  como  las  cédu¬ 
las  del  Banco  Central  Hipotecario,  el  es¬ 
tacionamiento  de  los  precios  de  la  pro¬ 
piedad  raíz  en  la  ciudad  de  Bogotá,  y 
otros  factores  indicativos  de  que  no  exis¬ 
te  expansión  monetaria.  (S,  II,  8). 

Organización  del 
presupuesto  nacional 

El  gobierno,  por  decreto  del  24  de 
enero,  estableció  un  nuevo  estatuto 
orgánico  del  presupuesto  nacional. 


Contiene  el  nuevo  estatuto  115  ar¬ 
tículos.  Las  medidas  más  importan¬ 
tes  las  resume  así  Semana  (II,  4): 

1.  Unidad,  eliminación  del  sistema  de 
destinaciones  especiales;  2.  Dirección  sin¬ 
cronizada;  el  presidente  de  la  república 
fija  el  monto  de  los  gastos  y  su  reparto 
en  los  ministerios  y  secciones  adminis¬ 
trativas,  y  sólo  el  ministro  de  hacienda 
solicitará  la  creación  de  nuevas  rentas.  ^ 
Se  garantiza,  así,  para  la  ejecución,  el 
equilibrio  de  ingresos  y  egresos;  3.  Limi¬ 
tación  de  los  créditos  adicionales,  con  un 
objetivo  anti-inflacionista;  4.  Establece 
normas  precisas  para  regresar  a  la  base 
y  repetir  el  presupuesto  en  la  siguiente 
vigencia,  cuando  no  sea  elaborado  el 
nuevo  por  el  congreso.  Y  define  clara¬ 
mente  los  papeles  que  en  este  campo 
desempeñan  el  legislativo  y  el  ejecuti¬ 
vo;  5.  Al  crear  la  dirección  del  presu¬ 
puesto,  se  le  asignan  funciones  especí¬ 
ficas. 

Reajuste  patrimonial 

Otro  decreto  presidencial  regla¬ 
mentó,  el  25  de  enero,  el  decreto  le¬ 
gislativo  del  22  de  diciembre  sobre 
reajuste  patrimonial  y  otras  disposi¬ 
ciones  encaminadas  a  mantener  el 
equilibrio  del  presupuesto.  En  él  se 
concede,  por  una  sola  vez,  reajustar 
la  declaración  de  patrimonio  para 
acomodarla  a  la  verdadera  situa¬ 
ción  de  los  activos,  a  los  que  no 
hubieren  denunciado,  en  años  ante¬ 
riores,  alguno  o  algunos  de  sus  bie¬ 
nes.  En  este  caso  no  habrá  lugar  a 
las  sanciones  que  ordena  la  ley.  A 
partir  de  1950  los  contribuyentes  cu¬ 
yo  impuesto  el  año  anterior  llegó  a 
los  diez  mil  pesos  deberán  pagar 
una  cuota  anticipada  equivalente  al 
veinticinco  por  ciento  de  este  im¬ 
puesto  ya  liquidado.  (S,  I,  27;  Sem, 

II,  4). 

Control  de  cambios 

Por  resolución  de  la  junta  de  la 
oficina  de  control  de  cambios,  apro- 


Si  es  propenso  a  los  catarros:  EL  PECTORAL  SAN  AMBROSIO 
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Después  de  haber  buscado  du¬ 
rante  cuatro  siglos  para  llegar  a 
la  perfección,  una  familia  del 
districto  de  Cognac  fundo,  en  1860, 
la  Casa  ALBERT  ROBLA. 
Desde  entonces,  se  lia  impuesto 
dicha  casa  en  el  Mundo  por  su 
fidelidad  a  las  Tradiciones  de 
la  Calidad  Francesa. 


El  mejor  Cognac 
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bada  el  31  de  enero,  quedaron  fue¬ 
ra  del  sistema  de  cupos  básicos  más 
de  doscientos  artículos  esenciales 
para  el  consumo.  (E,  II,  1).  La  mis¬ 
ma  oficina  autorizó  la  importación 
de  maquinaria  con  destino  a  la  in¬ 
dustria,  sin  sujeción  al  sistema  de 
cupos  básicos,  con  dólares  al  tipo 
de  cambio  oficial.  (L,  II,  3). 

Como  condición  necesaria  para  el 
otorgamiento  de  licencias  de  impor¬ 
tación  fijó  el  gobierno,  por  decreto 
del  8  de  febrero,  la  de  que  el  intere¬ 
sado  constituya  un  depósito  de  ga¬ 
rantía,  en  dinero  efectivo,  en  el  Ban¬ 
co  de  la  República,  a  favor  de  la 
oficina  de  control  de  cambios.  Co¬ 
rresponde  a  esta  oficina  fijar  la  cuan¬ 
tía  del  depósito.  El  fondo  de  estabi¬ 
lización  del  banco  podrá  invertir  di¬ 
chos  depósitos,  bajo  determinadas 
condiciones,  en  la  adquisición  de 
obligaciones  de  derecho  público  o  de 
sociedades  o  empresas,  en  que  es 
accionista  el  estado.  (S,  T,  II,  9). 
Estos  depósitos  serán  devueltos  a 
sus  dueños  en  dinero  efectivo.  (S, 
II,  14). 

El  decreto  del  8  de  febrero  citado 
tiene  por  fin,  según  el  ministro  de 
hacienda  Hernán  Jaramillo  Ocam¬ 
po,  encauzar  el  crédito  hacia  obras 
y  empresas  útiles  para  la  economía 
nacional.  Así  los  depósitos  de  los 
importadores  se  destinarán  a  finan¬ 
ciar  obras  de  fomento  económico, 
como  oleoductos,  refinerías,  equipos 
de  trasportes  férreos,  centrales  hidro¬ 
eléctricas  etc. 

Los  bancos  comerciales  podrán 
conceder  préstamos,  hasta  con  cin¬ 
co  años  de  plazo  y  a  un  interés 
inferior  en  un  punto,  al  menos,  al 
más  bajo  cobrado  hoy,  con  destino 
exclusivo  a  obras  de  producción  co¬ 
mo  irrigaciones,  plantas  eléctricas, 
•  industrias  agrícolas,  construccciones 


urbanas  reproductivas  etc.  (S,  T, 
Ib  9). 

Instituto  de  fomento  municipal 

El  fondo  del  fomento  municipal, 
creado  en  1940,  se  ha  convertido,  por 
decreto  del  gobierno,  en  el  instituto 
de  fomento  municipal,  institución  au¬ 
tónoma.  Este  instituto  tiene  por  ob¬ 
jeto  dotar  a  las  poblaciones  del  país 
de  las  principales  obras  de  servicio 
público,  como  locales  para  escue¬ 
las,  acueductos,  alcantarillados,  hos¬ 
pitales  y  puestos  de  salud,  plantas 
eléctricas  etc.  Se  fijan  en  el  decreto 
los  recursos  con  que  contará  el  ins¬ 
tituto,  los  aportes  de  los  municipios, 
catalogados  en  siete  categorías  se¬ 
gún  su  presupuesto,  el  modo  de  ela¬ 
borar  el  presupuesto  de  gastos  etc. 
La  junta  directiva  de  este  instituto  la 
compondrán  cinco  miembros,  nom¬ 
brados  por  el  presidente  de  la  re¬ 
pública,  entre  los  cuales  deberá  ha¬ 
ber  un  médico,  un  arquitecto  y  un 
ingeniero  especialista  en  obras  hi¬ 
dráulicas  y  eléctricas.  (C,  II,  7;  S, 
Ib  8). 

Café 

El  doctor  Emilio  Toro  concedió  a 
El  Siglo  (II,  9)  unas  importantes  de¬ 
claraciones  sobre  el  mercado  del  ca¬ 
fé.  En  su  concepto  los  precios  actua¬ 
les  del  café  se  sostendrán  durante 
un  período  de  años  más  o  menos 
largo,  debido:  1,  a  que  el  consumo 
del  café  en  el  mundo  es  de  32  millo¬ 
nes  de  sacos,  y  su  producción  sólo 
llega  a  29  millones;  2,  sólo  ahora  la 
cotización  del  café  ha  alcanzado  el 
nivel  de  precios  que  le  correspon¬ 
de  en  relación  con  el  alza  sufrida 
por  todos  los  demás  productos  agrí-' 
colas;  y  3,  hoy  todavía  el  café  es 
una  bebida  barata,  en  relación  con 
la  gran  mayoría  de  las  que  gene- 


Si  usted  guarda  un  poco  de  lo  que  le  produce  su  trabajo,  podrá  esperar 
tranquilo  los  días  de  la  vejez,  defendido  por  la 
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raímente  lo  sustituyen.  Sólo  el  te 
puede  competir  con  él. 

En  los  momentos  actuales  es  ur¬ 
gente  llevar  al  conocimiento  del  pue¬ 
blo  estadinense  estos  puntos  anota¬ 
dos,  y  hacerle  una  mayor  propa¬ 
ganda  al  café.  (S,  II,  9). 

Importaciones 

Fue  reglamentada  la  importación 
de  harina  de  trigo.  Las  fábricas  na¬ 
cionales,  para  poderlo  hacer,  debe¬ 
rán  comprar  una  cantidad  de  harina 
nacional  equivalente  al  veinticinco 
por  ciento  de  su  capacidad  total  de 
consumo.  (S,  II,  3). 

Exportaciones 

El  ministro  de  comercio  señaló  el 
8  de  febrero  las  cuotas  de  exporta¬ 
ción  de  algunos  productos  agrope¬ 
cuarios,  durante  el  primer  semestre 
de  este  año.  Son:  azúcar,  200.000 
sacos;  arroz,  7.500  toneladas;  maíz, 
2.000  toneladas;  panela  1.500  tone¬ 
ladas;  papa,  20.000  toneladas;  21.000 
cabezas  de  ganado  vacuno;  12.200 
cabezas  de  ganado  porcino;  200  ca¬ 
ballos;  650  toneladas  de  queso,  y 
200  toneladas  de  mantequilla.  (E, 
II,  9). 

S  El  INA  (instituto  nacional  de 
abastecimientos)  despachó  para  Ve¬ 
nezuela  1.000  toneladas  de  maíz,  pro¬ 
cedente  de  las  regiones  del  Sinú, 
Valledupar  y  Fundación.  (C,  I,  19). 

0  La  exportación  de  banano  por 
el  puerto  de  Santa  Marta  fue,  en  el 
mes  de  diciembre,  de  4.780.603  ra¬ 
cimos  para  Estados  Unidos,  por  va¬ 
lor  de  $  12.358.266.84;  y  de  1.070.475 
racimos  para  Europa,  por  valor  de 
$  3.565.358.64.  (L,  I,  24). 

0  El  cónsul  general  del  Uruguay, 
Carlos  Aristi,  ha  organizado  la  ex¬ 
portación  de  azúcar  colombiano  pa¬ 
ra  aquel  país.  (C,  I,  19). 


Bolsa 

El  mercado  bursátil  se  ha  mante¬ 
nido  generalmente  quieto  pero  fir¬ 
me.  El  mayor  volumen  de  operacio¬ 
nes  se  registra  en  la  zona  industrial, 
especialmente  en  acciones  de  Col- 
tejer,  Consorcio,  Samper  y  Tabaco. 
Los  certificados  de  cambio  han  ocu¬ 
pado  frecuentemente  el  primer  pues¬ 
to  en  el  volumen  de  operaciones. 

Bancos 

En  el  informe  rendido  a  la  asam¬ 
blea  general  de  accionistas  del  Ban¬ 
co  del  Comercio  se  da  cuenta  del 
notable  desarrollo  de  esta  entidad. 
Abrió  operaciones  en  marzo  del  49 
con  un  activo  de  millón  y  medio  de 
pesos,  y  en  diciembre  este  activo  su¬ 
bía  a  $  40.332.000.  El  total  de  depó¬ 
sitos  es  hoy  cerca  de  25  millones. 
En  el  semestre  abrió  sucursales  en 
Tunja,  Girardot,  Armenia,  Tuluá, 
Pasto  y  Buenaventura.  Sus  utilida¬ 
des  en  este  primer  año  ascienden 
a  $  130.000.  (S,  II,  8). 

0  El  Banco  Comercial  Antioqueño 
inauguró  en  Medellín  un  moderno 
edificio  de  nueve  pisos. 

INDUSTRIAS 

Petróleo 

Tema  de  numerosos  comentarios 
ha  sido  la  constitución  de  la  empre¬ 
sa  nacional  de  petróleos,  que  se  en¬ 
cargará  de  la  concesión  de  Mares 
una  vez  vencido  el  contrato  que  tie¬ 
ne  la  nación  con  la  Tropical  Oil  C°. 
El  gobierno  nacional  la  ha  venido 
organizando  dentro  de  las  autoriza¬ 
ciones  que  le  confirió  el  congreso 
de  1948. 

En  conversaciones  tenidas  en  Me¬ 
dellín  entre  el  ministro  de  minas, 
doctor  J.  Elias  del  Hierro,  y  los  hom¬ 
bres  de  negocios  de  la  capital  antio- 


No  olvide  que  la  única  entidad  de  ahorros  que  abona  a  sus  depositantes 

intereses  del  3  y  4  por  ciento  es  la 
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queña  se  concretaron,  entre  otras, 
estas  bases  de  acuerdo:  1,  las  em¬ 
presas  consultadas  aprueban  en 
principio  su  participación  en  la  com¬ 
pañía;  2,  esta  participación  implica 
un  posible  aporte  de  más  de  tres 
millones  y  medio  de  pesos;  y  2,  la 
compañía  nacional  será  autónoma 
y  con  participación  mayoritaria  del 
capital  privado.  (S,  II,  8). 

Las  conversaciones  continuaron 
en  Bogotá.  Los  puntos  que  se  discu¬ 
tieron  son:  1,  mayoría  del  capital 
privado,  y  por  consiguiente  control 
por  éste  de  la  junta  directiva;  2,  pro¬ 
blema  laboral  y  disposiciones  socia¬ 
les  al  respecto;  3,  rebaja  de  la  tasa 
actual  de  las  regalías  y  de  los  cá¬ 
nones  superficiarios;  y  4,  rebaja  del 
impuesto  de  patrimonio  y  exceso  de 
utilidades.  (L,  II,  17;  E,  II,  16). 

0  El  gobierno  aprobó  la  construc¬ 
ción  de  los  oleoductos  Cantimplora- 
La  Dorada  y  Buenaventura  -  Cali.  El 
primero  se  construirá  en  el  término 
de  dos  años,  y  tendrá  una  capaci¬ 
dad  superior  al  actual  de  Barranca- 
bermeja. 

0  La  producción  de  petróleo  en 

1949  fue  de  29.643.819  barriles  de  42 
galones,  de  los  que  se  exportaron 
23.671.645  por  valor  de  58  millones 
de  dólares.  (S,  I,  18).  En  enero  de 

1950  Colombia  produjo  2.318.933  ba¬ 
rriles  de  petróleo  crudo;  se  refinaron 
771.656  barriles,  y  se  exportaron 
2.151.525.  El  valor  de  dicha  exporta¬ 
ción  subió  a  U.  S.  $  5.044.540.42. 
(T,  II,  13). 

[El  Por  petición  de  la  Tropical  Oil 
Company,  el  jefe  nacional  de  la  ofi¬ 
cina  de  control  de  precios  autorizó 
un  alza  en  el  precio  de  la  gasolina, 
en  un  promedio  equivalente  a  seis 
centavos  por  galón.  (T,  I,  20). 

Utilidades  industriales 

Estas  son  las  utilidades  de  algu¬ 
nas  de  las  principales  empresas  en 
el  segundo  semestre  de  1949:  Colte- 
jer,  $  8.361.000;  Fabricato,  $  4.479.609 


con  0  75;  Compañía  Colombiana  de 
Tabaco,.  $  5.745^373.36;  Cervecería 
Unión,  $  1.900.000. 

AGRICULTURA 

Algodón 

Para  impedir  la  propagación  del 
gusano  rosado  (Pexthynophora  Bosy- 
pliella),  que  se  ha  presentado  en  las 
plantaciones  algodoneras  del  Sinú 
(Bol.),  el  gobierno  prohibió  los  cul¬ 
tivos  de  algodón  en  esta  región,  des¬ 
de  abril  hasta  agosto  del  presente 
año,  y  determinó  que  sólo  se  podrán 
autorizar  para  la  siembra  semillas 
desinfectadas  o  provenientes  de  los 
departamentos  del  Valle  y  Tolima. 
(C,  II  7). 

Irrigación  y  electrificación 

Para  el  presente  año,  el  gobierno 
nacional  destinó  al  instituto  nacio¬ 
nal  de  aprovechamiento  de  aguas  y 
fomento  eléctrico,  $  3.700.000,  suma 
que  se  debe  invertir,  por  partes  igua¬ 
les,  en  electrificación  e  irrigación. 
(E,  II,  16). 

GANADERIA 


Movimiento  ganadero 

Notable  actividad  se  ha  registra¬ 
do  en  los  mercados  ganaderos.  En 
la  feria  de  Neiva  salieron  a  la  pla¬ 
za  cerca  de  7.000  cabezas,  6.000  de 
ganado  vacuno  y  1.000  equinas.  El 
total  de  transacciones  llegó  a  la  su¬ 
ma  de  $  1.300.000.  El  promedio  del 
precio  del  ganado  flaco  fue  $  200. 

(El  Del  16  al  19  de  febrero  se  efec¬ 
tuó  la  feria  del  Socorro.  Entraron  a 
la  plaza  2.000  cabezas,  y  las  ope¬ 
raciones  llegaron  a  $  800.000. 

ÍE1  En  las  ferias  de  Medellín,  del 
18  de  enero  y  16  de  febrero,  se  mo¬ 
vilizaron  $  1.300.000  y  $  1.100.000  res¬ 
pectivamente.  (S,  I,  23;  T,  II,  17). 

S  Durante  el  año  de  1949  se  tras¬ 
portaron  por  el  río  Magdalena,  en 
los  barcos  de  la  empresa  trasporta¬ 
dora  de  ganado,  79.826  reses. 
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Importaciones  ganaderas 

Procedentes  del  Canadá  llegaron 
al  país,  traídos  por  el  gobierno,  84 
animales  reproductores  de  diferen¬ 
tes  razas,  que  serán  rematados  a 
precio  de  costo  entre  los  ganaderos. 
Entre  estos  animales  importados  se 
cuentan  los  de  la  raza  Highland, 
apropiados  para  los  páramos,  que 
son  los  primeros  traídos  a  Colombia. 
CS,  II,  6,  8). 

TRASPORTES 


Ferrocarriles 

El  monto  de  la  explotación  de  los 
ferrocarriles  nacionales,  en  1949,  fue 
de  $  46.642.181.05,  y  el  de  los  gastos 
$  43.147.057.83  (E,  II  3).  El  ferroca¬ 
rril  del  Pacífico  produjo  la  suma  de 
$  23.653.647.02  y  su  superávit  fue  de 
cinco  millones.  (E,  II,  8). 

0  Se  han  entablado  negociacio¬ 
nes  con  una  casa  belga  para  la  ad¬ 
quisición  de  26  locomotoras.  (E,,II,2). 

Navegación 

La  Flota  Grancolombiana  adquirió 
tres  nuevas  unidades  navales,  y  au¬ 
mentó  a  cuatro  el  número  de  viajes 
mensuales  a  Nueva  York.  Ha  contra¬ 
tado  además  con  una  firma  construc¬ 
tora  de  Glasgow  (Ingl.)  la  construc¬ 
ción  de  dos  nuevos  barcos  de  10.000 


IV  -  RELIGK 

RELIGIOSA 


Honores  pontificios 

La  Santa  Sede  otorgó  varios  títu¬ 
los  y  condecoraciones  a  los  organi¬ 
zadores  del  congreso  eucarístico  de 
Cali.  Entre  ellos  el  título  de  Asisten¬ 
te  al  Solio  Pontificio  a  Mons.  Julio 
Caicedo  Téllez,  obispo  de  la  dióce¬ 
sis  de  Cali;  el  de  Monseñor  para  el 
P.  Julián  Mendoza  Mazuera,  dinámi¬ 
co  secretario  del  congreso;  y  los  de 


toneladas  cada  uno.  (Sem,  I,  28;  E, 
H  3). 

0  Esta  flota  trasportó  el  año  pa¬ 
sado,  de  1949,  727.000  toneladas  de 
mercancías  desde  los  puertos  esta- 
dinenses  hasta  los  de  los  tres  paí¬ 
ses  grancolombianos. 

Aviación 

Durante  1949  las  compañías  aé¬ 
reas  nacionales  trasportaron  797.184 
pasajeros  y  143.598.384  kilos  de  car¬ 
ga;  recorrieron  23.878.029  kms.  en 
101.853  horas  de  vuelo.  En  cuanto  al 
movimiento  internacional,  se  movi¬ 
lizaron,  en  1949,  2.161.218  kilos  de 
carga  de  importación  y  322.942  de 
exportación.  Salieron  del  país  por 
vía  aérea  23.327  pasajeros,  y  entra¬ 
ron  23.222. 

0  Siete  aeródromos  nacionales 
han  sido  declarados  por  el  gobierno 
como  aeropuertos  de  entrada  y  sa¬ 
lida  del  territorio  nacional,  para  to- 
da  clase  de  aviones,  los  que  deben 
aterrizar  y  despegar  de  ellos  antes 
de  proseguir  el  vuelo  hacia  su  des¬ 
tino.  Son  ellos  los  de  Techo  y  Santa 
Cecilia  en  Bogotá,  Soledad  y  Las 
Nieves  en  Barranquilla,  Olaya  He¬ 
rrera  en  Medellín,  Calpuerto  y  ba¬ 
se  aérea  Ernesto  Samper  Mendoza 
en  las  inmediaciones  de  Cali,  y  San 
Luis  y  Cazadero  cerca  de  Cúcuta. 
(S,  II,  19). 


V  Y  SOCIAL 

Caballeros  de  las  Ordenes  de  San 
Gregorio  y  San  Silvestre  para  los 
señores  Antonio  Llanos,  Luis  Córdo¬ 
ba  Mañño,  Antonio  Mercado,  Gon¬ 
zalo  Ocampo,  Mario  Scarpetta,  Gus¬ 
tavo  Lotero,  José  Botero  Salazar  e  Ig¬ 
nacio  Gutiérrez.  La  entrega  de  es¬ 
tos  títulos  e  insignias  se  efectuó  so¬ 
lemnemente  en  el  Teatro  Municipal 
de  Cali,  el  29  de  enero.  Hizo  la  en¬ 
trega  Mons.  Sebastián  Baggio,  en¬ 
cargado  de  la  nunciatura  apostóli- 


ca.  En  esta  misma  ceremonia,  el  go¬ 
bernador  del  departamento,  en  re¬ 
presentación  del  gobierno  nacional, 
hizo  entrega  de  la  Cruz  de  Boyacá 
al  señor  obispo  de  Cali. 

Medalla  del  civismo 

En.  Barranquilla,  la  sociedad  de 
mejoras  públicas  otorgó  la  medalla 
del  civismo,  correspondiente  al  año 
1950,  a  monseñor  Pedro  María  Re- 
vollo,  vicario  de  la  diócesis. 


SOCIAL 


Congreso  de  estadística 

El  27  de  enero  clausuró  sus  se¬ 
siones  el  congreso  linteramericano 
de  estadística,  después  de  16  días 
de  labores.  Participaron  en  él  222 
delegados.  En  este  mismo  número 
se  hallará  una  relación  extensa  so¬ 
bre  este  congreso. 

Congreso  de  cooperativas 

Con  asistencia  de  cerca  de  300 
delegados,  se  inauguró,  el  6  de  fe¬ 
brero,  en  los  salones  de  la  bibliote¬ 
ca  nacional,  la  primera  conferencia 
técnica  de  cooperativas.  El  acto  fue 
presidido  por  el  doctor  Mariano  Os- 
pina  Pérez,  presidente  de  la  repú¬ 
blica,  quien  en  su  discurso  inaugu¬ 
ral  se  refirió  al  impulso  dado  por  su 
gobierno  al  movimiento  cooperativo. 

es,  II,  7). 

Los  trabajos  de  la  conferencia  se 
dividieron  en  cinco  comisiones:  le¬ 
gislación,  crédito,  cooperativas  bá¬ 
sicas,  educación,  prensa  y  asuntos 
varios. 

Entre  las  conclusiones  aprobadas 
se  hallan  las  de  solicitar  la  perso¬ 


nería  jurídica  para  la  unicoop  (unión 
nacional  de  cooperativas),  la  que 
se  encargará  de  promover  la  edu¬ 
cación  cooperativa  en  el  país,  be 
creará  con  este  fin  educacional  el 
Instituto  Rochdale,  que  organizará 
cursos  intensivos  para  30  ó  40  alum¬ 
nos,  y  cursos  de  vacaciones  en  las 
capitales  de  los  departamentos. 

Por  su  parte,  el  gobierno  prome¬ 
tió  otorgar  créditos  preferenciales  y 
vigilar  la  efectividad  de  estos  para 
las  cooperativas  de  producción  y  ha¬ 
bitación,  y  aumentar  el  capital  del 
fondo  cooperativo  nacional  con  el 
equivalente  al  cincuenta  por  ciento 
del  aporte  que  hagan  las  cooperati¬ 
vas.  CS,  II,  10).  Este  fondo  coopera¬ 
tivo  será  de  $  1.300.000,  aportados 
por  suscripción  de  acciones  de  $  10, 
compradas  por  cada  uno  de  los  co¬ 
operados.  La  nación  contribuirá  con 
$  50.000.  (C,  II,  15). 

Congreso  de  la  UTC 

En  Manizales  se  reunió  el  27  de 
febrero  el  tercer  congreso  de  la  UTC, 
en  el  que  tomaron  parte  596  delega¬ 
dos  de  todo  el  perís.  Una  más  deta¬ 
llada  relación  la  encontrará  el  lec¬ 
tor  en  este  mismo  suplemento. 

Conferencia  de 
directores  de  higiene 

Convocada  por  el  ministro  de  hi¬ 
giene,  doctor  Jorge  Cavelier,  se  reu¬ 
nió  en  Bogotá  la  conferencia  de  di¬ 
rectores  departamentales  de  higiene. 
Sus  labores,  según  el  doctor  Isaías 
Bermúdez,  se  pueden  sintetizar  así: 
1,  estudio  pormenorizado  de  las  zo¬ 
nas  de  salubridad;  2,  localización  de 
los  organismos  sanitarios  en  el  país; 
3,  examen  de  los  contratos  celebra- 
dos  con  los  departamentos;  y  4,  cam¬ 
pañas  sanitarias  que  deberán  llevar¬ 
se  a  la  práctica,  y  balance  del  per- 


No  habrá  digestión  penosa,  tomando  DIGESTIVOSA  (J.  G.  B.) 
TRICOSAN  J.  G.  B.  expulsa  parásitos  intestinales 
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sonal  suficientemente  capacitado  pa¬ 
ra  realizarlas.  (S,  I,  27). 

Congreso  de  directores 
de  casas  de  menores 

En  Faqua,  correccional  de  meno¬ 
res,  a  60  kilómetros  de  Bogotá,  se 
reunió  el  primer  congreso  de  direc¬ 
tores  de  casas  de  menores,  presidi¬ 
do  por  el  ministro  de  justicia,  ge¬ 
neral  Miguel  Sanjuán.  El  congreso 
estudió  la  organización  de  las  ca¬ 
sas  de  menores,  con  el  fin  de  darles 
una  orientación  más  educacional . 

es,  II,  12). 

Del  discurso  pronunciado,  en  la 
sesión  inaugural,  por  el  ministro  de 
justicia,  son  estos  apartes: 

Permitidme  que  llame  vuestra  atención 
preferentemente  sobre  los  principios  aue 
considero  son  los  fundamentos  sobre  los 
cuales  debemos  edificar  nuestro  sistema 
nara  la  defensa  del  niño:  Dios,  Hogar, 
Patria. 

De  las  diversas  clases  de  abandono 
que  vosotros  consideráis  como  fuentes  de 
perversión  para  los  corazones  juveniles, 
el  más  grave  es  el  abandono  espiritual. 
Desde  que  el  hombre,  y  mayormente  el 
niño,  pierda  o  no  adquiera  la  noción  de 
su  destino  sobrenatural,  de  los  deberes 
morales  para  con  sus  semejantes  y  para 
con  su  propio  espíritu,  no  podemos  espe¬ 
rar  que  de  allí  surja  un  ciudadano  hones¬ 
to.  El  decálogo  es  v  seguirá  siendo  la 
estructura  de  la  civilización. 

Enseñadle  también  al  niño  el  respeto 
y  la  veneración  por  el  hogar,  ese  peque¬ 
ño  rincón  cálido  que  debe  ser  fragua  de 
amor  y  no  caverna  de  odios ...  Y  ense¬ 
ñadles  por  último  el  amor  a  la  patria .  .  . 
(S,  II,  13). 

Seguro  social 

El  instituto  de  seguro  social  inició 
el  19  de  febrero  la  inscripción  del 
segundo  contingente  de  asegurados, 
formado  por  empleados  y  trabajado¬ 
res  de  Bogotá  y  municipios  circunve¬ 
cinos.  Las  actividades  económicas 
que  abarca  esta  nueva  inscripción 
son  las  de  textiles,  bebidas,  manu¬ 


facturas  de  cemento,  metalurgia, 
construcción  y  edificaciones,  comu¬ 
nicaciones,  cerámica,  agrícola,  ga¬ 
nadera,  etc. 

[El  El  seguro  social  declaró,  en  una 
resolución,  que  no  prestará  ninguna 
atención  médica  a  la  enferma  com¬ 
prometida  en  casos  de  aborto  provo¬ 
cado;  antes  le  impondrá  como  san¬ 
ción  la  suspensión  de  todas  las  pres¬ 
taciones  suministradas  por  el  segu¬ 
ro,  y  dará  aviso  a  la  justicia  ordina¬ 
ria  para  que  ésta  imponga  las  san¬ 
ciones  penales  correspondientes.  (S, 
I,  24). 

Escuela  de  enfermería  rural 

Ha  ordenado  el  gobierno  la  crea¬ 
ción  en  cada  uno  de  los  departamen¬ 
tos,  de  escuelas  de  enfermería  ru¬ 
ral;  tienen  éstas  por  finalidad  adies¬ 
trar  a  jóvenes  campesinas  para  aue 
divulguen  en  las  zonas  rurales  los 
conocimientos  básicos  de  la  higiene 
v  presten  los  servicios  domiciliarios 
más  uraentes  en  el  ramo  de  enfer¬ 
mería.  (Pa,  I,  I,  20). 

Obituario 

Entre  1  ns  colombianos  notables  fa¬ 
llecidos  últimamente  se  cuentan:  el 
doctor  Alejandro  Cabal  Pombo.  ilus¬ 
tre  aboaado  nacido  en  la  ciudad  de 
Buaa:  desempeñó  las  carteras  mi¬ 
nisteriales  de  crobierno  v  guerra  du¬ 
rante  la  administración  Abadía  Mén¬ 
dez;  v  era  últimamente  representan¬ 
te  a  la  cámara  por  el  partido  con¬ 
servador.  Falleció  en  Palmira  el  9 
de  febrero. 

[El  En  Bogotá,  el  19  de  enero,  el 
doctor  Manuel  J.  Betancur,  director 
por  varios  años  del  diario  La  Defen¬ 
sa  y  parlamentario  conservador. 

[El  En  esta  misma  ciudad,  el  doc¬ 
tor  Eduardo  López  Pumarejo,  cono¬ 
cido  financista  y  parlamentario  libe¬ 
ral,  el  20  de  febrero. 


ANTIPALUDICO  BEBE,  antianémico  poderoso  (J.  G.  B.) 


(77) 


0  En  Medellín,  el  doctor  José  J.  de 
la  Roche,  eminente  médico  y  ex-se- 
nador  de  la  república. 

0  El  doctor  Eduardo  Cabrera  So¬ 
lano,  abogado  huilense  y  goberna¬ 
dor  de  su  departamento  durante  la 
administración  Alfonso  López.  Mu¬ 
rió  en  Bogotá  el  19  de  febrero. 

Invierno 

Las  fuertes  lluvias  que  han  caído 
sobre  el  país  han  causado  graves 
inundaciones  y  deslizamientos  de  tie¬ 
rra  en  varias  regiones.  El  departa¬ 
mento  más  afectado  ha  sido  el  del 
Valle,  en  donde  cerca  de  cien  mil 
hectáreas  fueron  cubiertas  por  las 
inundaciones,  con  las  consiguientes 
destrucciones  de  casas,  ingenios,  y 
sembrados.  La  misma  ciudad  de  Ca¬ 
li  fue  víctima,  de  una  fuerte  inunda¬ 
ción  que  perjudicó  a  numerosos  ho¬ 
gares. 

0  La  mayoría  de  los  pueblos  ribe¬ 
reños  del  río  Cauca  han  sido  anega¬ 
dos.  Especialmente  sufrió  el  peque¬ 
ño  puerto  de  Juanchito,  vecino  a  Ca¬ 


li,  en  cuya  inundación  perecieron 
varias  personas. 

0  En  Manizales  se  derrumbaron 
numerosas  casas,  especialmente  en 
los  barrios  obreros,  debido  a  los  des¬ 
lizamientos  de  tierra. 

0  Las  carreteras  quedaron  por  al¬ 
gún  tiempo  intransitables,  e  inte¬ 
rrumpidas  las  vías  férreas.  Varias 
ciudades,  como  Popayán,  Maniza- 
les,  Pasto  y  Neiva,  se  vieron  blo¬ 
queadas. 

Tragedia 

Un  avión  Douglas  C-47,  de  la  Fac, 
se  estrelló  en  el  cerro  de  La  Trini¬ 
dad,  situado  entre  los  límites  de  los 
departamentos  del  Valle  y  Chocó. 
La  comisión  de  rescate  gastó  once 
días  en  su  recorrido  desde  Tuluá 
hasta  el  sitio  del  siniestro. 

Nuevo  municipio 

Fue  creado  en  el  departamento  del 
Tolima  el  nuevo  municipio  de  An¬ 
dalucía,  que  cuenta  con  una  pobla¬ 
ción  de  20.000  habitantes.  (T,  I,  29). 


V  -  CULTURAL 


EDUCACION 

Los  problemas  educacionales 

El  problema  del  bachillerato,  que 
ha  preocupado  a  los  pedagogos  na¬ 
cionales  desde  hace  algún  tiempo, 
pasó  a  ser  discutido  públicamente 
al  hablar  sobre  él  el  doctor  Jaime 
Jaramillo  Arango,  rector  entonces  de 
la  Universidad  Nacional,  en  un  re¬ 
portaje  por  La  Voz  de  Colombia. 

Poco  después  publicaba  El  Siglo 
(I,  19)  las  declaraciones  concedidas 
a  ese  diario  por  el  ministro  de  edu¬ 


cación  Manuel  Mosquera  Garcés.  El 
actual  pensum  de  bachillerato,  ma¬ 
nifestó  el  ministro,  no  está  dando  los 
resultados  que  se  anhelaban  por  «el 
recargo  de  materias,  la  división  de 
las  mismas  en  los  diferentes  años 
de  estudio  y  la  intensidad  que  se 
les  otorga».  Las  deficiencias  de  nues¬ 
tro  actual  bachillerato  hay  que  atri¬ 
buirlas  a  esa  dispersión  de  los  co¬ 
nocimientos  que  impide  ahondar  en 
aquellas  disciplinas  realmente  esen¬ 
ciales  para  la  cultura  y  la  vida.  El 
plan  de  estudios  reinante  fomenta  la 
superficialidad,  y  sólo  da  un  barniz 


No  olvide  que  sus  padres  sufrieron  desvelos  para  hacer  de  usted  un 
hombre.  Para  avudarles  ahora  tiene  la  amistad  de  la 
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de  conocimientos  que  es  la  negación 
de  la  cultura  verdadera.  «De  otro 
lado,  la  ninguna  importancia  que  se 
concede  a  materias  eminentemente 
orientadoras  y  formadoras  por  esen¬ 
cia,  como  es  la  filosofía,  contribuye 
a  que  la  juventud  carezca  de  ideas 
firmes».  Por  esto  se  impone  la  refor¬ 
ma  del  bachillerato. 

Refirióse  luego  el  ministro  a  la  for¬ 
mación  de  maestros  auténticos;  a  la 
urgencia  de  intensificar  las  escuelas 
de  artes  y  oficios  para  abrir  nuevos 
horizontes  a  la  juventud,  que  no  tie¬ 
ne  otros  que  las  profesiones  acadé¬ 
micas;  a  la  intensificación  de  la  en¬ 
señanza  primaria,  pues  casi  un  mi¬ 
llón  de  niños  queda  por  fuera  de 
las  escuelas;  y  a  la  educación  de 
la  mujer. 

Días  después  aparecían  en  el  mis¬ 
mo  diario  El  Siglo  (I,  21)  las  decla¬ 
raciones  del  P.  Félix  Restrepo  S.  J., 
rector  de  la  Universidad  Javeriana: 
La  formación  superior,  dijo  corrobo¬ 
rando  en  esto  al  Dr.  Jaime  Jarami- 
11o  Arango,  debe  ser  humanística,  y 
el  estudio  del  humanismo  entre  nos¬ 
otros  se  ha  echado  en  olvido  casi 
por  completo.  La  enseñanza  secun¬ 
daria  no  debe  ser  de  tipo  único. 
Después  de  la  escuela  primaria  la 
mayor  parte  de  los  estudiantes  tie¬ 
nen  que  aprender  algún  oficio.  Aquí 
viene  el  puesto  de  las  escuelas  co¬ 
merciales,  industriales,  de  agricul¬ 
tura,  de  artes  y  oficios.  Algunos  po¬ 
cos,  especialmente  bien  dotados,  as¬ 
pirarán  a  las  carreras  superiores  de 
la  universidad,  y  estos  deben  reci¬ 
bir  una  educación  humanística. 

La  enseñanza  elemental  debe  ser 
gratuita,  general  y  universal  para 
todos  los  colombianos,  y  obligatoria 
en  el  sentido  de  que  se  obligue  a 
los  padres  a  dar  esta  educación  ele¬ 
mental  a  sus  hijos.  Las  escuelas  de 


artes  y  oficios  deben  hacerse  acce¬ 
sibles  al  mayor  número  posible  de 
los  hijos  del  pueblo.  En  cambio  la 
enseñanza  humanística  no  debe  ser 
gratuita,  sino  para  unos  pocos  ex¬ 
cepcionalmente  dotados;  y  no  abrir, 
como  se  está  haciendo,  tantos  cole¬ 
gios  de  bachillerato  gratuitos,  que 
desconectan  de  su  medio  a  los  hijos 
de  los  obreros  y  crearán  el  proble¬ 
ma  del  proletariado  intelectual.  Me 
nos  aún  debe  ser  gratuita  la  ense¬ 
ñanza  universitaria;  pero  sí  deben 
existir  en  todas  las  universidades  un 
suficiente  número  de  becas  para  cos¬ 
tear  los  estudios  de  estudiantes  po¬ 
bres  extraordinariamente  bien  dota¬ 
dos.  Es  una  injusticia  el  que  el  esta¬ 
do  costee  la  enseñanza  profesional 
de  unos  pocos  privilegiados,  mien¬ 
tras  no  alcanza  a  dar  la  más  ele¬ 
mental  instrucción  a  todos  los  hijos 
del  pueblo. 

Otro  reportaje  importante  fue  el 
concedido  al  mismo  diario  por  el 
doctor  Julio  César  García,  rector  de 
la  Normal  Superior.  Se  lamenta  el 
Dr.  García  de  que  las  escuelas  pri¬ 
marias  carezcan  de  reglamento  y 
orientación,  lo  que  ha  dado  por  re¬ 
sultado  que  estudiantes  de  bachille¬ 
rato  ignoren  el  alfabeto,  la  ortogra¬ 
fía  y  aún  las  cuatro  operaciones  de 
la  aritmética.  En  cuanto  a  los  estu¬ 
dios  de  bachillerato  debe  prescindir- 
se  en  ellos  del  enciclopedismo  en  el 
pensum  y  en  los  programas,  redu¬ 
ciéndolos  a  los  conocimientos  fun¬ 
damentales  necesarios  en  una  cul¬ 
tura  media  general.  Tampoco  se  de¬ 
ben  fraccionar  las  materias,  pues  son 
muchos  los  alumnos  que  se  van  re¬ 
tirando  de  los  estudios  durante  los 
seis  años  que  dura  la  segunda  en¬ 
señanza.  (S,  I,  22). 

Por  su  parte,  el  conocido  periodis¬ 
ta  Calibán,  Enrique  Santos,  comen¬ 
tó  en  El  Tiempo  (I,  26)  este  deba- 


En  el  taller,  en  la  fábrica,  en  el  campo,  en  la  oficina,  en  todas  partes  el 
ahorro  es  su  más  eficaz  ayuda,  y  su  mejor  amiga  la 
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te.  También  él  está  por  la  limitación 
en  la  fabricación  de  doctores,  pues 
el  proletariado  intelectual  es  el  peor 
de  todos.  Esta  restricción  debe  ha¬ 
cerse  a  base  de  una  selección  rigu¬ 
rosa  e  imparcial.  El  ideal  es  la  edu¬ 
cación  primaria  obligatoria  y  para 
todos  los  colombianos.  Entre  los 
alumnos  de  ésta  ir  seleccionando  los 
mejores  para  el  bachillerato;  en  éste 
una  segunda  selección,  más  seve¬ 
ra,  para  que  a  la  universidad  no  va- 
van  sino  los  más  aptos.  «El  bachi¬ 
llerato  tal  cual  está  organizado  no 
sirve  absolutamente  para  nada».  El 
bachiller  no  sabe  nada  de  nada. 

Rector  de  la  Universidad  Nal. 

El  presidente  de  la  república,  en 
vista  de  que  el  consejo  directivo  de 
la  Universidad  Nacional  no  había 
elegido  rector  de  este  instituto,  nom- 
dró  interinamente  para  tal  cargo  al 
doctor  Jaime  Jaramillo  Arango.  Pe¬ 
ro  el  2  de  febrero  reunióse  finalmen¬ 
te  el  conseio  v  eligió  al  doctor  Julio 
Carri.zosa  Valen  suela  como  rector 
en  prooiedad.  El  doctor  Carrizosa 
aceptó  la  designación.  El  nuevo  rec¬ 
tor  es  graduado  en  ingeniería,  y  ha 
sido  ministro  de  educación  y  rector, 
en  otra  época,  de  la  misma  universi¬ 
dad.  En  declaraciones  a  El  Tiempo 
r II,  12)  se  manifestó  partidario  de 
dar  un  vuelco  a  la  universidad-  «en 
cuanto  que  es  preciso  restablecer 
allí  el  orincipio  de  autoridad  muy 
maltrecho  hoy  por  causas  de  todos 
conocidas,  y  también  la  disciplina 
en  todas  sus  dependencias». 

Rector  de  la  Javeriana 

Ha  sido  nombrado  rector  de  la 
Universidad  Javeriana  el  P.  Emilio 
Arango  S.  J.,  vicerrector  hasta  en¬ 
tonces  de  la  misma  universidad.  El 


P.  Félix  Restrepo  S.  J.,  quien  por  es¬ 
pacio  de  18  años  ha  trabajado  en  es¬ 
ta  universidad,  nueve  años  como  de¬ 
cano  de  la  facultad  de  derecho  y 
nueve  como  rector,  ha  ido  a  la  ciu¬ 
dad  de  Medellín  a  reparar  sus 
fuerzas. 

Los  exámenes  sicotécnicos 

Para  ingresar  en  la  Universidad 
Nacional  los  estudiantes  deben  so¬ 
meterse  a  un  examen  sicotécnico . 
Este  año  un  grupo  de  estudiantes 
sustrajeron  los  test  a  que  iban  a  ser 
sometidos,  y  se  presentaron  a  los 
exámenes  con  las  pruebas  va  re¬ 
sueltas.  El  diario  El  Siglo  Oh  13) 
hizo  el  denuncio  de  esta  irregulari¬ 
dad,  presentando  las  pruebas  de  su 
aserto.  En  vista  de  esto,  el  consejo 
de  la  universidad  acordó  hacer  nue¬ 
vos  exámenes. 

Con  esta  ocasión  un  sector  de  la 
prensa  atacó  de  nuevo  el  método 
de  los  test  empleado  en  la  univer¬ 
sidad.  Se  tacha  a  los  directores  del 
examen  de  que  buscan  por  este  me¬ 
dio  no  una  selección  intelectual  si¬ 
no  ideológica  (S,  II,  13).  Además, 
como  lo  hacía  notar  el  doctor  Taime 
Jaramillo  Arango  en  carta  a  El  Si¬ 
glo  (II.  15),  los  resultados  no  ha¬ 
cen  crédito  a  lo  científico  del  exa¬ 
men,  pues  en  la  facultad  de  medici¬ 
na,  entre  primero  y  segundo  años, 
hay  al  presente  200  repetidores  o  re¬ 
zagados,  y  en  la  de  ingeniería  el 
sesenta  por  ciento  de  los  estudian¬ 
tes  de  primer  año  fueron  rechazados 
en  los  exámenes  finales.  (Cfr.  T, 

II  12). 

Doctores  honoris  causa 

La  Universidad  Pontificia  Boliva- 
riana  de  Medellín  ha  determinado 
conceder  el  doctorado  honoris  cau- 


Buen  padre,  buen  hijo,  buen  esposo  y  buen  hermano,  será  quien  sabe 

economizar  y  lleva  sus  economías  a  la 
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sa  a  tres  eminentes  colombianos . 
Son  ellos  el  ilustre  pedagogo  calden- 
se  Francisco  Marulanda  Correa,  el 
naturalista  antioqueño  Juan  de  la  C. 
Posada,  y  el  jurista  Miguel  Moreno 
Jaramillo. 

Nueva  universidad 

En  Medellín  se  ha  fundado  una 
nueva  universidad  privada,  la  Uni¬ 
versidad  de  Medellín,  propiciada 
por  destacados  elementos  del  libe¬ 
ralismo.  Ha  sido  designado  su  pri¬ 
mer  rector  el  doctor  Libardo  López. 

Centenario 

La  Universidad  de  Cartagena  ce¬ 
lebró  el  primer  centenario  de  su  fun¬ 
dación.  Con  motivo  de  esta  grata  fe¬ 
cha  se  celebró  una  reunión  de  de¬ 
canos  de  las  diversas  facultades  de 
medicina  del  país.  Numerosos  ac¬ 
tos  y  prácticas  médicas  se  llevaron 
a  cabo  en  los  hospitales  y  clínicas 
de  la  ciudad,  en  esta  ocasión. 


CIENCIA  Y  ARTE 


Libros 

El  P.  Guillermo  González  Quinta¬ 
na  S.  J.,  profesor  de  la  Universidad 
Javeriana,  ha  publicado  un  serio  y 
profundo  estudio  sobre  La  santifica¬ 
ción  social  en  el  Cuerpo  Místico. 

[El  En  honor  de  S.  Juan  Bautista  de 
la  Salle  ha  reunido  el  H.  Andrés 
Bernardo,  de  las  Escuelas  Cristianas, 
una  serie  de  elogios,  en  prosa  y  ver¬ 
so,  al  santo  y  a  su  obra,  bajo  el  títu¬ 
lo  de  Antología  Lasallana. 

0  De  tema  filosófico  es  el  libro  de 
Ignacio  Escobar  López,  La  victoria 
áptera. 

S  La  Academia  Nacional  de  His¬ 
toria  ha  iniciado  la  publicación  del 


Curso  superior  de  historia  de  Colom¬ 
bia,  que  encierra  las  conferencias 
dictadas  por  los  académicos  el  año 
pasado. 

0  Existencia,  de  la  política  in¬ 
ternacional  de  Colombia,  (Nuestro 
siglo  xx)  es  la  documentada  obra  de 
Fernando  Rivas  Sacconi. 

[El  Entre  las  publicaciones  poéticas 
aparecen  La  canción  de  Benomar, 
de  Augusto  Morales  Pinto,  y  Buscan¬ 
do  la  ocasión,  de  Urbano  Pérez  Se- 
púlveda. 

(El  En  el  campo  económico  se  ha 
publicado  el  libro  de  Hernán  Echa- 
varría  Olózaga,  El  problema  del 
cambio. 

Teatro 

En  Bogotá  y  Bucaramanga  ha  ve¬ 
nido  actuando  la  compañía  españo¬ 
la  Rambal.  Entre  sus  representacio¬ 
nes  se  cuentan  Rebeca,  El  jorobado 
o  El  caballero  Enrique  de  Lagardere, 
Isabel  la  Católica,  Miguel  Strogoff, 
etcétera. 

0  El  declamador  español  Faus¬ 
to  Cabrera  Díaz  ha  presentado  va¬ 
rios  recitales  en  Bogotá  y  Medellín. 

Arte 

La  Galería  de  Arte  de  Bogotá  pre¬ 
sentó  las  acuarelas  del  artista  cal- 
dense  Roberto  López  Ocampo. 

[El  En  Cartagena  se  clausuró  el  13 
de  enero  la  exposición  de  pintura 
y  escultura  patrocinada  por  la  ex¬ 
tensión  cultural  del  departamento. 

Música 

En  honor  de  los  delegados  al  se¬ 
gundo  congreso  de  estadística,  se 
presentó  en  el  Teatro  de  Colón  un 
brillante  concierto,  en.  el  que  actua¬ 
ron  la  Orquesta  Sinfónica  Nacional 


La  mujer  que  aspira  a  formar  un  hogar  feliz  lo  conseguirá  más  fácil¬ 
mente  si  lleva  sus  economías  a  una  cuenta  de  la 
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y  el  recitador  colombiano  Víctor  Ma- 
llarino.  Entre  los  números  del  pro¬ 
grama  se  ejecutó  Emociones  de  Es¬ 
paña,  obra  del  contralor  general  de 
la  república,  doctor  Antonio  Ordóñez 
Ceballos,  dirigida  por  el  mismo  au¬ 
tor. 

13  En  jira  artística  por  los  países 
del  sur  salieron  el  maestro  Rafael 
Cabral  Jiménez,  destacado  organis¬ 
ta,  y  el  cantante  Luis  Carlos  García. 
En  el  teatro  principal  de  Quito  ofre¬ 
cieron  una  función  de  gala,  en  ho¬ 
nor  del  presidente  del  Ecuador  doc¬ 
tor  Galo  Plaza,  que  fue  muy  aplau¬ 
dida. 

3  En  Barranquilla  se  han  celebra¬ 
do  los  festivales  artísticos  musicales 
del  Atlántico,  en  el  Teatro  Metro,  en 
los  que  participó  la  Orquesta  Filar¬ 
mónica  de  Barranquilla. 

3  En  el  Teatro  de  Colón  presen¬ 


tó  un  recital  de  música  boliviana  el 
pianista  Julio  Martínez  Arteaga. 

Deportes 

En  enero  tuvo  lugar  la  gran  carre¬ 
ra  grancolombiana,  de  Quito  a  Ca¬ 
racas.  De  los  83  automóviles  con¬ 
cursantes  sólo  43  lograron  clasificar¬ 
se.  El  ganador,  piloto  italiano  Atilio 
Cagnasso,  quien  corría  por  Vene¬ 
zuela,  hizo  el  recorrido  total,  3.879 
kilómetros,  en  62  horas,  33  minutos 
y  19  segundos.  (Sem,  I,  28). 

3  Santa  Marta  fue  la  sede  de  los 
sextos  juegos  nacionales,  que  se  ini¬ 
ciaron  el  29  de  enero.  Los  técnicos 
del  deporte  han  quedado  desilusio¬ 
nados  de  sus  resultados.  De  los  13 
departamentos  que  asistieron  a  los 
juegos,  Cundinamarca  conquistó  11 
campeonatos,  Valle  4,  Atlántico  2, 
Antioquia  1  y  Bolívar  1.  (Sem,II,18). 


La  Oración  Mental  del  Religioso 

Breves  meditaciones  para  todos  los  días  del  año 

POR  EL  PADRE  DANIEL  RE8TREPO,  B.  J. 

dos  volúmenes,  uno  para  cada  semestre,  con  más  de  500  páginas  cada  uno: 

encuadernación,  cartulina  fina. 

Esta  obra  no  es  sólo  para  Religiosos,  sino  también  para  Sacerdotes, 
Seminaristas,  y  cuantas  personas  quieran  hacer  Oración  Mental.  Ha 
sido  la  obra  adoptada  por  muchos  Sacerdotes,  caballeros  y  señoras 


VALOR  DE  LOS  DOS  TOMOS: 

El Y  COLOMBIA  $  6.80  -  Eli  EL  EXTRANJERO,  DOLARES  4,00 


Los  suscritores  del  exterior  pueden  pagar  ofreciendo  Misas  a  intención  del 
P.  Procurador  de  la  Compañía  en  Colombia,  Entiéndanse  con  él:  dirección: 

R.  Marco  A.  Naranjo  —  Apartado  371  —  Bogotá 
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Comentarios  económicos 

por  Humberto  Mesa  González 


Situación  general 

Al  iniciarse  las  actividades  eco¬ 
nómicas  del  año  se  advierte  en  to¬ 
dos  los  sectores  un  clima  de  con¬ 
fianza  y  seguridad,  de  optimismo  y 
confianza,  que  de  estabilizarse,  co¬ 
mo  creemos,  podrá  rendir  fecundos 
resultados  y  saludables  beneficios. 
Y  es  que  esta  tendencia  descansa 
principalmente  en  los  índices  que 
arrojó  el  año  de  1949,  los  cuales  son 
ciertamente  alentadores  y  sirven  de 
base  para  estimular  el  crecimiento 
de  la  riqueza  colectiva.  El  éxito  in¬ 
dudable  de  ello  se  debe  principal¬ 
mente  a  la  política  adoptada  por  el 
gobierno.  aim  rio  descuidó  un  mo¬ 
mento  el  estímulo  v  la  colaboración 
nrrmr  las  distintas  fuerzas  integran¬ 
tes  de  la  economía  nacional.  Son 
orecisamente  las  últimas  notas  edi¬ 
toriales  de  la  Revista  del  Banco  de 
la  República  las  que  aprecian  en 
los  términos  siguientes  la  gestión  ofi¬ 
cial:  Es  justo  reconocer  en  tan  hala¬ 
güeños  resultados  los  efectos  de  la 
desvelada  acción  oficial,  cristalizada 
en  medidas  claras  de  protección  a 
las  empresas  industriales  y  a  los 
hombres  de  trabajo,  y  cuya  eficacia 
no  alcanzaron  a  desvirtuar  algunos 
hechos  aislados  y  reprobables  sur¬ 
gidos  a  la  sombra  de  la  intensa  lu¬ 
cha  política  que  culminó  en  noviem¬ 
bre  último. 


Café 

La  firmeza  en  las  cotizaciones  del 
café,  factor  decisivo  para  el  superá¬ 
vit  de  nuestra  balanza  de  pagos,  se¬ 
gún  los  expertos  se  mantendrá  al 
mismo  nivel  y  no  habrá  peligro  de 
sufrir  sensibles  alteraciones.  Si  en 
verdad,  algunos  órganos  de  publi¬ 
cidad,  recogiendo  el  eco  de  la  cam¬ 
paña  que  sobre  investigación  de  los 
precios  del  café  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  iniciara  el  senador  Guillete,  lan¬ 
zan  especies  encaminadas  a  crear 
conciencia  de  que  en  el  trascurso 
del  año  podría  presentarse  un  des¬ 
censo  en  el  monto  de  las  exportacio¬ 
nes  del  grano,  en  razón  de  que  los 
Estados  Unidos  podrían  iniciar  cul¬ 
tivos  similares  en  las  regiones  de  In¬ 
donesia,  Birmania,  Siam  y  las  Fili¬ 
pinas,  como  competencia  a  los  pre¬ 
cios  vigentes;  pero  es  lo  cierto  que 
tales  predicciones  no  podrían  tener 
efectividad  inmediata  por  cuanto  la 
situación  en  el  lejano  oriente  está 
casi  totalmente  controlada  por  la  cor¬ 
tina  de  hierro,  que  impediría  todo  in¬ 
tento  de  interferencia  económica  en 
las  referidas  regiones.  Por  otra  par¬ 
te,  ello  estaría  reñido  con  la  reitera¬ 
da  política  económica  de  los  Estados 
Unidos  en  relación  con  la  América 
Latina,  concretada  en  el  llamado 
«punto  cuarto»  del  mensaje  que  el 
presidente  Truman  enviara  al  con¬ 
greso  federal  el  año  pasado.  Políti- 


£1  obrero  tiene  todas  las  oportunidades  de  hacer  mejor  su  vida  y  de 
educar  a  sus  hijos  por  medio  de  la  amistad  que  le  ofrece  la 
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ca  encaminada  desde  luego  a  incre¬ 
mentar  el  desarrollo  de  los  países 
americanos  menos  desarrollados  por 
carencia  de  técnica  y  capital  sufi¬ 
ciente.  Esto,  desde  el  punto  de  vista 
de  la  solidaridad  internacional,  pe¬ 
ro  también  desde  un  ánimo  econó¬ 
mico;  los  Estados  Unidos  tienen  in¬ 
terés  o  mejor  imperiosa  necesidad 
de  que  se  establezca  un  equilibrio 
en  las  relaciones  del  comercio  inter¬ 
nacional,  pues  les  preocupa  sobre¬ 
manera  el  alto  grado  de  industriali¬ 
zación  que  apunta  y  la  superproduc¬ 
ción  agrícola  actual,  factores  que  in¬ 
dudablemente  tienen  que  aparejar 
forzosamente  una  descompensación 
en  los  países  del  sur,  descompensa¬ 
ción  que  se  hizo  patente  en  la  esca¬ 
sez  de  dólares  y  consiguiente  des¬ 
equilibrio  de  las  balanzas  de  pa¬ 
gos.  Equilibrar  el  comercio,  reducir 
las  trabas  fronterizas  y  simplificar 
las  barreras  aduaneras  es  ambición 
del  país  del  norte,  como  la  mejor  so¬ 
lución  para  la  regulación  de  su  po¬ 
lítica  comercial. 

La  semana  pasada,  el  cable  anun¬ 
ciaba  que  vendría  al  país  una  mi¬ 
sión  técnica  para  estudiar  el  culti¬ 
vo  del  café  e  indicar  los  medios  más 
expeditos  para  incrementar  su  pro¬ 
ducción,  seleccionar  su  calidad  e  in¬ 
dicar  métodos  modernos  para  lograr 
mayores  índices  no  sólo  por  el  mon¬ 
to  de  la  producción  sino  sobre  todo 
por  la  calidad  del  mismo.  Esto  in¬ 
dica  que  hay  un  interés  cierto  por 
parte  de  aquel  país  para  proporcio¬ 
nar  su  colaboración  y  su  concurso 
en  el  desarrollo  de  nuestra  econo¬ 
mía.  Confirma  lo  anterior  la  decla¬ 
ración  que  hiciera  el  jefe  de  la  mi¬ 
sión  del  Banco  Internacional  que  nos 
visitó  el  año  pasado,  señor  Currie, 
al  afirmar  que  la  república  posee 
vastos  recursos  humanos  y  físicos 
y  que  sus  perspectivas  económicas 
eran  excelentes  como  para  proveer 


a  sus  habitantes  de  un  mejor  nivel 
de  vida  en  cuanto  a  salubridad,  edu¬ 
cación  y  bienestar  económico  y  la 
mayor  libertad  en  las  importaciones. 

De  otra  oarte,  el  precio  del  café 
como  bebida  resulta  muy  barato  en 
relación  con  otras  bebidas  simila¬ 
res,  lo  cual  le  asegura  un  consumo 
estable,  y  sobre  todo  la  creciente  de¬ 
manda,  según  las  últimas  estadísti¬ 
cas  mundiales  no  podría  ser  satisfe¬ 
cha  por  producción  mundial  expor¬ 
table.  En  efecto,  ésta,  según  las  últi¬ 
mas  cifras  alcanza  a  29.000.000  de 
sacos  anuales,  al  tiempo  que  el  con¬ 
sumo  sube  a  32.000.000  de  sacos,  lo 
que  va  daría  un  déficit  de  tres  millo¬ 
nes.  Dentro  de  estos  cálculos,  el  con¬ 
sumo  del  grano  por  parte  de  Euro¬ 
pa  está  cifrado  en  seis  millones  de 
sacos;  pero  no  debe  olvidarse  que 
antes  de  la  última  guerra  las  exi- 
crencias  por  el  grano  en  aquel  con¬ 
tinente  ascendían  a  doce  millones, 
exiaencias  que  han  aumentado  en 
razón  del  hábito  por  la  bebida,  que 
tuvo  gran  solicitud  por  parte  de  los 
soldados  como  estimulante  para  las 
tareas  bélicas.  Estos  informes,  sumi¬ 
nistrados  por  el  señor  Emilio  Toro, 
representante  de  Colombia  ante  el 
Fondo  Monetario,  los  complementa 
con  la  invitación  a  que  se  haga  una 
efectiva  propaganda  tendiente  a  de¬ 
mostrar  cómo  no  es  excesivo  el  pre¬ 
cio  actual  del  café,  y  sí  apenas  ra¬ 
zonable  en  relación  con  el  alza  que 
han  tenido  todos  los  demás  artículos 
en  los  últimos  años. 

Control  de  cambios 

El  gobierno  nacional  aprobó  sen¬ 
das  resoluciones  de  la  oficina  de 
control  de  cambios,  por  medio  de 
dos  decretos  de  vasta  trascenden¬ 
cia  para  el  futuro  y  la  economía  na¬ 
cional.  Las  mencionadas  medidas 
fueron  tomadas  en  consideración  al 
estado  favorable  de  nuestra  balan- 
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za  de  pagos,  la  que  en  el  primer 
mes  del  año  ha  arrojado  un  superá¬ 
vit  de  cerca  de  catorce  millones  de 
dólares.  La  primera  de  estas  medi¬ 
das  autoriza  la  importación  con  li¬ 
cencias  fuera  de  cupos  básicos  con 
licencias  de  reembolso  gradual  pa¬ 
ra  más  de  doscientos  artículos  de 
consumo  esencial,  entre  los  cuales 
se  encuentran  drogas,  maquinaria 
industrial  y  agrícola,  materias  pri¬ 
mas  etc.  Según  los  cálculos,  estas 
licencias  darían  un  monto  total  de 
más  de  setenta  millones  de  dólares, 
representados  en  considerable  canti¬ 
dad  de  artículos  muy  escasos  o  de 
total  agotamiento  en  el  comercio. 

La  segunda  medida  amplía  la  uti¬ 
lización  de  los  certificados  de  cam¬ 
bio  buscando  para  ello  no  solamen¬ 
te  un  mercado  estable  sino  que  sir¬ 
van  para  estimular  e  incrementar 
nuevas  fuentes  de  exportación  y  al 
mismo  tiempo  para  la  introducción 
de  maquinaria,  herramientas,  re¬ 
puestos  y,  en  fin,  muchos  otros  ar¬ 
tículos  de  indudable  necesidad  para 
el  desarrollo  de  la  economía  nacio¬ 
nal.  Se  da  comienzo  así  a  una  polí¬ 
tica  de  importación  semilibre,  por 
medio  de  la  cual  el  país  podrá  abas¬ 
tecer  sus  necesidades  esenciales  e 
impulsar  sus  distintas  actividades  en 
una  forma  creciente  que  redunde  en 
una  cierta  y  efectiva  prosperidad. 
Y  ella  se  puede  obtener  si  se  pien¬ 
sa  que  al  aumento  de  las  importa¬ 
ciones,  representadas  en  elementos 
esenciales,  paralelamente  habrá  in¬ 
centivos  para  las  exportaciones,  que 
serán  aumentadas  con  el  halago  de 
la  demanda  y  cotizaciones  de  los 
certificados  de  cambio  que  por  ellas 
se  obtienen  en  virtud  de  la  exten¬ 
sión  de  los  artículos  que  con  ellas 
pueden  introducirse.  Y  al  decir  au¬ 
mento  de  las  exportaciones  estamos 
afirmando  el  consiguiente  aumento 
de  la  producción  que  las  irán  a  man¬ 
tener  y  abastecer. 

En  relación  con  la  sólida  posición 
de  la  balanza  de  pagos  y  las  pers¬ 
pectivas  de  su  estabilidad  — 380  mi¬ 


llones  de  dólares  calcula  la  federa¬ 
ción  nacional  por  concepto  de  en¬ 
tradas  de  la  exportación  del  café  en 
el  año —  algunos  sectores  insinúan 
la  posibilidad  de  que  una  entrada 
de  cambio  exterior  tan  considera¬ 
ble,  que  el  país  no  podría  utilizar 
totalmente,  provocara  de  nuevo  fac¬ 
tores  perturbadores  como  la  expan¬ 
sión  de  los  medios  de  pago,  y,  de 
consiguiente,  la  inflación.  Precisa¬ 
mente  para  proveer  a  esta  posible 
situación  el  ejecutivo  nacional  dic¬ 
tó  un  decreto  por  medio  del  cual  se 
busca  encauzar  el  crédito  hacia  ac¬ 
tividades  benéficas  para  la  econo¬ 
mía;  y  por  otra  parte  retirar  medios 
de  pago  de  la  circulación,  para  vol¬ 
verlos  a  ella  más  tarde,  pero  em¬ 
pleados  en  fines  también  económi¬ 
cos.  Tal  retiro  podría  efectuarse  por 
medio  de  depósitos  obligatorios  que 
oscilarían  del  20  al  40  por  ciento  del 
total  de  las  licencias  concedidas  pa¬ 
ra  importaciones,  y  los  cuales,  en  po¬ 
der  del  fondo  de  estabilización,  po¬ 
drían  ser  utilizados  en  el  ensanche 
de  empresas  de  fomento,  así  nacio¬ 
nales  como  departamentales  y  mu¬ 
nicipales,  por  entidades  oficiales  y 
semioficiales.  También  será  estable¬ 
cido  un  sistema  de  crédito  por  cin¬ 
co  años  y  por  un  valor  de  cincuen¬ 
ta  millones,  o  sea  el  diez  por  ciento 
de  los  depósitos  bancarios,  destina¬ 
do  al  desarrollo  comercial  del  país 
y  con  un  interés  que  regiría  al  ocho 
por  ciento.  Tan  trascendentales  me¬ 
didas  tendrán  como  base  el  proyec¬ 
to  de  ley  que  el  titular  de  la  cartera 
de  hacienda  presentara  a  la  consi¬ 
deración  del  congreso  el  año  pasa¬ 
do,  y  al  cual  sirvió  también  para 
la  proposición  que  nuestra  delega¬ 
ción  a  la  segunda  reunión  de  téc¬ 
nicos  de  los  bancos  centrales  pre¬ 
sentara,  y  cuya  síntesis  es:  dentro 
de  la  política  anticíclica,  dice  la 
proposición,  y  lo  describe  a  espacio, 
los  bancos  centrales  deben:  a)  res¬ 
tringir  o  aumentar  el  crédito  comer¬ 
cial  por  medio  de  los  «encajes  fle¬ 
xibles»;  b)  aumentar  o  disminuir  la 
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moneda  en  circulación  por  medio  de 
operaciones  en  el  mercado  abierto; 
c)  estimular  o  desalentar  las  nuevas 
inversiones  por  medio  de  las  tasas 
de  interés;  y  d)  dirigir  y  seleccionar 
el  crédito  mediante  disposiciones 
concernientes  a  los  redescuentos, 
cuotas  de  cartera,  plazo  de  las  obli¬ 
gaciones  y  tasas  de  interés  diferen¬ 
ciales. 

Los  gobiernos,  a  su  turno,  tienen 
que  colaborar  para  el  éxito  de  las 
medidas  arriba  mencionadas,  pues 
de  ellas  depende:  a)  estimular  el 
mercado  de  consumidores  por  me¬ 
dio  de  mayores  gastos  presupuésta¬ 
les  o,  por  el  contrario,  recoger  deu¬ 
da  pública;  efectuar  economías  den¬ 
tro  del  presupuesto,  y  crear  nuevos 
impuestos;  y  b)  eventualmente  y  co¬ 
mo  medida  transitoria,  regular  el 
comercio  exterior  por  medio  del  con¬ 
trol  de  las  importaciones  o  de  los 
cambios  internacionales. 

Congreso  de  cooperativas 

El  6  de  febrero  instaló  solemne¬ 
mente  el  excmo.  señor  Presidente  de 
la  república  la  conferencia  técnica 
de  cooperativas,  convocada  por  el 
actual  superintendente.  Como  punto 
sobresaliente  de  las  deliberaciones 
la  agenda  respectiva  destaca:  l9,  re¬ 
formas  a  la  actual  legislación  sobre 
cooperativas;  29,  crédito  interno  y  ex¬ 
terno  de  las  cooperativas;  39,  finan¬ 
ciación  y  organización  técnica  de  las 
cooperativas  básicas  de  produc¬ 
ción,  distribución  y  consumo,  gana¬ 
deras  y  de  pequeños  industriales  y 
de  habitación;  y  49,  métodos  técni¬ 
co-pedagógicos  para  la  educación 
cooperativa  y  preparación  de  ges¬ 
tores  y  empleados  de  cooperativas. 
La  importancia  de  cada  uno  de  es¬ 
tos  temas  daría  amplio  margen  pa¬ 
ra  comentarlos  y  relievar  la  trascen¬ 
dencia  que  cada  uno  de  ellos  entra¬ 


ña.  Estamos  ciertos  de  que  todo  in¬ 
tento  por  impulsar  y  tecnificar  el  sis¬ 
tema  cooperativo  es  un  aporte  deci¬ 
sivo  al  equilibrio  y  desarrollo  orde¬ 
nado  de  las  distintas  actividades 
económicas.  Sólo'  la  cooperación  po¬ 
drá  colocar  las  diversas  zonas  en 
planos  de  igualdad  y  poderío,  evi¬ 
tando  predominios  o  privilegios  de 
unos  en  menoscabo  de  otros.  Suma 
de  esfuerzos,  fusión  de  energías, 
unión  de  voluntades  y  propósitos  po¬ 
drán  rendir  máxima  ventaja  a  quie¬ 
nes  los  pongan  en  servicio  de  un 
común  ideal.  Sólo  así  podrá  casti¬ 
garse  efectivamente  la  abusiva  in¬ 
tervención  de  los  intermediarios,  de¬ 
tener  la  ambición  de  los  especula¬ 
dores  que  a  la  vez  que  restan  lícita 
ganancia  al  productor  cargan  los 
precios  de  los  artículos  en  el  consu¬ 
midor.  Si  alguna  fuerza  hace  indis¬ 
pensable  la  cooperación  es  la  de 
nuestros  campesinos,  que  por  su  ais¬ 
lamiento,  tendencia  al  individualis¬ 
mo  dejan  de  derivar  los  beneficios 
que  depara  un  sistema  que  a  la  so¬ 
cial  iniciativa  se  prospecte  comuni¬ 
dad  e  intereses  y  afinidad  de  tareas 
implicarían  de  consiguiente  venta¬ 
jas  así  personales  como  sociales. 
Cooperativas  de  producción,  venta, 
trasformación,  crédito,  habitaciones, 
extendidas  en  todo  el  territorio  de  la 
república,  como  se  propone  el  ac¬ 
tual  gobierno,  serán  la  mejor  base 
de  solidez  económica  y  demostra¬ 
ción  de  auténtica  solidaridad  social. 

Entre  las  principales  conclusiones 
adoptadas  por  el  congreso  merecen 
destacarse:  la  relacionada  con  el  fo¬ 
mento  de  la  educación  como  base 
esencial  para  el  desarrollo  progresi¬ 
vo  del  sistema;  la  personería  jurídi¬ 
ca  para  la  Unión  Colombiana  de 
Cooperativas,  a  fin  de  que  dicha  or¬ 
ganización  pueda  contar  con  los  me¬ 
dios  indispensables  para  organizar 


Sus  hijos  necesitan  estudiar  en  buenas  condiciones  de  salud.  Antes  de 
que  sea  tarde  guarde  un  poco  de  sus  entradas  en  la 
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sus  labores;  la  creación  del  Institu¬ 
to  Rochdale,  destinado  a  mantener 
la  pureza  de  la  doctrina;;  la  crea¬ 
ción  de  un  fondo  rotario  para  finan¬ 
ciar  viviendas  para  la  clase  obrera. 
En  cuanto  hace  relación  al  crédito, 
el  señor  ministro  de  hacienda  en¬ 
cargó  a  la  comisión  que  le  visitó  pa¬ 
ra  solicitar  del  gobierno  su  apoyo,  la 
redacción  de  un  anteproyecto  de  de¬ 
creto,  cuyo  contenido  resumiera  el 
pensamiento  de  las  cooperaticas  so¬ 
bre  las  fórmulas  posibles  y  más  in¬ 
dicadas  para  financiarlasy  ponerlas 
en  condiciones  de  proporcionar  a 
sus  miembros  las  ventajas  del  cré¬ 
dito. 

La  conferencia  acogió  también  la 
siguiente  iniciativa:  previa  la  apro¬ 
bación  por  las  respectivas  asam¬ 
bleas  de  las  cooperativas  que  ac¬ 
tualmente  funcionan  en  el  país,  y  de 
aquellas  que  se  organicen  en  el  fu¬ 
turo  y  que  aspiren  a  los  servicios 
del  fondo  cooperativo  nacional,  ca¬ 
da  uno  de  los  cooperados  deberá 
suscribir  una  acción  de  dicho  fondo, 
de  valor  nominal  de  diez  pesos,  pa¬ 
gaderas,  si  fuera  el  caso,  en  varios 
instalamientos  mensuales,  y  que  a 
partir  de  la  fecha  de  esta  resolu¬ 
ción,  todo  nuevo  socio  deberá  sus¬ 
cribir  igualmente  el  valor  de  una  ac¬ 
ción,  para  pagarla  dentro  de  los  tér¬ 
minos  que  disponga  el  consejo  de 
administración  de  la  cooperativa  en 
cuestión. 

0  A  principios  del  presente  mes 
viajó  a  Medellín  el  titular  de  la  car¬ 
tera  de  minas  y  petróleos,  junto  con 
los  miembros  del  consejo  nacional 
de  petróleos,  en  conversaciones  con 
la  industria  en  orden  a  invitarla  a 
participar  con  capital  en  la  Empre¬ 


sa  Nacional  que  fue  autorizada  por 
ley  de  la  república.  Los  resultados 
de  tales  conversaciones  tuvieron  ple¬ 
no  éxito,  ya  que  lograron  despertar 
el  interés  de  los  círculos  industria¬ 
les  de  occidente,  los  que,  en  infor¬ 
mes  publicados  por  la  prensa,  aco¬ 
gieron  las  propuestas  del  ministro  y 
expresaron  su  deseo  de  vincular  el 
capital  industrial  a  la  empresa  cuyo 
funcionamiento  y  desarrollo  conside¬ 
ran  fáciles  para  la  economía  nacio¬ 
nal. 

Actualmente  se  encuentra  reuni¬ 
da  en  Bogotá  una  conferencia  en 
la  cual  toman  parte  el  ministro,  los 
miembros  del  consejo  nacional  de 
petróleos  y  varios  representantes  de 
la  asociación  nacional  de  industria¬ 
les,  con  el  fin  de  estudiar  los  as¬ 
pectos  principales  y  las  diversas  mo¬ 
dalidades  que  servirían  de  base  pa¬ 
ra  la  financiación  de  la  empresa.  Es¬ 
tamos  seguros  de  que  en  nuestra 
próxima  reseña  podremos  ofrecer  a 
nuestros  lectores  las  conclusiones  de¬ 
finitivas  de  dicha  conferencia,  las 
que  serán,  a  no  dudarlo,  los  funda¬ 
mentos  y  prospectos  de  exploración, 
explotación  y  distribución  de  nues¬ 
tros  hidrocarburos  que,  como  es  sa¬ 
bido,  y  en  virtud  de  ley  respectiva, 
fue  organizada  en  su  explotación  co¬ 
mo  empresa  nacional,  tipo  de  socie¬ 
dad  anónima  y  en  la  cual  la  mayo¬ 
ría  de  su  capital  quedará  de  indi¬ 
viduos  o  entidades  nacionales. 

Así  organizada  la  empresa  y  pros¬ 
pectado  su  funcionamiento  en  forma 
técnica,  y  asegurada  su  financia¬ 
ción,  el  país  habrá  resuelto  uno  de 
los  mayores  interrogantes  que  tenía 
con  motivo  del  término  de  la  con¬ 
cesión  de  Mares. 


El  ahorro  en  el  hogar,  a  más  de  ser  una  virtud,  es  una  defensa  que  le 

ofrece  para  su  tranquilidad  la 
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Orientaciones 


La  prensa:  poder  omnipotente 

por  Angel  Valtierra,  S.  J. 


ANDRES  Gide  ha  comparado  el  influjo  de  la  palabra  escrita  con 
la  entrada  del  príncipe  rubio  al  palacio  de  la  bella  durmiente.  To¬ 
do  en  él  palacio  duerme,  la  princesa  y  su  séquito,  los  halcones  y  los 
lebreles,  las  mismas  flores  están  musitas.  De  repente  el  joven  llega  y  la  vida 
surge  por  todas  partes,  la  agitación  se  propaga  hasta  los  últimos  rincones 
del  palacio.  De  la  misma  manera,  muchas  veces  nuestras  personalidades 
están  adormecidas  por  el  tedio,  el  odio,  o  el  desaliento,  llega  la  palabra  es¬ 
crita  en  forma  de  libro,  revista  o  periódico  y  hay  un  fermentar  de  apeti¬ 
tos,  de  ilusiones,  de  deseos  latentes  que  tal  vez  ignorábamos;  toda  una 
vida  llena  de  savia  despierta  al  conjuro  de  esa  página  evocadora. 

Todos  podemos  decir  con  el  novelista  Paul  Bourget  que  si  nos  exami¬ 
namos  la  conciencia  hallaremos  que  no  seríamos  lo  que  somos  si  no 
hubiéramos  leído  lo  que  leimos.  Así  nada  de  extraño  que  a  la  prensa, 
en  su  amplio  sentido,  se  la  llame:  su  majestad  omnipotente  y  que  en  esta 
batalla  mundial  ocupe  la  idea  escrita  uno  de  los  puestos  de  vanguardia. 

Alertas  ^ 10  ^  dijo  un  día  a  un  grupo  de  periodistas  «Que  vosotros  seáis 
el  tercero  o  el  cuarto  poder  o  el  quinto  poco  importa;  en  todo 
caso  vosotros  sois  el  gran  poder;  vosotros  tenéis  una  gran  responsabilidad. 
Representáis  el  mayor  poder  del  mundo.  Se  dice  frecuentemente  que  el 
mayor  poder  lo  constituye  la  opinión»  es  un  error,  error  manifiesto,  por¬ 
que  la  prensa  hace  la  opinión  y  la  causa  es  siempre  mayor  que  el  efecto. 
Vosotros  sois  los  grandes  señores  de  la  palabra». 

Para  León  XIII  «la  prensa  es  el  único  medio,  el  más  eficaz  para  poder 
llevar  la  verdad  al  pueblo».  Y  Pío  X ,  el  santo  que  sufrió  los  dolores  de 
todas  las  traiciones,  en  una  audiencia  a  periodistas  también  les  dijo  con¬ 
movido:  «No  hay  misión  más  grande  que  la  del  publicista  en  el  mundo. 
Mis  antecesores  consagraban  las  espadas  y  las  armas  de  los  soldados 
cristianos.  Yo  en  cambio  tengo  la  dicha  de  otorgar  las  bendiciones  de  Dios 
a  la  pluma  del  periodista  católico». 

El  que  esto  decía  siendo  Arzobispo  de  Venecia  había  determinado 
vender  su  cruz  pectoral  para  salvar  su  diario  diocesano.  Qué  conseguimos 
con  construir  iglesias,  con  fundar  hospitales,  con  levantar  escuelas,  si  lle¬ 
ga  un  día  en  que  artículos  incendiarios  ponen  fuego  a  todo  ello  con  la 
fuerza  incontenible  de  su  poder.  «Yo  no  dudaría,  afirma  el  Cardenal  Mer- 
cier,  en  retardar  la  construcción  de  una  iglesia  si  esos  fondos  son  necesa¬ 
rios  para  ayudar  a  la  fundación  de  un  periódico  católico. 

Pío  XII  el  gran  periodista  escribe:  «...La  prensa  es  el  primer  poder 
omnipotente».  No  hemos  querido  poner  palabras  nuestras  para  ponderar 
el  poderío  de  estas  armas  modernas.  Muchos  católicos  creen  dar  una  li- 
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mosna  cuando  contribuyen  con  algunos  centavos  que  les  sobran  a  alguna 
empresa  de  propaganda  escrita  y  no  piensan  que  esos  soldados  de  la  prensa 
están  con  su  pluma  defendiendo  las  almenas  más  altás  de  la  civilización, 
están  velando  por  todo  eso  que  merece  ser  defendido  con  sangre,  están 
como  anónimos  luchadores  sosteniendo  lo  más  crucial  de  la  vida. 

,  «Qué  será  que  siempre  encuentro  mis  ideas  expresadas  en 

Mundo  nuevo  mi  periódico»  se  preguntaba  cierto  día  un  buen  viejo  lleno 
de  admiración.  No  había  seguido  de  una  manera  consciente  todo  el  proceso 
sicológico  de  su  itinerario  interno. 

Un  periódico  es  una  presencia,  una  presencia  viva  y  múltiple  que  se 
extiende  mas  allá  de  las  previsiones  humanas.  Vuestras  hojas  aun  húmedas 
de  la  tinta  reciente  ¿dónde  van?  ¿a  dónde  no  van?;  él  es  el  gran  resona¬ 
dor  del  universo,  el  mundo  se  achica  y  los  hombres  dejan  sus  ecos  de 
dolor  o  pasión  en  sus  páginas  turbias;  el  periódico  reconstruye  todos  los 
días  el  mundo  que  muere  y  lo  más  trágico  es  que  no  solo  puede  deformar 
su  visión  sino  que  puede  juzgar  los  sucesos  y  este  juicio  es  el  juicio  de 
millones  de  lectores  que  no  tienen  tiempo  para  pensar  por  sí . . . 

Hay  un  triángulo  periodístico  infalible:  el  silencio  sobre  ciertos  suce¬ 
sos,  un  poaer  de  primera  clase;  nadie  se  puede  entusiasmar  por  lo  que  no 
ha  oído  hablar;  el  relieve  para  otros  sucesos,  un  día  y  otro  día...  y  la 
colocación  de  la  página,  el  enunciado,  es  decir  la  forma.  Una  protesta  con¬ 
tra  un  atentado,  contra  un  derecho,  lo  puedo  callar,  puedo  ponerlo  a  ocho 
columnas  y  puedo  colocarlo  en  la  sección  de  avisos  clasificados.  El  resul¬ 
tado  será  muy  diverso. 

En  1547  había  en  el  mundo  un  periódico,  10  en  1640 ,  150  en  1750,  70.000 
en  1908,  200.000  en  1935  y  hoy  innumerables. . .  La  exposición  de  prensa 
del  Vaticano  ocupaba  73  salas;  revistas  como  Life  y  Collier's,  Saturday 
Evening ,  Time,  L,ook  pueden  permitirse  el  lujo  de  contar  el  número  de 
sus  lectores  por  millones.  Una  sola  revista  cómica  Fuck  tiene  una  tirada 
de  7  millones  y  medio.  Desde  que  Gutenberg  en  1450  revolucionó  el  mun¬ 
do  con  la  imprenta  este  gira  atormentado.  En  1800  se  podían  sacar  doscien¬ 
tos  periódicos  por  hora  con  una  máquina  de  imprimir  a  mano,  en  1936 
en  un  minuto  se  hacen  400  periódicos  de  cuatro  páginas  y  ocho  columnas 
cortados  y  empacados;  y  hoy  las  inmensas  rotativas,  el  prodigio  de  la 
técnica  tiran  45,  50.000  ejemplares,  iOO.UOG  ejemplares  por  hora  con  todo 
el  complejo  mundo  gráfico,  con  toda  la  serie  recorrida  desde  el  inmenso 
rollo  de  papel  blanco  a  la  máquina  que  espera  al  final  los  ejemplares  do¬ 
blados  y  listos  para  ser  depositados  en  brazos  del  gamín  que  grita  alegre 
por  las  calles  Extra ,  extra . . . 

Mundo  mágico  el  de  los  talleres  actuales,  resultado  de  labores  lentas, 
pero  siempre  en  avance.  Podemos  imaginarnos  una  celda  de  escritura 
en  un  convento  medieval:  una  mesa  de  escribir,  una  silla  y  un  curioso 
tintero  con  una  pluma  de  ganso.  Allí  se  multiplican  las  copias  de  las  más 
famosas  obras  de  la  antigüedad  y  de  la  edad  media.  Muy  lentamente  va 
trazando  el  escribano  aquellas  letras  primorosas  de  diversos  estilos,  re¬ 
servando  el  color  para  las  mayúsculas.  Una  obra  de  arte,  lenta  y  silenciosa. 
En  el  taller  de  los  grabadores  y  talladores  encontramos  el  primer  paso 
para  la  multiplicación  de  las  copias  de  un  solo  original,  en  las  bellas  xilo¬ 
grafías  que  hoy  admiramos  en  los  misales  de  la  edad  media. 

Si  nos  paramos  en  una  calle  o  en  castillos  de  la  vieja  Europa  encon¬ 
tramos  un  personaje  que  va  propalando  nuevas,  y  que  es  como  la  síntesis 
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viva  del  primer  periódico  hablado.  Más  allá  vemos  al  juglar  que  al  son 
de  la  vihuela  va  narrando  hechos  más  o  menos  recientes  y  que  a  su  vez  es 
también  una  especie  de  periodista. 

Si  de  allí  nos  trasladamos  a  nuestro  siglo  vertiginoso  sentimos  el  mareo 
de  la  velocidad.  Hoy  impera  la  rapidez  y  las  noticias  de  3  horas  son 
viejas.  Listos  con  los  audífonos  de  la  telegrafía  sin  hilos  están  los  radio¬ 
telegrafistas  que  pasan  al  periódico  las  nuevas  de  los  corresponsales,  y 
si  queremos  formarnos  una  idea  completa  de  este  mundo  encantado  ten¬ 
dremos  que  ir  a  los  estudios  de  la  Broadcasting  en  el  edificio  Rokefeller 
de  Nueva  York  y  allí  en  un  semicírculo  gigantesco,  poder  recoger  las 
trasmisiones  del  mundo,  inmenso  cerebro  de  luces,  palpitante  organismo 
que  vibra  con  todo  el  universo  en  silenciosa  sintonía.  Hoy  quisiera  tocar 
un  punto  en  este  vasto  mundo  de  la  prensa. 

En  el  mundo  actual  con  las  interrogaciones  que  le¬ 
vanta  la  prensa  como  arma  del  espíritu  de  necesi¬ 
dad  inmediata  en  el  juego  de  las  fuerzas  en  lucha  con  los  problemas  prác¬ 
ticos  que  implica. 

P ierre  B ourdan  en  un  artículo  publicado  en  la  Revue  de  París  ha 
planteado  en  lo  que  él  llama  el  drama  del  cuatro  poder  una  serie  de  pro¬ 
blemas  de  la  mayor  trascendencia.  Después  de  analizar  la  poderosa  efica¬ 
cia  de  esta  arma  moderna  se  adentra  sutilmente  en  sus  causas  y  en  sus 
irresponsabilidades. 

Tiene  toda  la  razón.  El  periódico  es  hoy  día  omnipotente:  puede  ata¬ 
car  prestigios  y  desde  su  reducto  anónimo  siega  vidas  y  eleva  personali¬ 
dades  con  toda  la  fuerza  que  da  la  trinchera  y  la  vanguardia.  Los  estados 
modernos  no  saben  o  no  quieren  darse  cuenta  de  que  algo  ha  cambiado  en 
el  mundo:  «La  prensa  y  este  es  su  drama,  en  el  espacio  de  un  siglo  ha 
pasado  del  estado  artesanal  al  estado  de  concentración  industrial,  de  la 
acción  individual  y  crítica  a  la  acción  síquica  sobre  las  masas,  del  papel 
de  expectador  y  analista  al  de  motor  de  la  opinión,  de  la  condición  de 
juez  académico  ha  pasado  a  ser  el  mayor  poder  del  Estado ». 

Ningún  poder  reconocido  por  las  constituciones  y  controlado  directa  o 
indirectamente  por  la  nación  iguala  a  la  prensa  en  poder  real,  en  eficacia, 
en  extensión,  en  rapidez.  Ella  cuenta  por  otra  parte  con  fieles  colabora¬ 
dores:  la  radio  y  el  cine. 

Estas  tres  fuerzas  coordinadas  pueden  en  un  momento  dado  parali¬ 
zar  la  acción  del  gobierno,  levantar  en  armas  al  pueblo,  arruinar  los 
fundamentos  del  orden  y  lanzar  al  caos  a  las  naciones  mejor  constituidas. 
Y  esto  lo  puede  hacer  impunemente,  fuera  del  ámbito  de  todo  control  en 
la  mayoría  de  su  historia.  Este  poder  de  difusión,  herencia  del  derecho 
de  expresión,  ha  venido  a  ser  en  el  mundo  moderno  una  fuerza  sin  lími¬ 
tes,  ni  medida:  es  el  solo  poder,  en  los  estados,  completamente  irrespon¬ 
sable  y  esto  es  tremendamente  peligroso.  ¿Se  equivoca  el  gobierno f  Mu¬ 
chas  veces  su  sanción  es  la  caída.  ¿Un  parlamentario  falta  a  su  cometido? 
El  elector  puede  aplicarle  su  sanción,  lo  puede  rechazar.  ¿Un  juez  falta 
a  su  deber?  Puede  ser  enjuiciado  él  mismo. 

La  prensa  por  su  pai*te,  en  la  realidad,  tiene  todos  los  derechos  y 
no  tiene  deberes,  tiene  todas  las  licencias  y  ninguna  sanción  efectiva.  So¬ 
lamente  ella  escapa  a  la  ley  primordial  de  las  democracias  rectas:  equi¬ 
librio  de  derechos  y  deberes,  de  poderes  y  de  lesponsabilidades,  de  gran- 
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dezas  y  de  caídas.  Un  Hitler,  un  Musolini,  en  lo  político  murieron,  mu¬ 
chos  pasan  a  la  silla  eléctrica,  a  las  cárceles  perpetuas  por  crímenes  que 
la  prensa  alabó  o  al  menos  divulgó  con  complacencia  morosa. 

B ourdan  — liberal  integral,  nos  dice  textualmente —  «lo  que  hemos 
olvidado  nosotros  los  liberales  es  que  la  expresión  de  una  opinión  no  era 
solamente  un  derecho  sino  que  también  entrañaba  un  deber,  defendiendo 
con  encarnizamiento  la  libertad  de  prensa  — y  no  se  me  tilde  de  sospecho¬ 
so  en  esta  materia — ,  nosotros  hemos  defendido  también  su  irresponsa¬ 
bilidad.  Porque  hay  que  tener  en  cuenta  que  la  libertad  irresponsable  y 
dotada  de  formidables  medios  de  acción  no  es  solamente  libertad  sino 
poder  y  el  poder  so  pena  de  ser  arbitrario  y  tiránico  debe  ser  controlado, 
iii  mito  liberal  o  mejor  la  confusión  liberal  nos  ha  podido  costar  la  liber¬ 
tad».  Esta  declaración  de  una  escritor  de  izquierda  en  un  país  de  plena 
libertad  como  Francia  es  significativo. 

Estamos  tocando  el  punto  más  delicado  del  problema.  Hasta  donde 
la  prensa  puede  ser  libre  y  hasta  donde  ella  puede  llegar,  sin  convertirse 
en  un  poder  destructor. 

p  i  «i  Hemos  visto  antes  algunos  testimonios  extrínsecos; 

O  er  ae  a  prensa  anaücemos  ahora  algo  de  su  íntima  estructura  enrai¬ 
zada  en  la  simple  sicología.  El  poder  de  la  prensa  es  inmenso  porque 
precisamente  se  funda  en  lo  más  profundo  de  la  naturaleza  humana.  Esen¬ 
cialmente  su  fuerza  está  en  el  subconciente  que  obra  por  la  propaganda 
y  va  corroyendo  los  muros  como  el  mar  va  desfigurando  las  rocas.  El 
subconciente  es  solicitado  por  la  repetición  de  una  fórmula  o  de  una 
imagen  repetida  frecuente,  obsesivamente,  de  tal  manera  que  ella  acaba 
por  imponerse  y  vencer  las  repugnancias  mismas  del  espíritu  más  firme. 
Un  ejemplo  de  tantos,  ordinario,  inicial  en  todo  texto  de  propaganda. 

Una  persona  sale  a  la  calle,  sin  preocupaciones,  a  dar  una  vuelta.  En 
el  tablero  de  la  esquina  ve  y  lee  un  cartel:  Gibbs.  Sigue  adelante,  no  le 
preocupa  esta  palabra,  toma  el  tranvía  o  el  bus  y  allí  también  un  letrero 
en  color:  Gibbs .  Llega  a  la  casa  y  abre  su  periódico  o  su  revista  favorita, 
en  la  quinta  página,  en  la  contraportada  una  palabra:  Gibbs.  Entre  noticia 
y  noticia  del  radio  oye  el  ya  familiar  vocablo  y  cuando  en  la  tarde  quiere 
tomarse  un  descanso  y  asiste  a  una  película  se  encuentra  también  entre 
el  claroscuro  de  un  telón  luminoso  la  palabra  tutelar  de  su  vida:  Gibbs . 
Gibbs  es  la  marca  de  un  dentífrico. 

Ahora  bien,  esa  persona  puede  luchar  contra  esa  palabra  y  contra  to¬ 
do  lo  que  ella  representa,  puede  hasta  formarse  una  resolución  firme: 
cuando  tenga  que  comprar  una  pasta  para  la  dentadura  compraré  todo 
menos  lo  anunciado  con  tanta  impertinencia  y  terquedad;  todo  menos  Gibbs. 

Sin  embargo,  en  nueve  casos  sobre  diez  no  sucede  esto.  Los  hombres 
y  las  mujeres  y  los  niños  no  suelen  adoptar  esas  actitudes  de  rebelión 
contra  el  medio.  El  proceso  será  el  siguiente.  Un  día  llega  en  que  el  buen 
hombre  necesita  un  dentífrico  y  entra  a  una  farmacia  para  adquirirlo  y 
de  prisa,  rápidamente  y  se  encontrará  con  un  vendedor  o  vendedora  que 
también  con  la  prisa  en  su  actitud  le  pregunta  qué  necesita  y  entonces 
una  palabra  vendrá  a  sus  labios,  una  familiar,  la  que  ya  en  su  interior  cree 
la  mejor  marca  y  la  única:  Gibbs...  Su  pereza  en  discernir  se  habrá 
trasformado  en  hábito;  ya  lo  tiene  todo  hecho.  Un  automatismo  inconscien¬ 
te  casi  le  permite  resolver  sus  problemas,  sus  compras,  sus  orientaciones, 
sus  amores  y  sus  odios.  Y  entonces  tendremos  que  la  propaganda  del  pe- 
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riódico,  de  la  revísta,  de  la  radío,  del  cine,  de  la  publicidad  que  nos  en¬ 
vuelve  y  nos  guía  desde  la  marca  de  nuestros  zapatos  hasta  el  libro  de 
moda  o  la  idea  política  más  apasionante  se  habrá  convertido  en  una  rea¬ 
lidad  maquinal,  en  algo  que  nos  evita  pensar  por  nosotros  mismos,  llegare¬ 
mos  a  la  sentencia  que  antes  trascribimos  ¿qué  será  que  siempre  encuen¬ 
tro  mis  ideas  expresadas  en  mi  periódico? 

Es  fundamental  la  comprensión  de  este  hecho,  el  valor  de  la  sugestión 
por  la  repetición;  comprender  que  si  el  individuo  es  sumamente  suges¬ 
tionable,  la  masa  es  incomparablemente  más,  y  oue  el  subconciente  colec¬ 
tivo  puede  arrasar  las  repugnancias  críticas  individuales  y  así  cuando  se 
trata  de  reinar  sobre  este  reino  oscuro  del  alma  tiene  un  valor  definitivo 
la  palabra  repetida,  el  concepto  feliz,  el  slogan  concreto  y  la  penetración 
depende  casi  en  su  totalidad  más  que  de  su  fuerza  intrínseca,  de  su  repe¬ 
tición,  el  éxito  en  la  apariencia  más  que  en  la  verdad. 

Tremenda  realidad  explotada  por  todos  los  guías  morales  o  los  millo¬ 
narios  modernos.  Contra  esas  afirmaciones  repetidas  el  espíritu  se  debate 
y  lucha  a  veces,  algunas  se  rebela,  las  examina  para  refutarlas,  para  veri¬ 
ficarlas,  para  explicarlas  y  para  caer  luégo  víctima  de  esos  imperativos 
que  no  son  deterministas  sino  procesos  internos  de  realidades  sicológicas. 
El  triunfo  del  aviso,  del  afiche  luminoso,  de  la  idea  editorial  o  sugerente 
es  tan  obsesionante,  tan  turbador  que  parece  que  el  espíritu  siente  más 
calma  y  quietud  en  ceder  que  en  resistir  y  acaba  por  persuadirse  que 
cuando  tanto  se  pregona  y  se  afirma  será  porque  es  lo  mejor. 

Poder  tremendo  el  de  la  prensa,  que  día  a  día  va  depositando  los 
gérmenes  de  nuestras  ideas,  de  nuestra  visión  de  la  vida,  que  va  arran¬ 
cando  de  nuestro  interior  la  imagen  de  nuestra  íntima  personalidad  y 
forjando  la  imagen  del  periodista  anónimo  que  allá  entre  tintos  y  linotipos 
de  blancos  rollos  de  papel,  como  en  inmenso  estudio  de  radio  controla 
al  mundo. 

Tremenda  responsabilidad  por  su  fuerza  pedagógica  y  vital.  La  pren¬ 
sa  es  arma  de  dos  filos;  puesta  al  servicio  de  la  verdad  y  del  bien  nos 
llevará  a  mundos  mejores,  habrá  desvastado  eso  que  en  todo  hombre  hay  de 
burdo  y  pesado;  puesta  al  servicio  de  la  fuerza,  del  maquiavelismo  polí¬ 
tico  o  de  la  demagogia  nos  llevará  a  las  mayores  tragedias  sociales. 


Troc  nmkLmnc  Sentadas  estas  bases  generales  nos  podemos  preguntar. 

"  ¿Hasta  dónde  la  empresa  de  un  periódico  es  una  em¬ 

presa  comercial  y  hasta  dónde  es  una  entidad  de  poder  espiritual  al  ser¬ 
vicio  del  gran  bien  común  de  la  humanidad?  ¿Será  necesario  que  la  liber¬ 
tad  para  que  sea  libre  se  arrastre  en  el  fango  o  en  la  calumnia?  El  asunto 
suscita  tres  cuestiones  primordiales: 


¿Cómo  se  debe  entender  la  empresa  comercial  de  la  prensa? 
¿Qué  se  debe  pensar  sobre  la  profesión  periodística? 


¿Cómo  debe  ser  la  expresión  en  concreto  para  que  cumpla  con  su 
misión  social  y  formativa? 

El  negocio  designa,  conforme  a  la  terminología  actual,  una  empresa 
lucrativa.  Empresa  a  su  vez  es  aquí  la  entidad  social  productora.  En  los 
tiempos  actuales  las  ideas  no  son  platónicas  en  el  sentido  de  que  su  di¬ 
fusión  sea  gratuita,  y  alrededor  de  la  palabra  escrita  giran  grandes  indus¬ 
trias  y  grandes  empresas.  El  periódico  sobre  todo  tiene  en  su  carácter 
comercial  una  importancia  enorme. 
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Al  hablar  ya  de  una  empresa,  de  la  prensa  se  nos  presentan  varios 
puntos  graves.  ¿Qué  móviles  tiene  esta  clase  de  negocio  intelectual?  Es 
evidente  que  un  partido  puede  subvencionar  a  su  periódico  que  no  podría 
sostenerse  de  otro  modo  pero  el  público  debe  saber  de  qué  se  trata,  ningún 
error  puede  haber  en  esto.  Sus  partidarios  lo  leerán  para  seguir  alimen¬ 
tando  su  ideal  en  estas  páginas  dirigidas  a  ellos.  El  punto  delicado  desde 
el  punto  de  vista  que  nos  ocupa  es  el  del  diario  o  entidad  publicitaria  que 
se  presenta  como  «diario  de  información,  como  objetivamente  neutro»  y 
que  en  el  fondo  tiene  objetivos  definidos  de  partido  o  secta.  La  primera 
obligación  de  la  prensa  será  la  de  publicar  claramente  la  naturaleza  y  los 
objetivos  que  pretende.  Una  empresa  de  esta  clase  debe  ser  una  casa  de 
vidrio  y  si  como  decíamos  ella  no  es  una  entidad  material  solamente,  como 
puede  ser  una  tienda  da  abarrotes,  sino  que  tiene  proyecciones  de  poder 
político  más  amplias,  entonces  es  justo  que  ella  esté  sometida  a  las  in¬ 
vestigaciones  del  público  y  de  la  nación.  Se  impone  una  reglamentación 
de  la  financiación.  Hasta  el  presente  la  fundación  de  una  empresa  de  esta 
clase  depende  solo  de  la  aportación  concreta  del  capital  para  su  financia¬ 
ción  y  de  la  orientación  más  o  menos  general.  ¿No  puede  llegar  a  ser 
peligroso  y  más  en  estos  días  de  implicaciones  internacionales  el  dejar  en 
manos  de  uno  o  de  pocos  individuos  este  medio  decisivo  de  orientación 
de  la  opinión  pública? 

Que  haya  libertad  para  colocar  cada  ciudadano  su  capital  donde  mejor 
le  plazca  y  donde  crea  que  le  produce  mejor  rendimiento  es  natural,  pero 
si  a  ese  capital  se  une  un  inter.s  imponderable  e  invaluable  como  es  la 
movilización  de  la  opinión  hacia  objetivos  especiales  que  no  caen  en  el 
simple  negocio  físico,  entonces  el  problema  cambia  y  esta  clase  de  empre¬ 
sas  pasará  a  otra  jerarquía  y  se  deberá  regir  por  otras  leyes  distintas  de  las 
ordinarias,  totalmente  diversas  a  las  que  rigen  para  el  simple  negocio.  La 
tranquilidad  de  una  nación  no  puede  dejarse  al  anonimato  de  unos  pocos; 
con  un  capital  invertido  en  un  panfleto  se  podrá  abusar  de  la  opinión,  sin 
control  de  ningún  género,  y  sobre  todo  en  concreto  será  muy  difícil  en¬ 
contrar  los  nombres  y  los  responsables  de  esa  entidad  perturbadora.  Se 
diluye  todo  en  una  nube  de  rumor. 

Las  interrogaciones  son  muchas  ¿Hasta  donde  debe  llegar  el  control 
de  los  gobiernos  en  estas  empresas?  Respetando  las  libertades  esenciales. 
¿Qué  condiciones  deberá  llenar  una  empresa  de  esta  clase  para  su  fun¬ 
dación?  ¿Con  qué  medios  cuenta  la  opinión  y  el  gobierno  para  investigar 
en  cualquier  momento  todas  las  trabazones  de  sus  objetivos  específicos? 

p¡  .  i.  .  En  la  presente  batalla  nos  dice  el  columnista  del  New 
peno  IS  a  York  Times,  M.  NacNeil  en  célebre  controversia  sobre 
la  prensa  católica  norteamericana,  batalla  sin  cuartel  por  el  alma  del  hom¬ 
bre,  los  comunistas  están  usando  todas  las  armas  y  esto  de  una  manera 
competente  y  sin  escrúpulos.  Las  fuerzas  de  derecha  tal  vez  estamos  de¬ 
ficientes  y  nos  falta  unión  e  imaginación  en  este  punto.  Muchas  publica¬ 
ciones  tal  vez  dan  más  calor  que  luz.  Somos  más  fuerzas  de  defensiva 
que  de  ofensiva. 

Hace  falta  periodismo  de  derecha,  técnico,  organizado,  y  prosigue  el 
citado  autor  «los  graduados  en  colegios  católicos  se  han  ido  al  campo  de 
las  leyes,  de  la  medicina,  de  la  ingeniería  y  de  los  negocios  y  muy  pocos 
al  del  periodismo  que  en  realidad  es  hoy  día  el  que  provee  las  bases  técni¬ 
cas  para  toda  clase  de  expresión  de  las  ideas.  Han  abandonado  este  cam- 
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po  al  adversario,  es  territorio  de  misión.  Los  comunistas  se  han  dado  cuen¬ 
ta  de  ello. 

En  investigación  reciente  se  encontraron  105  publicaciones  en  la  sola 
ciudad  de  Nueva  York  y  los  católicos  norteamericanos  con  todo  el  poder 
de  su  vitalidad  no  tienen  un  solo  periódico  diario  católico  de  influjo... 

De  las  50  o  60  escuelas  de  periodismo,  unas  dos  son  católicas.  ¿Por¬ 
qué  este  fenómeno? 

El  periodismo  se  ha  dicho  oue  es  la  vocación  más  grande  de  la  tierra 
y  que  si  San  Pablo  volviera  a  la  tierra  sería  periodista.  Hay  muv  pocas 
vocaciones  para  este  campo  de  acción.  Es  evidente  que  el  periodista  ne¬ 
cesita  una  dosis  sincera,  profunda,  de  vocación,  como  la  necesita  el  mé¬ 
dico  o  el  anímico,  pero  pensar  aue  todo  hay  oue  dejarlo  a  la  naturaleza  y 
oue  contra  todas  las  leyes  humanas  solo  en  este  punto  el  hombre  no  nece¬ 
sita  principios  y  formación  integral  y  que  no  puede  aprenderse  nada  fuera 
de  la  ruda  experiencia  de  los  linotipos  es  un  error.  Así  como  no  se  des¬ 
troza  la  vocación  del  médico  cuando  se  le  enseña  en  las  aulas  a  manejar 
los  instrumentos  quirúrgicos  y*  no  se  mata  la  vocación  del  pintor  con  la  en¬ 
señanza  de  los  colores  y  sus  combinaciones,  así  es  imposible  que  pueda 
ser  inútil  la  enseñanza  práctica  y  cultural  del  escritor  y  del  periodista. 
La  enseñanza  de  los  buenos  maestros  evitará  al  menos  muchas  horas  de 
intentos  inútiles,  y  descubrirá  mundos  tal  vez  insospechados. 

Ahora  bien  dejando  este  punto  para  otro  artículo  más  concreto,  una 
sugerencia  particular  en  este  problema  de  la  prensa.  La  profesión  del  perio¬ 
dista  debe  ser  reglamentada  en  algún  sentido.  Un  médico  que  en  el  curso 
de  su  carrera  deie  morir  por  ignorancia  o  negligencia  una  docena  de  pa¬ 
cientes  hace  menos  daño  a  la  comunidad  que  un  periodista  que  lanza  falsas 
noticias  o  alimenta  al  público  con  afirmaciones  categóricas  sobre  mate¬ 
rias  que  no  conoce  o  envenena  sistemáticamente  a  sus  lectores  con  dosis 
de  morfina  o  con  vitriolo.  El  médico  puede  si  procede  así  correr  su  ries¬ 
go,  basta  llegar  a  juicios  penosos.  El  periodista,  no  corre  mayores  ries¬ 
gos.  Ningún  examen  ha  dado.  No  tiene  un  código  profesional  fijo  v  cate¬ 
górico.  La  responsabilidad  es  enorme.  Nos  dice  S.  S.  Pío  XII:  «Terrible 
responsabilidad  la  de  los  escritos  que  propagan  la  mentira  y  provocan  el 
odio.  Como  aquellos  maniáticos  cuva  pluma  moiada  en  hiel  y  en  el  fango 
hacen  desmoronarse  la  felicidad  de  Ja  vida  doméstica  v  la  unión  de  las 
familias,  así  una  cierta  clase  de  prensa  parece  haberse  fijado  el  propósito 
de  destruir,  en  la  gran  familia  de  los  pueblos,  las  relaciones  fraternas. 
Esta  obra  de  odio  se  lleva  a  cabo  algunas  veces  con  el  libro:  con  más 
frecuencia  aún  mediante  el  diario.  Que  en  la  prisa  del  trabajo  cotidiano,  a  un 
escritor  se  le  escape  un  error,  que  aceote  una  información  menos  com¬ 
probada,  que  exprese  una  apreciación  injusta,  puede  parecer  y  ser  no 
rara  vez  más  ligerezas  que  culpa;  debería,  sin  embargo,  pensarse  en  se¬ 
mejantes  ligerezas. 

«Un  publicista  consciente  de  su  misión  y  de  sus  responsabilidades  se 
siente  en  el  deber  de  restablecer  la  verdad  si  ha  divulgado  el  error.  Está 
obligado  ante  los  millares  de  lectores  sobre  los  que  podría  hacer  impre¬ 
sión  sus  escritos,  a  no  arruinar  en  ellos  o  en  torno  de  ellos  el  sagrado  pa¬ 
trimonio  de  verdad  liberadora  y  de  cariño  pacificante  que  diez  y  nueve 
siglos  de  cristianismo  han  aportado  trabajosamente  al  género  humano.  Se 
ha  dicho  que  la  lengua  ha  matado  más  gente  que  la  espada.  De  igual  ma¬ 
nera,  la  literatura  mentirosa  puede  resultar  no  menos  homicida  que  los 
carros  blindados  y  los  aviones  de  bombardeo». 
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Estas  palabras  del  que  se  le  ha  llamado  el  primer  periodista  del 
mundo  hacen  meditar  sobre  la  necesidad  de  dignificar,  en  favor  de  tanto 
periodista  recto,  el  mismo  sentido  de  su  carrera.  El  periodista  no  puede 
ser  un  cualquiera  en  el  rango  social  actual.  Es  un  verdadero  rector  de  la 
opinión  con  públicos  que  van  desde  los  niños  a  los  dirigentes  intelectuales 
de  las  naciones.  Su  proyección  e  influjo  debe  ser  en  correlación  con  su 
posición  social.  Su  sentido  profundo  del  honor  le  debe  apartar  de  la  turba 
multa  anónima  de  los  irresponsables.  Con  esto  tocamos  el  tercer  problema 


□  ii  «i  . .  Se  dice  con  frecuencia.  Toda  opinión 

uso  y  el  abuso  de  la  expres.on  se  puede  lanzar  ?I  púbHco.  Toda  idea 

es  permitida.  Toda  crítica,  no  importa  sobre  quién  ni  sobre  qué,  entra  en 
los  predios  del  periodismo.  Desgraciadamente  muchas  veces  se  ejerce  el 
abuso  de  la  expresión  y  no  solo  el  uso.  Se  considera  legítimo  censurar  la 
gestión  de  un  gobernante  determinado,  de  explicar  al  pueblo  sus  errores, 
de  poner  en  tela  de  juicio  al  mismo  régimen.  Puede  haber  crítica  cons¬ 
tructiva  y  cierto  ejercicio  de  acusación  fecunda.  Pero  afirmar  que  M.  X. 
o  Z  son  unos  criminales  bajos,  que  T.  es  un  ladrón,  que  H.  es  de  mala 
conducta,  declarar  sin  pruebas  que  lo  blanco  es  negro  y  lo  negro  blanco 
e  incitar  al  pueblo  a  la  rebelión  bajo  el  pretexto  infundado  y  sin  conteni¬ 
do  concreto;  estas  cosas  nunca  se  pueden  pefmitir.  Debe  existir  una  le¬ 
gislación  bien  estudiada  que  defienda  los  derechos  de  los  ciudadanos  y 
de  los  estados  como  se  defienden  los  derechos  de  los  mismos  contra  los 
asesinos  y  los  ladrones.  Tal  vez  sería  muy  útil  la  formación  de  un  tribunal 
mixto  oficial  y  de  periodistas  donde  en  ambiente  de  cordialidad  y  honor 
se  entudien  estos  asuntos.  De  todos  modos  un  código  de  prensa  sistemá¬ 
tico  se  impone  en  toda  nación  civilizada.  En  el  mismo  campo  de  la  expre¬ 
sión  hay  un  punto  sutil  y  arduo.  ¿Hasta  dónde  llega  la  responsabilidad  de 
la  prensa  que  se  deja  llevar  de  titulaciones  sensacionalistas  que  ningún 
texto  justifica,  especializada  en  el  culto  del  escándalo  y  del  suelto  que 
desemboca  en  las  mismas  puertas  de  los  tribunales,  la  prensa  que  usa  y 
abusa  del  lenguaje  soez  y  de  la  sugestión  corrosiva,  que  deja  en  el  alma 
del  lector  una  prolongación  de  la  calumnia?  ¿No  habrá  un  código  moral 
para  estas  intemperancias  con  frecuencia  no  inocuas  en  sus  consecuencias? 

La  prensa  es  el  cuarto  poder  del  mundo .  Ella  es  la  síntesis  de  los  po¬ 
deres  porque  ella  manda,  legisla  y  juzga  al  mundo.  A  gran  honor  gran 
responsabilidad.  Lo  que  en  los  tiempos  actuales  es  una  de  las  glorias  más 
notables,  corre  el  peligro  de  convertirse  en  uno  de  sus  flagelos. 

En  la  encrucijada  donde  se  encuentra  la  civilización,  punto  donde  se 
puede  decidir  el  destino  del  mundo  para  muchos  siglos,  sería  ingenuo  y 
criminal  manejar  con  inconciencia  armas  que  pueden  acelerar  la  disolu¬ 
ción  o  condensar  tormentas  fatales. 
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La  Iglesia  y  el  mundo  actual 


El  Año  Santo  y  la  unidad  de  la 

Iglesia  Católica 

por  Luis  Teixidor,  S.  J. 

ES  bastante  sabido  que  la  unidad  de  la  Iglesia  de  Cristo,  la  verdadera, 
en  lo  que  va  de  siglo  veinte  y  en  el  diecinueve  ha  sufrido  numerosos 
ataques.  Si  se  va  al  fondo  de  la  cuestión  y  causa  de  los  ataques,  se 
verá  que  la  lógica  del  sentimiento  postula  que  no  se  deje  en  paz  al  catolicis¬ 
mo,  en  la  posesión  de  Iglesia  una,  por  parte  de  los  protestantes  que  en 
su  fe  o  profesión  religiosa  se  encuentran  cara  a  cara  con  iglesias  tan  múlti¬ 
ples  que  se  cuentan  por  centenares.  Esto,  cuando,  al  fin,  han  comprendido 
que  la  Iglesia  de  Jesucristo  ha  de  ser  una.  Pero,  muchos  lo  aprendieron  mal, 
como  se  ve  en  esas  asociaciones  Cristianas  de  Jóvenes  (IMCA,  IMCA. 
y  IWCA,  IWCA...,),  que  hasta  en  su  sello  estampan  las  palabras  la¬ 
tinas,  Ut  omnes  unum  sint  (San  Juan,  17,  21);  y  sin  embargo,  para  lle¬ 
gar  a  la  unión  en  la  fe  y  en  la  Iglesia  empiezan  por  reducir  a  un  mínimo 
la  fe  que  queda  casi  imperceptible  y  eliminan  la  Iglesia,  excluyendo  todo 
magisterio  religioso,  estableciendo  el  laicismo  más  radical,  contentándose 
para  sostén  moral  de  toda  su  obra  con  el  sincretismo  religioso  más  anodino 
que  se  haya  podido  inventar  como  fruto  del  indiferentismo. 

Frente  a  este  malestar  en  el  campo  protestante,  desde  el  siglo  dieciséis, 
los  escritores  católicos,  teólogos,  apologistas  y  propagandistas  han  estado 
cada  vez  más  convincentes  en  defender  el  principio  de  esta  unidad  nece¬ 
saria  en  la  Iglesia,  y  en  demostrarla  dentro  del  catolicismo,  como  nota 
esencial  de  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo.  Pero,  como  los  adversarios 
de  la  fe  católica  no  se  daban  por  entendidos,  o  no  sabían  nada  de  esos 
escritos  católicos  tan  asiduos  en  la  defensa  y  aclaración  de  esta  verdad, 
León  XIII,  en  1896,  creyó  del  caso  salir  a  la  defensa  de  ella  con  un  so¬ 
lemne  documento,  con  una  de  aquellas  encíclicas  que  lo  han  inmortalizado, 
la  Satis  cognitum  1  declarando  e  inculcando  que  la  Iglesia  de  Cristo  es 
una  y  en  qué  se  halla  esta  unidad. 

«Que  sea  una  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo  (afirma  desde  luégo 
S.  S.)  es  cosa  tan  conocida  de  todos,  por  los  testimonios  claros  y  múlti¬ 
ples  de  la  Escritura,  que  ningún  cristiano  se  atreve  a  contradecirlo».  Las 
desviaciones  vienen  luégo  al  quererse  establecer  la  naturaleza  de  esta 
unidad.  Y  el  gran  Pontífice  da  esta  prudentísima  norma  para  no  desca¬ 
rriarse  en  la  interpretación  de  las  sentencias  bíblicas  que  han  de  servir  de 
pauta  en  la  búsqueda  de  tal  unidad.  «No  solo  el  origen  de  la  Iglesia  (ar¬ 
guye  el  Papa),  sino  toda  su  constitución  pertenece  al  género  de  las  cosas 
que  libremente  se  hacen  por  los  hombres.  Por  consiguiente,  todo  el  exa- 


1  V.  Acta  Sonetee  Seáis,  t.  28,  pp.  711  y  ss» 
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men  de  cómo  sea  esta  unidad,  se  ha  de  apoyar  sobre  los  hechos,  y  se  ha 
de  buscar  no  cómo  pudo  haber  hecho  (Nuestro  Señor)  una  Iglesia,  sino 
cómo  la  ha  querido  hacer  una».  Magnífico  punto  de  vista  desde  donde  se 
ve  bien  la  realidad  de  la  Iglesia  con  las  mejores  garantías  de  acierto  sobre 
su  constitución.  Por  esto,  toda  la  sabia  exoosición  sobre  lo  que  ha  de  ser 
la  verdadera  Iglesia  se  aooyará  a  la  continua  sobre  argumentos  positivos 
de  la  Escritura  y  Tradición.  Por  este  camino,  luego  llega  a  la  conclusión 
de  que  Jesucristo  no  quiso  constituir  su  Iglesia  como  un  compuesto  de 
cuerpos  homogéneos,  pero  sin  lazos  de  unión,  al  estilo  de  lo  que  tantos 
protestantes  en  nuestros  días  dieron  en  pensar,  tal  vez  para  contentarse 
con  lo  poco  que  tienen.  Porque,  «si  se  mira  el  hecho  (dice  León  XIII), 
Jesucristo  no  formó  su  Iglesia  de  modo  aue  abrazase  muchas  comunidades 
del  mismo  género,  pero  distintas  v  no  colegiadas  todas  iuntas  con  aquellos 
vínculos  que  forman  una  sola  individua  Iglesia,  al  modo  que  al  recitar  el 
símbolo  de  la  fe  decimos:  Credo  unam . . .  Ecclesiam.  Una  sentencia  muy 
pertinente  de  Clemente  de  Alejandría  declara  más  el  sentido  de  esta  uni¬ 
dad,  aue  es  el  de  unicidad,  y  consiguientemente  afirma  el  Papa:  «A  la 
verdad.  Jesucristo  hablando  de  este  místico  edificio  no  menciona  sino 
una  Iglesia,  aue  El  llama  suya:  cedificabo  Ecclesiam  meam  (edificaré  mi 
Iglesia^.  Cualouiera  otra  aue  se  excogite  fuera  de  ésta,  no  habiendo  sido 
fundada  por  Jesucristo,  no  puede  ser  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo». 

La  razón  es  que  Jesucristo  invitó  a  todos  los  mortales  presentes  y  ve¬ 
nideros  a  seguirle  como  Salvador  y  capitán,  no  ya  sólo  separadamente  los 
unos  de  los  otros,  sino  también  asociados  y  unidos  en  verdad  y  de  corazón, 
hasta  el  punto  de  convertirse  una  muchedumbre  en  un  cuerpo  jurídica¬ 
mente  constituido  en  sociedad;  cuerpo  uno  por  la  unidad  de  la  fe,  de  aquí 
el  nombre  de  fieles  que  se  da  a  sus  miembros,  con  unidad  de  fin,  de  me¬ 
dios  y  de  jerarauía;  de  suerte  que  de  derecho  divino  hay  en  este  cuerpo 
único  que  es  la  Iglesia  unidad  de  fe  y  unidad  de  régimen  o  de  gobierno  de 
que  resulta  la  unidad  de  comunión. 

Cómo  se  verifica  esta  magna  unión  de  la  Iglesia 

Ya  se  ve  por  la  naturaleza  misma  de  esta  unión,  que  la  prueba  de  que 
existe  en  la  Iglesia,  no  se  podrá  dar  con  hechos  de  masas  informes  a  quie¬ 
nes  se  imponga  una  manifestación,  como  sucede  en  la  U.R.S.S..  caracteri¬ 
zándose  la  fe  comunista  por  la  asistencia  en  la  plaza  del  Kremlin,  tan  vo¬ 
luntaria  que  ¡ay!  del  que  no  asista.  En  nuestro  caso  no  se  puede  hablar  de 
masas  que  siguen  una  corriente  marcando  el  paso  el  dictador  del  proleta¬ 
riado.  Al  contrario,  se  trata  de  un  cúmulo  de  individuos  libres,  que  cada 
uno  se  mueve  por  su  cuenta  y  razón,  y  va  y  viene  como  le  parece,  sin  más 
promesas  que  le  entusiasmen  para  sacrificarse  que  las  de  Cristo  Rey,  que 
gobierna  en  su  conciencia  bien  formada  e  ilustrada. 

Hechos  históricos  al  estilo  del  que  ahora  ha  empezado  a  realizarse  se 
cuentan  por  docenas  en  la  cristiandad,  desde  el  año  1300,  en  que  se  atinó 
con  esta  idea  del  Año  Santo  para  renovación  cristiana  del  mundo.  Es  una 
Cruzada  pacífica  y  pacificadora  en  que  todos  los  cristianos,  clérigos  y  lai¬ 
cos,  hombres  y  mujeres,  niños  y  viejos  están  llamados  a  tomar  parte.  «Y  no 
oponga  nadie  (clama  León  XIII  en  favor  de  esta  vida  militante  de  todo 
católico  en  cuanto  de  el  dependa),  que  Jesucristo,  conservador  y  defensor 
de  la  Iglesia,  de  ningún  modo  necesita  del  auxilio  humano,  porque,  no 
por  falta  de  fuerza,  sino  por  la  grandeza  de  su  voluntad,  quiere  que  pon- 
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gamos  alguna  cooperación  para  obtener  y  alcanzar  los  frutos  de  la  sal¬ 
vación  que  El  nos  ha  granjeado»  2. 

La  unidad  de  fe  y  de  régimen  en  la  Iglesia  católica  se  ve  prácticamente 
en  estos  documentos  que  muestran  en  acción  a  la  cabeza  de  la  misma 
Iglesia,  influyendo  en  toda  ella,  pasando  por  toda  la  Jerarquía  subalterna 
y  llegando  basta  el  último  de  los  fieles,  todos  realmente  unidos  en  una 
misma  comunión  de  fe.  moral  y  régimen,  con  una  sola  cabeza  en  la  cum¬ 
bre  de  la  Jerarquía.  ¡Con  qué  seguridad  y  aplomo  hacía  constar  tan  po¬ 
derosa  unidad  la  misma  encíclica  Sapientice  Christiance  (n.  5) !  «Asistimos 
(decía  en  ella  León  XIII)  a  una  contienda  ardorosa  y  casi  diaria  acerca 
de  los  intereses  de  mayor  monta,  y  en  esta  lucha  muy  difícil  es  no  ser 
alguna  vez  engañados,  ni  engañarse,  ni  que  muchos  no  se  desalienten  ni 
caigan  de  ánimo.  A  Nos  toca ,  venerables  hermanos ,  advertir  a  cada  uno , 
enseñar  y  exhortar  conforme  a  las  circunstancias  para  que  nadie  se  aparte 
del  camino  de  la  verdad ». 

Esta  misma  unidad  de  la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo  de  que  hay 
tantas  manifestaciones  en  la  historia  del  catolicismo  es  lo  que  maravillosa¬ 
mente  enseña  y  hace  resaltar  de  múltiples  maneras  S.  S.  Pío  XII,  en  su 
encíclica  sobre  el  Cuerpo  Místico  de  Jesucristo  y  nuestra  unión  en  él  con 
Cristo.  Sirvan  para  muestra  estas  palabras  de  la  introducción  aue  desde 
luégo  llaman  la  atención  sobre  los  frutos  de  la  misma  unidad.  «Confiamos 
(dice  S.  S.)  aue  cuanto  a  continuación  hemos  de  exponer  acerca  del  Cuer¬ 
po  Místico  de  Jesucristo  no  sea  desagradable  ni  inútil  aun  a  aquellos  que 
están  fuera  del  seno  de  la  Iglesia  Católica.  Y  ello  no  sólo  porque  cada  día 
parece  crecer  su  benevolencia  para  con  la  Iglesia,  sino  también,  porque 
viendo  como  ven  al  presente  levantarse  una  nación  contra  otra  nación  y 
un  reino  contra  otro  reino  v  crecer  sin  medidas  las  discordias,  las  envidias 
y  las  semillas  de  enemistad:  si  vuelven  sus  oios  a  la  Iglesia,  si  contemplan 
su  unidad  recibida  del  Cielo  — en  virtud  de  la  cual  todos  los  hombres  de 
cualquiera  estirpe  que  sean  se  unen  con  lazo  fraternal  a  Cristo —  sin  duda 
se  verán  obligados  a  admirar  una  sociedad  donde  reina  caridad  semejante, 
y  con  Ja  inspiración  y  ayuda  de  la  gracia  divina  se  verán  atraídos  a  parti¬ 
cipar  de  la  misma  unidad  y  caridad». 

S.  S.  escribía  esto  en  1945,  en  los  momentos  del  mayor  y  más  deses¬ 
perado  encarnizamiento  de  la  guerra  mundial,  y  para  gran  sorpresa  de 
los  profanos,  aun  entonces,  en  tan  crílicas  circunstancias  del  mundo,  en¬ 
contraba  en  él  demostraciones  auténticas  de  la  unidad  cristiana.  Esas  de¬ 
mostraciones  eran  reflejos  del  milagro  constante  de  la  divina  Providencia 
sosteniendo  en  el  mundo  la  Iglesia  de  Jesucristo. 

Después  de  aquellos  días  nefastos  pareció  sonreír  al  mundo  el  iris 
de  la  paz.  Pero,  ¡  qué  desencanto !  La  paz  no  había  vuelto  al  mundo ;  y  aun- 


2  Así  se  expresa  en  la  encíclica  Sapientice  Christiance  (10  enero  1890)  donde  el  Papa 
dirige  a  los  católicos  una  vibrante  exhortación  para  que  salgan  a  la  defensa  de  la  Iglesia  con 
estas  semejantes  ideas  (n.  13):  «Ceder  el  puesto  al  enemigo  o  callar  cuando  de  todas  partes 
se  levanta  incesante  clamoreo  para  oprimir  a  la  verdad,  propio  es  o  de  hombres  cobardes 
o  de  quien  duda  estar  en  posesión  de  las  verdades  que  profesa...».  «Y  tanto  más  se  ha 
de  vituperar  la  desidia  de  los  cristianos,  cuanto  que  se  pueden  desvanecer  las  falsas  acusa¬ 
ciones  y  refutar  las  opiniones  erróneas  ordinariamente  con  poco  trabajo,  y  con  alguno  mayor, 
siempre.  Finalmente  a  todos  es  dado  oponer  y  mostrar  aquella  fortaleza  que  es  propia  de  los 
cristianos,  y  con  la  cual  no  raras  veces  se  quebrantan  los  bríos  de  los  adversarios,  y  se  des- 
baranta  sus  planes.  Fuera  de  que  el  cristiano  ha  nacido  para  la  lucha».  Toda  la  encíclica 
es  acerca  de  las  obligaciones  de  los  cristianos.  V,  en  la  Colección  de  Encíclicas  de  A.  C.  E. 
pp.  211-233. 
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que  habían  cesado  los  estruendos  de  las  batallas  que  no  se  pueden  calificar 
sino  de  infernales  por  sus  fuegos  e  incendios  pavorosos  todavía  el  espíritu 
del  mal  tiene  tan  alejada  de  la  tierra  la  paz,  que  ha  sido  menester  forjar 
una  nueva  palabra  para  significar  una  nueva  manera  de  verse  privado  el 
mundo  de  los  bienes  de  la  paz;  y  con  razón  hablamos  de  que,  a  la  guerra 
simplemente  dicha,  sucedió  la  guerra  fría,  que  no  es  menos  ardiente  e  in¬ 
flamada  que  la  primera  por  sus  enemistades  y  odios. 

Pues,  contra  este  malestar  tan  grande  del  mundo  actual  suena  de  nue¬ 
vo,  como  en  1943.  la  voz  de  la  Iglesia,  con  su  maravillosa  unidad,  que  por 
el  mensaje  pontificio  de  Navidad  de  1949  clama  a  los  cuatro  vientos:  «Es¬ 
peramos  por  fin  para  este  Año  Santo,  el  retorno  de  la  sociedad  internacio¬ 
nal  a  los  designios  de  Dios,  según  los  cuales  todos  los  pueblos,  en  la  paz  y 
no  en  la  guerra,  en  la  colaboración  y  no  en  el  aislamiento,  en  la  justicia 
y  no  en  el  egoísmo  nacional,  son  destinados  a  formar  la  gran  familia  hu¬ 
mana,  dirigida  a  la  común  perfección  en  la  avuda  recíproca  y  en  la  justa 
distribución  de  los  bienes,  que  son  tesoro  de  Dios  confiado  a  los  hombres»  3. 

Y  la  razón  de  las  esperanzas  del  Soberano  Pontífice,  de  que  vuelva  a 
influir  sobre  las  naciones  la  doctrina  cristiana  es  que  el  Año  Santo  es  la 
ocasión  más  oportuna  para  exhortar  a  los  dirigentes  de  los  pueblos  a  pen¬ 
samientos  de  paz;  y  el  mismo  Año  Santo  es  un  llamamiento  y  una  grande 
contribución  a  la  fraternidad  de  las  gentes.  Lo  cual  hace  resaltar  el  Vica¬ 
rio  de  Cristo  sugiriendo  hermosos  hechos  que  lleva  consigo  el  Jubileo  del 
Año  Santo.  Por  ejemplo  dice:  A  esta  madre  de  los  pueblos  que  es  Roma, 
confluirán  innumerables  grupos  de  peregrinos,  diversos  por  la  raza,  por 
la  nacionalidad,  por  la  lengua,  por  las  costumbres,  por  los  sentimientos.  Y 
entre  estos  mismos  muros  convivirán,  se  encontrarán  en  las  mismas  calles, 
descansarán  en  las  mismas  casas,  participarán  en  los  mismos  ritos,  apaga¬ 
rán  su  sed  en  las  mismas  fuentes  del  espíritu,  gozarán  de  los  mismos  con¬ 
suelos  aquellos  a  quienes  fue  mandado  sembrar  la  muerte  y  aquellos  que 
sufrieron  sus  pavorosos  efectos,  aquel  que  invadió  y  aquel  que  se  rindió, 
aquel  que  rodeó  los  campos  de  alambradas  y  aquel  que  allí  padeció  dura 
prisión».  No  es  esto  idealizar  las  cosas;  es  un  simple  sugerir  multitud  de 
hechos  que  demuestran,  más  de  lo  que  pueden  probar  las  palabras,  la 
grande  unidad  cristiana  de  la  Iglesia  católica  extendida  por  todo  el  mundo. 

Unidad  engen dradora  de  la  paz  en  el  Año  Santo 

.Todo  lo  cual  justifica  que  el  Papa  del  Año  Santo  prosiga  con  esta  elo¬ 
cuente  interrogación:  «¿No  tenemos,  pues.  Nos  razón  para  creer  que  estos 
millares  y  millares  de  nuestros  devotos  hijos  llegarán  a  ser  la  vanguardia 
fiel  en  la  cruzada  por  la  paz,  y  que  con  nuestra  bendición  llevarán  con¬ 
sigo  a  su  patria  el  pensamiento  y  la  fuerza  de  la  paz  de  Cristo,  a  fin  de 
ganar  allí  nuevos  soldados  para  una  tan  santa  causa?».  Y  lógica  y  hermo¬ 
samente  el  Pontífice  ve  el  Año  Santo  como  una  «tregua  de  Dios»  que  sería 
imperdonable  crimen  quebrantar. 

¡Qué  invitación  la  del  Papa  a  ir  a  Roma!  Conmovedora  es  singular¬ 
mente  cuando  se  dirige  a  cuantos  participaron  en  los  penosos  viajes  de  la 
pasada  guerra  para  que  emprendan  ahora  la  pacífica  expedición  hacia  la 


3  Tomamos  la  traducción  castellana  del  Radiomensaje  de  Navidad  del  Padre  Santo  de 
la  revista  E celesta  de  Madrid  (sábado  31  diciembre)  pág.  5,  con  el  título  El  año  del  gran 
retorno  y  del  gran  perdón. 
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Ciudad  Eterna.  «Vosotros,  dice,  que  en  otro  tiempo,  durantq  largos  años, 
dejásteis  el  hogar  doméstico  y  os  curásteis  en  la  aspereza  de  los  largos 
viajes,  con  los  ejércitos  en  guerra,  con  las  caravanas  de  los  prófugos,  de 
los  emigrantes,  de  los  sin  hogar,  volved  a  tomar  el  camino:  pero  esta  vez 
con  alegría,  como  legiones  pacíficas  de  orantes  y  de  penitentes,  hacia  la 
patria  común  de  los  cristianos».  Con  lo  cual  queda  hermosísímamente 
realzada  la  idea  de  la  unidad  cristiana  por  el  hecho  de  que  Roma  es  la 
patria  común  de  todos  los  cristianos.  ¿Podía  imaginarse  más  grande  uni¬ 
dad  de  la  Iglesia? 

Porque  S.  S.  recalca  que  sin  privilegios  de  raza  o  de  casta  Roma  es 
la  patria  de  todos;  todo  cristiano  puede  y  debe  decir:  Roma  es  mi  patria, 
Aquí,  prosigue  el  Papa,  aquí  en  Roma  «se  manifiesta  más  particularmente 
la  sobrenatural  Providencia  de  Dios  sobre  las  almas;  aquí  bebieron  los 
santos  las  normas  y  las  inspiraciones  de  sus  heroísmos,  esta  tierra  bendita 
conoció  los  triunfos  de  los  primeros  mártires  y  fue  la  palestra  de  invictos 
confesores».  Y  naturalmente  concluye  el  ir'apa  evocando  la  memoria  de  lo 
que  es  vínculo  de  tan  poderosa  y  providencial  unidad,  la  Cátedra  de 
Pedro,  diciendo:  «Aquí  está  la  roca  inconmovible  en  la  que  anclaréis  vues¬ 
tros  anhelos;  el  lugar  y  el  antiguo  tropkceum  del  sepulcro  glorioso  del  Prín¬ 
cipe  de  los  Apóstoles,  que  sostiene  la  Cátedra  viva  del  Vicario  de  Cristo». 

La  misma  visión  de  paz  y  de  unidad  de  la  Iglesia  contemplaba  S.  S. 
al  pronunciar  su  alocución  en  el  Consistorio  del  1¿  de  diciembre.  La  antí¬ 
tesis  entre  la  inquietud  general  del  mundo  y  los  propósitos  de  paz  tan  de¬ 
finidos  del  Año  Santo  imprimían  una  singular  elocuencia  a  las  palabras 
del  Pontífice  hablando  al  ¡Senado  de  la  Iglesia  que  es  el  Colegio  Cardena¬ 
licio.  «Cuando  después  de  una  guerra  terrible  (decía  a  los  eminentes  pur¬ 
purados),  una  guerra  que  ha  ocasionado  tantas  ruinas  y  estragos,  las  gen¬ 
tes,  los  pueblos  y  las  clases  sociales  no  han  adquirido  todavía  aquella  de¬ 
seada  concordia,  mediante  la  cual  se  pueden  impedir  de  modo  seguro  fu¬ 
turas  guerras  y  dar  a  la  humanidad  una  sólida  y  sincera  paz,  la  santa 
iglesia  de  Dios  mira  desde  todos  los  puntos  de  la  tierra  hacia  Roma,  a 
Roma  dirige  su  pensamiento,  a  Roma  desea  ir;  a  aquella  Roma  maestra 
de  la  verdad  que  es  sede  de  la  unidad»  *.  Ciertamente  el  Papa  da  la  doc¬ 
trina  de  la  unidad  de  la  Iglesia ;  pero,  esta  unidad  queda  a  la  vez  demostra¬ 
da  por  la  elocuencia  de  los  hechos,  que  naturalmente  conmemora  tratan¬ 
do  de  los  inmediatos  preparativos  del  Año  Santo .  Y  sin  peligro  de  que 
nadie  le  desmienta,  ni  hechos  futuros  le  contradigan,  habla  confiadamente 
de  las  innumerables  multitudes  de  peregrinos  que  superando  gustosamen¬ 
te  las  dificultades  del  viaje  irán  a  Roma  desde  los  más  lejanas  tierras  y 
desde  el  otro  lado  de  los  mares ;  que  llegarán  de  las  ciudades,  de  las  aldeas, 
y  de  las  villas  a  esta  roca  de  Pedro  a  la  que  ninguna  fuerza  humana  podrá 
destruir,  a  la  que  ningún  error,  ningún  engaño  pueden  alcanzar  y  contra 
la  que  no  pueden  abrir  brecha  ni  las  envidias  ocultas  ni  los  odios  oscuros». 
Y  este  cuadro  de  la  unidad  de  la  Iglesia  no  sólo  comprende  todas  estas  pe¬ 
regrinaciones  que  llegan  a  Roma  de  todas  partes,  sino  también  a  la  multi¬ 
tud  incontable  de  creyentes  de  los  puntos  de  partida  de  las  mismas  pere¬ 
grinaciones,  que  ciertamente  miraba  hacia  Roma,  en  Roma  fijaba  su  pen¬ 
samiento  y  a  Roma  deseaba  ir,  aunque  le  era  imposible. 

Así,  agrandado  el  cuadro  de  la  unidad  de  la  Iglesia  según  los  hechos, 
se  complace  S.  S.  en  llamar  la  atención  sobre  que  tan  grande  y  consoladora 

4  La  traducción  está  tomada  de  Ecclesia  (Madrid,  24  diciembre  1949) .  Ninguna  fuerza 
humana  podrá  destruir  la  Roca  de  Pedro ,  pág.  5. 
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visión  no  se  gozará  tan  sólo  desde  Roma.  «Sí  (dice  Pío  XII),  veremos  un 
gran  espectáculo;  y  no  sólo  nosotros,  no  sólo  los  romanos,  sino  todos  aque¬ 
llos  que  en  cualquier  país  se  guíen  con  rectitud  de  pensamiento  y  de  juicio». 

Y  lo  que  todos  los  hombres  de  recto  juicio  y  sano  corazón  podrán  ver 
es  lo  que  justamente  será  expresión  o  manifestación  y  fruto  del  Año  San¬ 
to,  la  deseada  paz.  «Todos  verán,  (agrega  el  Pontífice),  que  sólo  Jesucris¬ 
to  y  la  Iglesia  por  El  fundada  podrán  devolver  la  paz  a  los  hombres,  una 
paz  que  sea  sólida  y  sincera».  Evidentemente,  «esta  paz  no  se  habrá  de 
apoyar  en  la  preponderancia  de  una  gran  nación,  ni  en  el  buen  estado  fi¬ 
nanciero  de  todos  los  pueblos,  ni  en  sus  armamentos,  ni  en  su  política,  ni 
en  sociedades  de  naciones.  Porque  esta  paz,  esta  duradera  concordia  de 
las  almas  no  pueden  surgir  sino  de  una  conciencia  cristiana  que  esté  con¬ 
forme  con  las  enseñanzas  de  Dios»;  y  la  manera  práctica  de  asegurar  esta 
paz  que  radica  en  la  conciencia  cristiana  es  que  se  alimente  no  con  las 
novedades  de  la  filosofía  moderna  descristianizada  como  está,  ni  con  las 
vanidades  de  una  libertad  desenfrenada  de  pensamiento  que  se  rebela  con¬ 
tra  la  verdad,  sino  con  la  gracia  divina  de  las  santas  inspiraciones,  «gracias 
a  la  cual,  nadie  en  este  mundo  pueda  turbar  la  rectitud  de  la  conciencia, 
ni  arrebatarla  ni  quitarla  al  cristiano  por  la  violencia». 

Tales  son  las  profundas  raíces  de  la  paz  que  S.  S.  Pío  XII  ve  surgir 
del  Jubileo;  paz  que  no  por  invisible  a  los  ojos  profanos  de  los  infieles, 
herejes  y  malos  cristianos,  deja  de  tener  una  grande  eficiencia  en  la  socie¬ 
dad  por  divina  virtud.  El  Papa  contempla  esta  eficacia  pacificadora  en  los 
peregrinos  que  se  dirigen  de  todas  partes  a  Roma.  «Aquí,  dice,  los  pere¬ 
grinos,  purificando  las  manchas  de  sus  almas,  experimentarán  en  sus  co¬ 
razones  una  suave  dulzura  y  una  íntima  paz».  Esta  paz  bienaventurada  no 
degenerará  en  una  suerte  de  adormecedora  nirvana  que  a  nada  lleva,  sino 
que  los  afortunados  peregrinos  se  sentirán  animados  de  santo  ardor  para 
conseguir  las  virtudes  de  modo  cada  vez  más  eficaz  y  para  ejercitar  las 
obras  de  apostolado  en  el  mundo;  de  tal  modo  que  buscando  los  peregri¬ 
nos  y  cuantos  tengan  que  contentarse  con  los  deseos  de  serlo,  renovarse 
en  el  espíritu  cristiano,  «emprendiendo  generosamente  una  vida  nueva,  pro¬ 
curar  todos,  según  las  máximas  cristianas,  y  sus  propias  posibilidades  so¬ 
ciales,  culturales,  religiosas,  atraer  e  inducir  también  a  los  demás  con  su 
buen  ejemplo  y  la  divina  gracia,  que  implorarán  a  fin  de  acertar  mejor  en 
la  realización  de  estos  mismos  santos  propósitos».  En  la  lengua  castellana, 
como  en  otras  y  tal  vez  más,  existen  muchas  frases  hechas  de  alto  sentido 
religioso,  que,  empleadas  con  reflexión  y  espíritu  servirían  mucho  a  este 
intento  de  acción  social  religiosa. 

Comparación  del  buen  éxito  del  Año  Santo  de 
1925  y  lo  que  se  puede  augurar  del  presente 

Afortunadamente  tenemos  un  documento  que  con  supremo  juicio  ma¬ 
nifiesta  y  cuenta  los  opimos  frutos  de  aquel  Año  Santo,  cuyo  recuerdo  sin 
duda  puede  en  muchos  católicos  despertar  un  santo  optimismo  para  traba¬ 
jar  en  éste  con  mayores  entusiasmos  según  los  planes  de  S.  S.  Pío  XII. 

Es  pues  de  saber,  que  la  encíclica  Quas  Primas,  sobre  el  reinado  so¬ 
cial  de  Jesucristo  y  la  fiesta  de  Cristo  Rey,  escrita  al  final  de  aquel  Año 
Santo  de  1925,  aunque  principalmente  se  ocupa  en  la  institución  y  justi-  i 
ficación  de  la  fiesta  de  Cristo  Rey,  todavía,  muy  de  propósito  en  la  intro-j^ 
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ducción  de  la  misma,  el  Papa  Pío  XI  pone  de  relieve  los  excelentes  resul¬ 
tados  del  Jubileo  para  la  Iglesia  y  para  el  mundo. 

Naturalmente,  la  encíclica  en  busca  de  razones  para  implantar  en  todo 
el  mundo  una  nueva  fiesta,  que  se  mandaba  celebrar  con  eí  esplendor  de 
otras  grandes  fiestas  litúrgicas  más  antiguas,  hacía  constar  que  el  Año 
Santo  la  había  preparado,  llamando  la  atención  hacia  la  gloria  de  Cristo 
Rey.  Así  decía  Pío  XI,  «todo  lo  que  sucedió  y  se  hizo  en  el  curso  de  este 
Año  Santo ,  digno  por  cierto  de  eterna  memoria  ¿no  acrecentó  también  el 
honor  y  la  gloria  del  divino  Fundador  de  la  Iglesia,  nuestro  supremo  Rey 
y  Señor?». 

Lo  cual  prepara  el  terreno  al  autor  de  la  encíclica  para  que  explique 
cuál  fue  ese  buen  éxito  y  grandes  frutos  que  del  Jubileo  se  siguieron.  In¬ 
dicamos  sólo  uno  de  estos  excelentes  resultados,  en  bien  de  la  Iglesia 
y  del  mundo  entero,  que  fue  el  entusiasmo  misional,  que  se  despertó  en 
el  seno  del  catolicismo  mediante  la  Exposición  Misionera  del  Vaticano. 
Como  dice  S.  S.,  aquella  exposición  tan  multiforme  y  tan  bien  preparada, 
«sorprendió  la  mente  y  el  corazón  de  los  hombres».  Aun  a  los  alejados  de 
la  Iglesia  con  los  prejuicios  de  las  sectas  dejaba  maravillados  como  cosa 
insospechada.  La  multitud  ingente  de  toda  clase  de  cuadros  de  las  misio¬ 
nes,  ora  plásticos  mostrando  realidades  de  los  parajes  misionados,  o  a  los 
misioneros  en  acción,  ora  cuadros  sinópticos  que  hacían  constar  los  resul¬ 
tados  obtenidos  por  los  apóstoles  de  los  tiempos  modernos,  daban  a  co¬ 
nocer  la  extensión  del  reino  de  Cristo  en  los  continentes  y  en  las  islas  más 
apartadas  del  Océano,  y  el  gran  número  de  regiones  conquistadas  al  cato¬ 
licismo  con  el  sudor  y  la  sangre  de  tortísimos  e  invictos  misioneros. 

En  fin,  la  sinceridad  con  que  la  iglesia  hacía  constar  allí,  en  aquellas 
magníficas  salas  del  Vaticano,  lo  mucho  que  quedaba  aún  por  hacer  en 
bien  de  los  gentiles,  ha  tenido  evidentemente  una  gran  repercusión  en  los 
héroes  del  catolicismo,  durante  los  veinte  y  cinco  anos  que  han  pasado  des¬ 
pués  de  aquella  magna  Exposición,  para  que  brotasen  en  el  seno  de  la 
Iglesia  millares  de  vocaciones  de  misioneros  que  agrandasen  los  triunfos 
ya  alcanzados.  No  hay  porqué  detenernos  en  esto,  pues  cualquier  Anuario 
de  Misiones  Católicas  de  estos  años  confirma  tan  espléndido  resultado  de 
aquel  Año  Santo . 

Pero,  en  el  año  1925,  no  podía  el  Papa  pronosticar  lo  que  iba  a  suce¬ 
der  con  las  Misiones  católicas  después  de  la  Exposición  Misionera  del  Va¬ 
ticano  y  gracias  en  buena  parte  a  ella.  En  cambio,  se  podía  entusiasmar 
más  y  mejor  con  los  frutos  inmediatos  de  religiosidad  que  había  visto  tan 
de  cerca,  en  su  misma  Basílica  de  San  Pedro,  en  solemnes  canonizaciones 
de  verdaderos  héroes  de  la  santidad  de  la  Iglesia.  Por  esto,  con  gusto  hacía 
valer  estos  hechos  de  aquel  Año  Santo ,  en  los  cuales  el  reino  de  Cristo 
pareció  iluminado  por  nueva  luz,  cuando  en  el  esplendor  de  la  Basílica 
Vaticana,  promulgado  el  decreto  solemne  de  canonización,  una  multitud 
innumerable  de  pueblos  alzaba  el  cántico  de  acción  de  gracias,  exclamando: 
Tu  rex  ¿loria,  Christe!  Más  aún:  encontraba  en  esto  mismo  la  realización 
en  el  mundo  por  medio  de  la  iglesia,  y  en  la  Iglesia  de  esa  vida  espiritual, 
fuente  de  la  paz  cristiana  que  tanto  inculca  S.  S.  Pío  XII,  como  principal 
elemento  de  las  grandes  esperanzas  que  tiene  cifradas  en  este  Año  Santo 
de  1950.  Coincidencia  tan  singular  y  por  otra  parte  tan  natural  entre  los 
dos  Soberanos  Pontífices  se  nos  presenta  como  una  nueva  prueba  de  la 
unidad  de  la  Iglesia  en  el  tiempo  y  en  el  espacio. 
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Y  por  de  pronto,  las  grandes  manifestaciones  de  santidad  cristiana 
que  entonces,  el  año  1925,  tuvieron  lugar  en  la  Basílica  de  San  Pedro,  ya 
han  empezado  a  reproducirse,  cada  vez  más  imponentes,  en  1950,  el  22  de 
enero,  siendo  beatificado  Vicente  Palloti,  fundador  de  la  Sociedad  del  Apos¬ 
tolado  Católico  (los  Pallotinos),  tan  desarrollados  por  el  mundo,  que  con¬ 
currieron  a  tan  notable  proclamación  cuatro  mil  miembros  de  la  Congre¬ 
gación,  especificándose  que  dos  mil  habían  ido  de  Italia,  y  los  otros  dos 
mil  procedían  de  estos  múltiples  países,  Alemania,  Suiza,  Austria,  Esta¬ 
dos  Unidos,  Honduras,  Australia,  Francia,  Argentina,  Chile,  Brasil,  Uru¬ 
guay,  Irlanda,  Inglaterra.  Se  señala  la  asistencia  de  35.000  fieles  en  San 
Pedro  en  el  acto  de  la  ceremonia,  aun  sin  la  presencia  del  Papa,  según 
rúbrica.  Pues,  4.000  religiosos  de  una  sociedad  del  Apostolado  Católico, 
que  dimanan  de  la  obra  de  un  santo,  que  murió  hace  un  siglo,  es  ciertamen¬ 
te  prueba  elocuente  de  la  fecundidad  de  la  Iglesia  Santa,  en  su  trabajo  de 
salvar  las  almas.  Y  cuenta  que  no  se  habían  reunido  todos,  los  religiosos, 
hijos  espirituales  del  Beato  Vicente  Pallotti,  continuadores  de  su  obra  re¬ 
generadora.  Esto  no  era  más  que  una  visión  parcial.  Y  se  esperan  muchos 
otros  espectáculos  parecidos,  índices  de  la  santidad,  unidad  y  catolicidad 
de  la  Iglesia,  tal  como  debe  ser  según  la  fundó  Jesucristo5. 

Siguiendo  la  comparación  de  los  dos  Años  Santos  el  presente  no  tiene 
la  Exposición  Misionera.  En  cambio,  tiene  algo  similar  y  de  mayores  pro¬ 
porciones,  a  saber,  la  Exposición  de  Actividades  Católicas  6 . 

Ya  se  ve  que  la  exposición  del  año  1950  superará  notablemente  en  vo¬ 
lumen  la  del  1925.  La  misionera  era  sólo  de  la  expansión  de  la  Iglesia, 
mientras  que  la  de  ahora  es  del  cuerpo  mismo  de  la  Iglesia,  que  toca  ma¬ 
terialmente  a  todos  los  miembros  que  la  componen,  y  no  a  solos  sus  misio¬ 
neros.  De  lo  que  se  deduce  una  consecuencia  interesantísima.  Gomo  de¬ 
cíamos  la  Misionera  fue  de  gran  provecho  para  la  multiplicación  de  mi¬ 
sioneros  y  acrecentamiento  de  las  Misiones.  Calcúlese,  pues,  el  bien  enor¬ 
me  que  para  la  cristiandad  puede  y  debe  resultar  de  esta  tan  singular  ma¬ 
nera  de  grande  exposición  de  lo  católico,  en  la  cual  todos  sus  innumerables 
pormenores  serán  mudas,  pero  a  menudo  eficaces  exhortaciones  a  las 
buenas  obras,  propias  de  la  fe  y  moral  cristianas.  Cualquiera  comprenderá 
la  singularísima  coherencia  que  existe  entre  esta  Exposición  y  las  exhorta¬ 
ciones  que  el  Vicario  de  Cristo  ha  dirigido  ya  a  todos  los  fieles,  y  dirigirá 
sin  duda,  Dios  mediante,  en  grande  abundancia  e  intensidad  en  sus  Alo¬ 
cuciones  a  los  peregrinos  en  todo  el  Año  Santo ,  para  mover  a  todo  lo  que 


5  Sobre  otras  beatificaciones  y  canonizaciones  del  Año  Santo  puede  verse  en  Ecclesia 
14  de  enero,  pág.  7. 

tí  En  Ecclesia  del  17  de  setiembre  pasado  se  explicaba  lo  que  es  esta  Exposición.  Desde 
luégo  se  comprende  que  ha  de  ser  el  exponente  gráfico  de  la  vitalidad  del  catolicismo  en  su 
actuación  en  el  mundo.  Ocupa  un  edificio  propio  construido  a  propósito  para  este  fin.  Todas 
las  naciones  han  sido  invitadas  a  enviar  para  dicha  exposición  todos  los  datos  de  su  obra 
católica,  documentos,  fotografías,  estadísticas,  gráficas,  libros,  etc.,  etc.;  que  puedan  poner 
de  manifiesto  el  valor  y  mérito  de  la  actividad  del  catolicismo  en  sus  dominios.  La  exposición 
comptende  siete  temas:  l9 — Educación  y  Cultura.  Todo  lo  perteneciente  a  escuelas  elemen¬ 
tales,  escuelas  medias,  universidades  y  cultura  superior.  2? — Acción  Católica.  A.  C.  uni¬ 
taria,  especializada,  y  las  otras  formas  de  A.  C.  como  son,  las  Congregaciones  Marianas, 
el  Apostolado  de  la  Oración,  etc.  etc.  Según  veremos  luégo  no  será  esto  solo  lo  que  figu¬ 
rará  de  la  A.  C.  en  Roma  durante  el  Año  Santo.  39 — Espectáculos .  Cinematógrafo  espectacu¬ 
lar,  teatro,  radio,  música.  49 — Literatura.  Poesía,  Novelas,  Bibliotecas  circulantes.  59 — In¬ 
formaciones.  Palabra  hablada,  Cinematografía  documental,  periodismo,  carteles  de  propagan¬ 
da  para  las  calles.  69 — Deporte  y  turismo.  79 — Familia  y  trabajo. 
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es  vivir  de  veras  el  Evangelio  en  virtud  y  santidad.  En  lo  cual  nos  encon¬ 
tramos  de  nuevo  enfocados  hacia  la  unidad  de  una  sola  Iglesia  santa,  la 
única  fundada  por  nuestro  Señor  Jesucristo. 

La  Exposición  de  Caridad 

La  de  las  actividades  católicas  es  manifiesto  que  comprende  ya  mu¬ 
chas  obras  de  caridad,  sobre  todo  de  misericordia  espiritual;  mas,  lo  ex¬ 
tendido  del  campo  de  esta  gran  virtud  cristiana  exige  que  se  expongan  sus 
efectos  en  la  vida  católica  más  en  particular,  a  fin  de  que  dándose  cuenta 
todos  de  su  importancia  dentro  de  la  santa  Iglesia,  todos  quieran  contribuir 
a  tan  meritorias  obras.  La  preocupación  de  S.  S.  Pío  XII  porque  crezca  y 
se  agigante  la  cristiandad  en  tan  buenas  obras,  está  eficazmente  expresada 
en  la  oración,  para  el  Año  Santo  compuesta  por  el  mismo  Sumo  Pontífice, 
donde  dice,  «Que  tu  gracia  (Señor)  prenda  en  todos  los  hombres  el  amor 
a  las  vastas  muchedumbres  de  gentes  sin  fortuna,  a  quienes  la  pobreza  y 
la  miseria  ha  reducido  a  condiciones  de  vida  indignas  de  seres  humanos». 
Este  pensamiento  genial  de  Pío  XII,  que  tantísimos  repetirán  con  fervor 
'  cristiano  encendido  en  la  caridad  de  Cristo,  trae  a  la  memoria  aquel  genio 
de  la  caridad,  que  fue  San  Vicente  de  Paúl,  a  quien  sin  duda  cabrá  mucha 
parte  del  mérito  de  no  pocas  obras  que  han  de  figurar  en  esta  singular 
Exposición  de  Caridad.  También  contribuirá  al  esplendor  y  a  los  extraor¬ 
dinarios  frutos  de  tan  hermosa  exposición  católica,  la  otra  petición  que 
sigue  a  la  mencionada  en  la  Oración  para  el  Año  Santo:  «Despierta  (Señor) 
en  las  almas  de  quienes  te  llaman  Padre,  hambre  y  sed  de  justicia  social 
y  de  caridad  fraterna,  en  obras  y  en  verdad». 

Evidente,  que  la  justicia  social  no  se  ha  de  confundir  con  la  caridad; 
no  obstante,  ya  que  la  misma  virtud  de  justicia,  distinta  de  la  caridad,  en 
la  práctica  y  ejercicio  se  ha  de  compenetrar  con  multitud  de  actos  de  bene¬ 
ficencia  y  amor  del  prójimo,  es  propio  juntar  la  justicia  social  con  la  fra¬ 
terna  caridad,  que  por  algo  juntó  estas  dos  realidades  distintas  la  oración 
del  Papa  7. 

El  congreso  universal  de  Acción  Católica 

Gomo  entre  las  actividades  católicas  ha  sido  necesario  destacar  las 
que  particularmente  son  obras  de  caridad  o  ejercicio  de  esta  virtud,  ha¬ 
ciéndolas  objeto  de  una  especial  Exposición,  así  también,  aunque  la  A.  G. 
haya  de  figurar  tanto  por  su  naturaleza  militante  entre  las  actividades  ca¬ 
tólicas  de  la  Exposición,  todavía  por  el  fin  ante  todo  práctico  de  perfeccio¬ 
namiento  del  pueblo  cristiano  del  Año  Santo,  también  ha  convenido  que  se 
aprovechase  la  ocasión  del  Jubileo,  para  que  la  A.  G.  hiciese  un  esfuerzo 
de  conjunto  en  que  todos  sus  grupos  de  las  distintas  naciones  cooperasen, 
y  ese  esfuerzo  fuese  principio  de  una  más  amplia  actividad  en  el  mundo 
de  esa  verdadera  organización  mundial  de  la  Iglesia  Católica. 

En  efecto:  dado  el  fin  universalísimo  del  Año  Santo  en  bien  de  todos 
los  miembros  de  la  Iglesia  y  para  el  crecimiento  y  mejoramiento  de  todas 
sus  actividades  en  la  unidad  y  santidad  de  la  misma,  salta  a  la  vista,  que 

7  Para  acertar  en  el  concepto  exacto  de  la  justicia  social,  en  cuanto  filosóficamente  tan 
distinto  del  de  la  caridad,  consúltense  las  encíclicas  de  Pío  XI,  Divini  Redemptoris  y  Qua- 
drigesimo  atino.  En  especial  hay  que  releer  el  n.  51  de  la  primera.  V.  Colección  de  Encícli- 
cas  y  Cartas  Pontificias  de  A.  C.  E.  p.  545. 
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un  Congreso  universal  de  A.  C.,  que  estudie  los  problemas  generales  del 
apostolado  seglar  por  quienes  están  con  las  manos  en  la  masa,  ha  de  re¬ 
sultar  con  la  bendición  del  cielo,  que  no  ha  de  faltar,  uno  de  los  más  fe¬ 
cundos  triunfos  del  Año  Santo  para  nueva  y  pujante  vida  del  cristianismo. 

Nada  mejor  para  dar  una  breve  y  jugosa  idea  de  esta  iniciativa  de  la 
A.  C.  italiana,  que  poner  a  la  vista  del  lector  los  tres  temas  que  desen¬ 
volverá  este  magno  Congreso,  según  los  presentó  el  presidente  de  la  A. 
E.  J.,  doctor  Vittorio  Veronese.  Helos  aquí:  1)  El  apostolado  seglar  en  la 
vida  de  la  Iglesia  en  cuanto  atañe  a  sus  formas  individuales  y  organizadas, 
tales  como  la  A.  C.  2)  El  Apostolado  general  y  fundamental  unido  al  apos¬ 
tolado  específico,  lo  que  implicará  el  estudio  de  los  hechos  esenciales  de  la 
penetración  del  cristianismo  en  la  sociedad,  esto  es,  en  la  vida  religiosa, 
en  la  cultura,  en  la  formación  de  la  conciencia  popular  y  en  la  educación 
de  la  opinión  pública.  3)  El  apostolado  internacional  como  participación  en 
la  vida  de  la  Iglesia  universal,  dentro  del  cual  se  considerarán  las  relacio¬ 
nes  entre  las  varias  categorías  de  organizaciones  y  entre  los  países  donde 
ellas  actúen  8. 

Ni  hay  para  qué  ponderar  que  este  Congreso  de  la  A.  C.  de  la  Iglesia, 
hará  de  nuevo  brillar  el  Año  Santo  de  1950  como  una  grande  demostración 
de  la  unidad  de  la  Iglesia  católica  en  todo  el  mundo. 


8  V.  E celesta  29  octubre  1949.  Año  Santo  p.  7.  Un  Congreso  Universal  de  A.  C. 
coronará  el  Año  Santo . 
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Bloy,  el  precursor1 

por  Manuel  Lizcano 

EL  reciente  artículo  de  L'Osservatore  Romano ,  a  raíz  de  la  conme¬ 
moración  del  1®  de  mayo,  en  él  se  recordaba  en  términos  tajantes 
la  actitud  de  la  Iglesia  frente  al  capitalismo  «verdadero  cáncer  de 
la  economía  y  de  la  sociedad»,  «contrario  al  derecho  natural»,  «pecado 
contra  la  naturaleza»;  y  se  proclamaba,  de  acuerdo  con  la  observación  de 
Toniolo,  el  puesto  de  preferencia  reservado  por  Jesús  a  los  pobres  en  su 
intimidad  y  en  la  predicación  de  su  doctrina,  así  como  su  energía  frente  a 
los  ricos,  a  los  que  siempre  advertía  sobre  los  peligros  a  que  les  exponían 
sus  bienes  de  fortuna  — Mensaje  hoy  inaudito  en  nuestro  mundo,  según 
este  mismo  artículo — ,  nos  ha  evocado  con  fuerza  la  imagen  de  este  gi¬ 
gante  que  abrió  la  puerta  de  la  nueva  Edad  cristiana  en  que  entramos  y 
que  se  llamó  León  Bloy. 

Y  hemos  creído  útil,  pensando  en  los  núcleos  dispersos  de  cruzados 
que  en  España  e  Hispanoamérica  luchan  en  vanguardia  por  la  construc¬ 
ción  de  una  Cristiandad  trabajadora,  que  sustituye  a  aquella  otra  feudal 
que  el  humanismo  antropocéntrico  arruinó,  poner  de  relieve  la  formidable 
aportación  precursora  que  nos  legó  León  Bloy.  «América  del  Sur,  toda  en¬ 
tera,  tiene  culto  por  León  Bloy»,  decía  no  hace  mucho  Jorge  Bernanos. 
Ciertamente,  uno  de  los  cimientos  ideológicos  de  nuestra  voluntad  de  fu¬ 
turo,  lo  encuentra  la  comunidad  de  pueblos  indocibéricos  en  ese  tremen¬ 
do  cristiano  que,  casi  solitario,  se  mantuvo  chapoteando  desesperado  en 
el  cieno  del  siglo  xix,  clamando  con  tremendo  vocerío,  que  los  burgueses 
no  consiguieron  enmudecer,  por  la  plenitud  triunfal  del  Reino  de  Dios. 

\ 

Testigo  de  lo  verdad,  combatiente  de  la  Iglesia 

Hombre  discutidísimo,  campo  de  batalla  largo  tiempo  entre  el  Espí¬ 
ritu  Santo  y  el  pecado,  testimonio  permanente  al  fin  de  la  Verdad,  y  la 
Indignación,  y  el  Amor  estupendo  de  Dios;  quizá  como  ningún  otro  des¬ 
de  que  la  Cristiandad  medieval,  que  se  mantuvo  en  pie  un  siglo  más  por 
las  extensas  tierras  de  la  Corona  de  España,  cayó  por  tierra. 

León  Bloy,  el  «Peregrino  del  Santo  Sepulcro»,  reitera  esta  afirmación 
de  su  ciega  fidelidad  a  la  Iglesia,  de  los  modos  más  diversos. 

«Tengo  la  convicción  profunda  e  inquebrantable,  de  haber  sido  re¬ 
servado  para  testigo  de  Dios,  para  ser  el  amigo  fiel  del  Dios  de  los  pobres 
y  de  los  oprimidos;  y  de  que  al  llegar  la  hora,  nada  prevalecerá  contra  el 
cumplimiento  de  esta  elección»  (El  Mendigo  Ingrato ). 


1  Es  León  Bloy  uno  de  los  escritores  más  influyentes  de  nuestra  época,  y  sus  frases 
ardientes,  violentas,  han  despertado  la  dormida  conciencia  social  de  muchos  católicos.  Sin 
embargo  no  podemos  justificar  todo  lo  salido  de  la  pluma  de  Bloy;  su  mismo  celo  exagerado 
le  llevó  a  escribir  páginas  de  sabor  acre,  en  que  se  muestra  injusto,  y  aun  anticlerical  y  poco 
respetuoso  de  las  cosas  santas.  —  N.  de  la  D. 
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«La  especialidad  del  amor  es  ser  impaciente,  y  el  amor  extremada¬ 
mente  es  impaciente.  Todo  cristiano  debe  querer  la  gloria  de  Dios  y  sufrir 
horriblemente  por  la  ausencia  infinita  de  esta  gloria»  (Carta  en  1883,  a 
Mme.  Carlos  Haisen). 

N 

«Yo  he  pasado  mi  vida  anhelando  una  de  dos  cosas:  la  gloria  de  Dios, 
o  la  muerte»  (El  Desesperado), 

«Todo  me  da  lo  mismo  excepto  Dios».  (Carta  a  Blanc  de  Saint  Bonnet). 

«Sólo  hay  una  tristeza,  y  es  la  de  no  ser  santos»  (La  Mujer  Pobre), 

A  menudo  este  testimonio  suyo  clamaba  airadamente  por  la  indigni¬ 
dad  de  los  cristianos  mediocres  o  ante  la  falta  de  confianza  general  en  la 
Providencia  de  Dios.  Así  dice  en  el  Desesperado:  «Los  católicos  deshon¬ 
ran  a  su  Dios  en  forma  tal  que  no  lo  hicieron  ni  los  judíos,  ni  los  más  fa¬ 
náticos  anticristianos».  Y  añade:  «El  mediocre  desconcierta  a  Cristo  de 
la  manera  más  terrible  y  hace  resaltar  del  modo  más  absoluto  la  divini¬ 
dad  del  Sacrificio.  Y  la  prueba  del  más  alto  milagro  del  cristianismo  con¬ 
siste  en  que  vaya  durando  tanto  a  pesar  de  la  monstruosa  inanidad  de  la 
inmensa  mayoría  de  sus  fieles.  ¡AL,  fácil  es  comprender  el  espanto,  la 
huida  vertiginosa  del  siglo  xix  ante  la  faz  ridicula  del  Dios  que  se  le  ofre¬ 
ce!»  (Ibid.).  I 

Nada  podía  concebir  Bloy  más  envilecedor  y  culpable  que  el  silencio 
de  quien  tiene  que  dar  testimonio  de  la  justicia:  ¿Quién  hablará  enton¬ 
ces  por  los  mudos,  por  los  oprimidos  y  los  débiles,  si  aquellos  que  fueron 
investidos  de  la  palabra  callan?  El  escritor  que  no  defiende  la  justicia 
es  un  estafador  de  los  pobres;  un  estafador  tan  cruel  como  el  rico  a  quien 
Dios  cerró  las  puertas  de  su  paraíso.1  Ellos,  uno  y  otro,  dilapidan  los  teso¬ 
ros  ajenos  y  son  responsables  de  que  se  extingan  las  esperanzas.  Yo  no 
quiero  esta  corona  de  carbones  ardientes  en  mi  cabeza,  y  desde  hace  tiem¬ 
po  he  tomado  mi  partido».  Y  realmente,  su  vida  de  ariete  contra  la  me¬ 
diocridad  espiritual,  no  le  dejó  mentir. 

Le  angustiaba  el  espectáculo  de  los  cristianos  cobardes  y  los  pastores 
mundanos,  que  como  la  impedimenta  de  un  antiguo  ejército,  casi  para- 
raliza  la  marcha  de  la  Iglesia  a  través  de  terrenos  difíciles  y  de  duras 
jornadas:  «...podemos  decir  que  la  Iglesia  está  oprimida  en  forma  inau¬ 
dita,  puesto  que  aquellos  que  viven  de  ella  la  deshonran,  los  extraños  la 
golpean  y  no  hay  nadie  que  en  realidad  la  conforte  y  la  defienda».  «Yo 
estoy  seguro  de  que  la  Iglesia  llegará  a  superar  todos  los  obstáculos  en  el 
fin  de  los  fines  y  que  nada  prevalecerá  contra  ella,  ni  siquiera  la  alevosa 
imbecilidad  de  sus  hijos  cosa  que  a  mis  ojos  constituye  su  mayor  peligro». 

O  bien.  «Guando  se  dice,  dando  una  patada  al  Evangelio,  que  es  posible 
ser  discípulo  de  Cristo  sin  dejarlo  todo,  me  pongo  idiota  instantánea¬ 
mente». 

El  fondo  mismo  del  problema  espiritual  y  social  moderno  lo  encara 
Bloy  sin  medias  tintas,  con  absoluta  eficacia:  «El  fondo  del  hombre  es  la 
Fe  y  la  Obediencia,  y  por  consecuencia,  él  necesita  apóstoles  y  no  confe¬ 
rencistas,  testigos  y  no  demostradores.  No  es  ya  el  tiempo  de  probar  que 
Dios  existe.  Ha  sonado  la  hora  de  dar  la  vida  por  Jesucristo».  (El  Deses - 
perada).  Ciertamente,  si  una  nueva  Edad  cristiana  resulta  posible  como 
fruto  de  nuestro  quehacer  (hoy  histórico),  en  nuestro  gesto  y  en  nuestro 
testimonio  se  ha  venido  a  hacer  realidad  el  vigoroso  alerta  de  nuestro  Pre¬ 
cursor. 
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Heraldo  de  la  reversibilidad  universal 

En  1870,  a  los  24  años,  recién  converso,  comienza  a  percibir  la  gran¬ 
deza  del  dogma  de  la  solidaridad  universal  de  los  cristianos  en  el  Miste¬ 
rioso  Cuerpo  de  Cristo.  Esta  será  ya  para  siempre  una  de  las  notas  fun¬ 
damentales  y  más  características  de  su  doctrina.  Descubre  que  siempre 
hay  que  pagar  lo  que  se  pide  para  el  prójimo;  que  «todo  se  paga  terrible¬ 
mente  en  otra  parte»;  que  existe  una  interdependencia  evidente  entre  el 
pecado  de  unos  miembros  del  Cuerpo  Místico  y  el  dolor  de  otros.  Y  en  el 
centro  de  todos  está  Jesús:  «Es  imposible  pegar  a  un  ser  sin  pegarle  a 
El»  (El  Mendigo  Ingrato).  Guiarse  el  cristiano  por  sus  sentidos  y  no  por 
su  fe  es  una  grotesca  contradicción  con  su  propia  esencia.  Así,  «todo  cris¬ 
tiano  que  no  mira  a  cada  pobre  como  si  pudiera  ser  Cristo  debe  ser  tenido 
por  un  protestante». 

Recordamos  a  este  propósito  ese  impresionante  e  inolvidable  epitala¬ 
mio  de  La  Magnífica  hora  de  las  nupcias ,  que  incluye  en  La  Mujer  Pobre . 
No  nos  resistimos  a  la  tentación  de  citar  sus  primeras  frases:  «Cuando 
los  invitados  al  festín  de  la  boda  hayan  desaparecido  y  estés  sola  con  tu 
esposo,  te  acordarás  acaso,  hermosa  mía,  ¿verdad  que  te  acordarás?  de 
ese  convidado  misterioso  que  no  vestía  el  traje  nupcial  y  que  fue  arrojado 
a  las  tinieblas  exteriores». 

«Tan  fuertes  eran  los  sollozos  y  los  crujidos  de  dientes  del  miserable, 
que  a  través  del  muro  se  los  oía  y  las  puertas  laminadas  de  bronce  tembla¬ 
ban  sobre  sus  goznes,  como  azotadas  por  una  ráfaga  potente. 

«Tú  no  sabes  quién  era  ese  individuo,  y  en  verdad  yo  mismo  lo  ignoro. 
Parecíame,  sin  embargo,  que  su  gemido  llenaba  la  tierra.  Hubo  un  minuto 
— un  cierto  minuto —  en  que  pensé,  te  lo  juro,  que  esa  era  la  queja  de  to¬ 
dos  los  cautivos,  de  todos  los  excluidos,  de  todos  los  abandonados,  pues 
tal  es  el  séquito  forzoso  del  júbilo  de  una  desposada.  Tanto  la  especie  hu¬ 
mana  está  destinada  al  dolor,  — que  el  grito  de  agonía  de  un  mundo  no 
paga  con  exceso  el  permiso  que  se  da  a  una  pareja  para  ser  feliz  una  hora». 

Y  así  continúa  largo  rato  su  estremecedora  visión  de  los  feroces  con¬ 
trastes  y  de  la  primacía  del  dolor,  que  trae  involuntariamente  a  la  memo¬ 
ria  el  descarnado  simbolismo  de  las  Danzas  de  la  Muerte  medievales. 

Pieza  clave  en  su  pensamiento  es  la  carta  que  en  1912,  cuando  sólo  fal¬ 
tan  cuatro  años  para  su  muerte,  escribe  a  la  joven  Isabel  Joly.  De  dicha 
carta  son  estos  conceptos:  «La  Comunión  de  los  Santos,  antídoto  o  contra¬ 
partida  de  la  dispersión  de  Babel,  atestigua  una  solidaridad  humana  tan 
divina,  tan  maravillosa,  que  es  imposible  a  un  ser  humano  no  responder 
por  todos  los  demás,  sea  cualquiera  el  tiempo  que  vivan,  hayan  vivido  o 
sean  llamados  a  vivir.  El  más  pequeño  de  nuestros  actos  repercute  en 
profundidades  infinitas  y  hace  estremecer  a  todos  los  vivos  y  a  todos  los 
difuntos,  de  tal  forma  que  ninguno  entre  los  millones  de  seres  humanos 
está  realmente  sólo  delante  de  Dios». 

Bloy,  que  en  los  tiempos  del  primer  fervor  de  su  conversión,  arreba¬ 
tado  de  entusiasmo  por  el  Evangelio,  pidió  a  Dios  sufrir  muchísimo,  tuvo 
en  toda  su  azarosa  existencia  de  mendigo,  vagabundo  y  escritor  más  ge¬ 
nial  de  la  literatura  francesa,  una  experiencia  cotidiana  de  este  gran  misterio 
que  acertó  a  iluminar  mediante  consideraciones  definitivas. 
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Poeta  de  los  desesperados 

Acierta  a  cantar  la  indignación  y  la  amargura  de  los  humildes  humi¬ 
llados,  con  palabras  inspiradas  que  recuerdan  las  fulminaciones  de  los 
antiguos  profetas.  Y  su  voz  toma  modalidades  rugientes,  suplicantes,  la¬ 
mentables  tantas  como  pueden  brotar  de  la  multitud  anónima  a  la  que  él  da 
expresión  y  actitudes  cristianas. 

«Los  pobres  ni  siquiera  son  dueños  de  su  propio  cuerpo,  y  cuando  yacen 
en  los  hospitales,  huida  ya  el  alma,  sus  lamentables  y  preciosos  despojos 
prometidos  a  la  Resurrección  eterna  — i  Oh  Cristo! —  son  llevados,  sin 
cruz  ni  oración,  lejos  de  tus  iglesias  y  de  tus  altares;  lejos  de  esas  conso¬ 
ladoras  vidrieras  de  colores  donde  están  representados  tus  Amigos;  para 
servir,  como  los  esqueletos  de  los  inmundos  animales,  a  las  inútiles  pro¬ 
fanaciones  de  los  cuervos  de  la  ciencia  humana».  (La  Mujer  Pobre), 

El  Desesperado ,  hace  esta  doble  afirmación,  que  es  en  realidad  una 
sola  e  indivisible:  «Me  considero  hijo  obediente  de  la  Iglesia,  pero  al  mis¬ 
mo  tiempo  me  encuentro  en  comunión  de  impaciencia  con  todos  los  rebel¬ 
des,  los  decepcionados,  los  vencidos,  los  condenados  de  este  mundo.  Cuan¬ 
do  yo  pienso  en  esa  multitud,  siento  que  una  mano  me  toma  por  los  cabe¬ 
llos  y  me  lleva  más  allá  de  todas  las  relativas  exigencias  de  un  orden  so¬ 
cial,  establecido  sobre  el  absoluto  de  una  visión  de  justicia...». 

El  único  desenlace  espiritual  que  resulta  ya  posible  a  una  edad  de  la 
historia  humana  fundada  sobre  tan  espantosos  errores  como  esta  que  hoy 
vemos  derrumbarse  ante  nosotros,  lo  describe  Eloy  en  {El  Mendigo  In¬ 
grato:  «Está  infinitamente  próximo  el  momento  en  que  hasta  los  hijos  del 
pueblo  escribirán  sobre  los  muros  ruinosos  de  Sodoma  estas  simples  pa¬ 
labras:  ¡Catolicismo  o  petardo!». 

En  otras  ocasiones  la  crítica  se  hace  concreta,  de  trascendental  alcan¬ 
ce  sociológico:  «El  derecho  a  la  riqueza,  negación  efectiva  del  Evangelio, 
irrisión  antropológica  del  Redentor,  está  escrito  en  todos  los  códigos.  Es 
imposible  esa  tenia  sin  desgarrar  las  entrañas,  y  la  operación  es  urgente. 
Dios  proveerá.  ¡Tú  no  tienes  derecho  a  disfrutar  cuando  tu  hermano  su¬ 
fre!,  ruge  cada  día  más  y  más  alto,  la  muchedumbre  infinita  de  los  deses¬ 
perados.  (La  Sangre  del  Pobre). 

Sólo  seleccionaremos  ya  en  este  orden  de  manifestación  de  su  pen¬ 
samiento,  otro  de  los  elocuentes  arrebatos,  de  estremecedora  profundidad, 
en  que  tan  abundante  es  La  Sangre  del  Pobre:  «¡Ah!,  sé  muy  bien  que  la 
riqueza  es  el  anatema  más  terrible;  que  los  malditos  que  la  acaparan  en 
perjuicio  de  los  miembros  dolorosos  de  Jesucristo,  están  destinados  a  tor¬ 
mentos  incomprensibles,  y  que  alguien  les  reserva  la  Morada  de  los  Ala¬ 
ridos  y  de  los  Terrores. 

«Sí.  Verdaderamente,  esa  certidumbre  evangélica  es  reconfortante  pa¬ 
ra  los  que  sufren  en  este  mundo.  Pero  cuando,  pensando  en  la  reversibi¬ 
lidad  de  los  dolores,  recordamos,  por  ejemplo,  que  es  necesario  que  un 
niñito  sea  torturado  por  el  hambre,  en  una  gélida  habitación,  para  que  una 
cristiana  encantadora  no  se  prive  de  las  delicias  de  una  comida  excelente 
ante  un  buen  hogar  encendido;  ¡ay!,  entonces,  ¡qué  larga  se  hace  la  es¬ 
pera!  ¡Y  cuán  perfectamente  comprendo  la  justicia  de  los  desesperados!». 
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Esposo  de  la  pobreza 

Como  advierte  Stanislas  Fumet  en  su  magnífico  estudio  Misión  de 
León  Bloy,  las  Bienaventuranzas  «no  son  más  que  una  enumeración  de 
privaciones,  sufrimientos  y  dolores.  Bienaventurados  los  pobres,  los  que 
sufren  persecución,  los  que  tienen  hambre,  los  que  lloran .  . . ».  Y  Bloy, 
que  penetra  con  prodigiosa  fuerza  de  interpretación  en  el  misterio  vivo  y 
permanente  que  para  el  cristiano  representa  la  precisión  de  desnudarse 
de  las  cosas  para  conquistar  el  Reino  que  anhela,  vive  siempre  en  pobre¬ 
za,  en  plena  miseria  a  menudo,  esperando  el  sustento  de  la  limosna  amiga 
durante  largos  años,  v  hace  de  esta  providencial  experiencia  la  base  exis- 
tencial  de  doctrina.  En  la  concepción  de  Bloy,  arrancando  la  arquitectura 
de  sus  ideas  desde  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento,  desde  la  aspiración 
de  ios  Profetas  y  de  los  Apóstoles,  y  culminando  en  ese  prodigioso  resu¬ 
men  práctico  de  toda  la  Revelación  de  Dios  que  es  el  Magníficat  — como 
Fumet  observa — ,  y  en  el  asesinato  de  la  Palabra  misma  de  Dios  hecha 
carne,  el  pobre  viene  a  ser  siempre  la  imagen  de  Dios  entre  los  hombres, 
y  la  clave  oculta  de  la  bóveda  de  la  historia.  «Siempre  habrá  pobres  entre 
vosotros».  Jamás  hombre  alguno,  después  de  la  profundidad  de  esa  pala¬ 
bra,  ha  podido  decir  lo  que  es  la  pobreza. 

«Los  Santos  que  se  dieron  a  ella  con  amor  y  que  tantas  criaturas  le 
conquistaron,  aseguran  que  es  infinitamente  dulce.  Aquellos  que  recha¬ 
zan  su  compañía,  mueren  algunas  veces  de  espanto  o  desesperanción  bajo 
su  beso,  y  la  multitud  pasa  «desde  el  vientre  de  la  madre  hasta  el  sepul¬ 
cro»  sin  saber  qué  debe  pensar  de  ese  monstruo. 

«Dios,  cuando  se  le  interroga,  contesta  que  el  Pobre  es  El:  Ego  sum 
pauper;  y  cuando  no  se  le  interroga,  muestra  su  magnificencia. 

«La  Creación  parece  ser  una  flor  de  la  Pobreza  infinita;  y  la  supre¬ 
ma  obra  maestra  de  Aquel  a  quien  se  llama  Todopoderoso,  ha  sido  hacerse 
crucificar  como  un  ladrón,  en  la  ignominia  absoluta...»  afirmar  que  los 
ricos  son  los  malos  pobres,  debería  ser  un  lugar  común».  (La  Mujer 
Pobre), 

«Todo  rico  que  no  se  considera  como  el  intendente  y  el  servidor  del 
pobre,  es  el  más  infame  de  los  ladrones  y  el  más  cobarde  de  los  fratricidas. 
Tal  es  el  espíritu  del  cristianismo  y  la  letra  misma  del  Evangelio.  Evi¬ 
dencia  natural  que  puede  pasar  burlada,  naturalmente,  por  el  falso  cris¬ 
tiano».  (El  Desesperado). 

De  este  modo,  en  el  eontraste  incesante  que  supone  enfrentar  desde 
su  propia  esencia  a  quienes  despojan  de  lo  necesario  a  los  amigos  de  Dios, 
y  a  estas  víctimas  dolorosas  de  la  avaricia,  — ha  dado  este  gran  cristiano 
pobre  y  genial  un  testimonio  imborrable —  contra  un  tiempo  en  que  la  gran 
muchedumbre  que  se  llamaba  cristiana,  apenas  parecía  poseer  otro  distin¬ 
tivo  común  que  la  señal  práctica  de  la  apostasía  sobre  sus  frentes. 

Metafísico  del  dinero 

La  civilización  dineraria  moderna,  que  reconoce  la  avaricia  como  nor¬ 
ma  sagrada,  es  desentrañada  por  Bloy  en  su  sentido  último  y  trascendental, 
a  la  luz  del  Evangelio. 

«El  monstruo  de  la  avaricia,  el  sólo,  ya  desconcierta  a  la  razón.  El 
Apóstol  que  fue  particularmente  investido  de  la  misión  de  enseñar  a  las 
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naciones,  ha  dicho  que  la  avaricia  es  la  misma  idolatría.  El  Espíritu  San¬ 
to  que  hablaba  en  él  nos  ha  dejado  al  borde  de  ese  abismo,  al  que  nadie 
puede  bajar».  (La  Sangre  del  Pobre). 

V)(j 

El  rico,  el  que  tiene  su  corazón  sumergido  en  el  embrutecimiento  que 
los  bienes  materiales  imponen  al  que  cree  poseerlos;  el  esclavo  del  dine¬ 
ro,  que  es  la  sangre  del  pobre  que  el  rico  devora  para  su  condenación,  es 
puesto  por  Eloy  ante  nuestros  ojos,  desnudo  y  a  plena  luz: 

1 

«Se  quiere,  a  la  fuerza,  que  el  Evangelio  haya  hablado  de  un  mal  rico, 
como  si  pudiese  haberlos  buenos.  El  texto  es  muy  claro:  homo  dives,  un 
rico,  sin  epíteto.  Ya  sería  tiempo  de  desacreditar  este  pleonasmo  que  sólo 
tiende  a  desnaturalizar,  en  beneficio  de  los  devoradores  de  pobres,  la  en¬ 
señanza  evangélica. 

«Un  mal  rico,  si  nos  empeñamos  en  poner  juntas  esas  dos  palabras,  es 
como  un  mal  funcionario  o  un  mal  obrero,  es  decir,  un  individuo  que 
no  conoce  su  oficio  o  que  es  infiel  a  su  función.  El  mal  rico  es  el  que  da, 
y  que,  a  fuerza  de  dar,  se  vuelve  pobre».  (Ibid.) . 

Más  adelante,  sin  salir  de  la  obra  citada,  al  escritor,  por  boca  de  un 
artista  indignado,  increpa  a  un  miserable  millonario  con  una  caridad  como 
latigazos,  que  pocos  de  los  desdichados  a  quienes  se  dirige,  hoy  como  en 
la  época  del  Señor,  conseguirán  entender: 

«¡Sois  millonario,  poseéis  uno  de  esos  coches  repugnantes  que  yo 
tanto  odio,  y  no  lo  hacéis  servir  únicamente,  para  correr,  de  la  mañana 
a  la  noche  en  socorro  de  los  pobres!  ¿Me  comprendéis  bien?  En  socorro 
de  los  pobres!  Ese  dinero,  que  sólo  os  ha  costado  la  vergüenza  de  recibir¬ 
lo  de  un  padre  que  probablemente  era  un  bandido,  lo  debéis  rigurosamen¬ 
te  a  los  indigentes  y  no  debéis  conservarlo  si  no  queréis  que  os  considere 
el  más  cobarde  y  abominable  de  los  bribones...  sois  un  canalla,  un  co¬ 
barde  y  puerco  canalla,  infinitamente  por  debajo  de  los  rateros  asesinos 
que  por  lo  menos,  arriesgan  su  piel  o  su  libertad.  Operáis  innoblemente, 
con  la  complicidad  de  los  gendarmes  y  de  los  magistrados.  El  dinero,  del 
que  no  sois  más  que  el  depositario  tanto  si  os  lo  legó  vuestro  padre  como 
si  lo  habéis  robado  vos  mismo,  tenéis  el  deber  de  restituirlo  a  las  víctimas 
y  eso  lo  sabéis  muy  bien,  a  no  ser  que  seáis  un  imbécil...  Ese  lenguaje 
es  nuevo  para  vos,  ¿verdad?  No  se  habla  de  ese  modo  en  vuestra  socie¬ 
dad  de  cretinos  y  de  haraganes.  ¡No  importa!  Me  calma  los  nervios  poder 
deciros  esas  cosas  y  obligaros  a  escucharlas.  En  beneficio  vuestro,  os  deseo 
la  ruina  y  la  miseria.  Entonces  sabréis  qué  es  el  dinero.  Hasta  entonces, 
seguiréis  siendo  una  bestia  bruta». 

¿No  es  este,  en  suma,  el  pensamiento  tradicional  de  la  Iglesia  sobre 
las  riquezas,  puesto  en  línea  de  batalla  hoy  con  una  audacia  doctrinal  y 
una  energía  que  sólo  a  nosotros,  a  los  hijos  de  la  Iglesia  de  Cristo  no  es 
lícito  usar  airadamente?  ¿Qué  demonio  de  la  tontería  ha  inspirado  a  mu¬ 
chos  de  nuestros  hermanos  la  táctica  estúpida  del  silencio  ante  el  crimen 
cuando  eran  nuestros  enemigos  quienes  se  adelantaban  a  denunciarlo? 
Desde  luégo,  sobre  estos  fudamentos  que  dibuja  Eloy,  sería  fácil  y  muy 
curioso  desarrollar  todo  un  sistema  de  metafísica  del  dinero,  que  vendría 
a  ser,  automáticamente,  algo  así  como  divulgar  el  propio  espíritu  de  la  so¬ 
ciedad  burguesa. 
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Profeta  contra  la  burguesía 

Es  así  como  toda  su  doctrina  viene  a  culminar  prácticamente  en  un 
ataque  a  fondo  contra  la  sociedad  burguesa,  partiendo  del  Evangelio;  ata¬ 
que  puramente  constructivo,  porque  sólo  requiere  para  su  triunfo  que  los 
capitalistas  se  conviertan  al  cristianismo  y  renuncien  a  sus  riquezas,  o  bien 
que  los  cristianos,  en  frente  de  los  capitalistas,  si  sólo  esta  salida  les  que¬ 
da  para  organizar  su  legítima  defensa,  se  dediquen  en  común  a  construir 
la  sociedad  nueva;  y,  con  toda  evidencia,  más  indignado  y  terrible  que 
cuanto  en  el  aspecto  crítico,  y  basados  en  injusticias  reales,  pudieren  decir 
Marx  o  Engels,  Bakoumnin  o  Proudhon. 

Aquí  quizá,  más  que  en  ninguno  de  los  otros  aspectos  que  llevamos 
estudiados,  la  selección  de  las  ideas,  de  Bloy  se  haga  difícil  por  lo  numero¬ 
so  y  atrevido  de  los  textos.  Y  la  mayor  parte  de  ellos  tendrán  que  quedarse 
para  ocasión  más  sosegada  en  la  que  pronto  podamos  acometer  una  labor 
de  mayor  envergadura  que  la  actual  en  asunto  de  tanta  importancia  para 
la  orientación  doctrinal  de  la  revolución  cristiana. 

Los  burgueses,  que  negaron  antaño  hospitalidad  a  la  Sagrada  Familia, 
que  rinden  culto  a  su  dios  Manmón  con  una  rígida  liturgia  en  la  que,  por 
encima  de  todo,  los  negocios  son  los  negocios;  que  siempre  prefieren  el 
mal  menor,  que  es  el  del  prójimo;  y  cuya  tibieza  espiritual  quiere  expre¬ 
sar  Bloy  cuando  dice:  «Una  santa  puede  encenagarse  o  una  ramera 
subir  hasta  la  luz,  pero  nunca  podrán  una  ni  otra  convertirse  en  una  hon¬ 
rada  mujer.  . .»  (La  Mujer  Pobre),  «están  hechos  para  distribuir  su  riqueza 
a  los  indigentes,  y  al  mayor  servicio  que  pueda  hacerse  a  sus  miserables 
almas  es  el  de  determinarlos  a  cumplir  su  deber  de  intendentes  del  Dios 
de  bondad».  ( Cartas  a  su  novia). 

Precursor  de  la  nueva  cristiandad 

Un  día  que  se  le  interroga  para  poderlo  afiliar  en  algún  grupo  polí¬ 
tico  o  en  alguna  tendencia  colectiva  determinada,  Bloy  responde:  «Habéis 
podido  entrever  que  yo  no  pertenezco  a  nadie,  sino  a  las  Tres  Personas 
que  están  en  Dios». 

Claramente  afirma  en  otra  ocasión,  en  una  carta  a  los  de  Montchal: 
«Mi  sueño,  más  hermoso,  el  perpetuo  sueño  de  mis  días  y  mis  noches,  es 
llegar  a  ser  libre  en  tal  forma  que  me  convierta  en  el  libertador  de  los 
demás». 

Por  otra  parte,  en  1,870  decía:  «Cuando  se  me  habla  de  patriotismo,  no 
sé  lo  que  esto  quiere  decir.  Ante  todo,  para  mí,  mi  patria  es  la  Iglesia  Ro¬ 
mana,  y  entiendo  ser  un  soldado  de  Cristo». 

Tiene  repetidas  veces  conceptos  de  admiración  hacia  las  Ordenes  de 
Caballería  y  hacia  las  Cruzadas  medievales.  Y  presiente,  a  costa  de  un 
cambio  radical  en  la  espiritualidad  cristiana,  tan  deformada  hoy  en  muchos 
por  la  influencia  del  burgués,  la  instauración  de  la  nueva  Edad,  del  Reino 
del  Pobre.  «Es  necesario,  indispensablemente,  que  el  Evangelio  se  cumpla 
y  que  se  constituya  el  Reino  del  Pobre.  Es  ese  y  ningún  otro  el  que  se  pido 
en  la  oración  dominical.  «Cuando  recéis,  rezaréis  así,  ha  dicho  el  Señor. 
«Vended  y  dad,  y  renunciad  a  cuanto  poseáis,  palabras  estrictas  e  imbo¬ 
rrables  que  la  cobardía  cristiana,  juzgándolas  demasiado  heroicas,  se  es¬ 
fuerza  en  tachar  sacrilegamente».  (La  Sangre  del  Pobre), 


90 


MANUEL  LIZCANO 


Ponen  en  evidencia  lo  que  hay  de  verdadera  conquista  para  la  huma¬ 
nidad  en  la  Revolución  Francesa:  «Lo  queráis  o  no,  señor  tendero  sois  el 
guardián  de  todos  vuestros  hermanos,  y  si  vuestra  sucia  casa  se  hunde  con 
toda  esa  fraternidad,  ¡tanto  mejor!  Ganaréis  con  ello  la  igualdad  con  los 
que  sufren  y  la  libertad  de  vuestra  alma.  Esta  es  la  única  aplicación  tole¬ 
rable  de  la  divisa  republicana  que  nos  idiotiza  y  nos  envenena  hace  cien 
años».  (Ibid). 

Prevé  también  que  llegarán  a  imponerse  las  correcciones  profundas, 
radicales,  en  el  sistema  burgués  de  la  propiedad  que  la  doctrina  social 
cristiana  propugna.  Se  enfrentan  a  menudo  con  el  humanismo  pagano  del 
Renacimiento  europeo.  Ataca  con  energía  el  espíritu  anticristiano  de  toda 
política  y  la  colonización  inglesa,  desorden  éste  del  que  también  culpa  a 
Francia.  Y  tiene,  por  último,  una  intuición  transparente  del  espíritu  que 
animó  a  España,  miembro  vivo  postrero,  hasta  mediado  el  xvil,  de  la  vieja 
cristiandad  derrotada.  En  varias  ocasiones  se  muestra  orgulloso  de  la 
sangre  española  de  su  madre,  que  veía  reflejada  en  su  extremosidad,  e 
incluso  en  su  dulzura.  Para  nuestra  empresa  misional  en  América  y  para 
la  figura  radiante  de  Cristóbal  Colón  tiene  conceptos  de  elogio  que  le 
acercan  sentimentalmente  aún  más  al  afecto  de  los  cristianos  hispánicos. 

Creemos  haber  demostrado,  con  la  brevedad  que  un  estudio  tan  rá¬ 
pido  nos  imponía,  y  que  nos  ha  obligado  a  menudo  a  sacrificar  páginas  en¬ 
teras  de  un  poder  intuitivo  trascendental,  cómo  León  Eloy,  en  verdad 
hijo  de  su  tiempo  y  del  Espíritu  de  Dios,  portador  de  por  vida  del  trágico 
sello  con  que  esta  unión  casi  imposible  tenía  que  marcarle,  es  el  profeta 
indiscutible  de  esta  nueva  Edad  del  Espíritu  en  que  entramos.  «Edad  de 
fuego»,  como  alguien  la  ha  llamado,  que  viene  a  suceder  a  la  Cristiandad 
Media  y  a  la  Cristiandad  deslumbrante  de  los  primeros  tiempos,  y  sobre 
la  que  esperamos  que  ha  de  aportar  mucha  luz  el  estudio  que  prepara 
Alfonso  Albalá,  uno  de  nuestros  mejores  amigos  españoles. 

Verdaderamente,  si  algo  tiene  que  hacer  todavía  la  vieja  Europa,  here¬ 
dera  de  aquella  espantosa  traición  a  la  Iglesia  que  dio  origen  a  los  tiempos 
modernos;  si  algo  tenemos  que  hacer  — y  nada,  ni  el  fuego,  ni  la  destruc¬ 
ción,  ni  la  muerte,  impedirán  que  lo  intentemos  con  nuestra  vida —  en 
esta  milenaria  península  que  se  desangró  sin  egoísmo  por  defender  a  la 
Iglesia  hasta  el  último  aliento,  y  en  su  formidable  proyección  americana, 
es  unirnos  precisamente,  así  como  nuestros  antepasados  en  sus  mejores 
tiempos,  al  servicio  del  Reino  de  Dios  v  del  destino  de  la  Humanidad,  en 
esta  Cristiandad  universal,  edificada  sobre  el  hombre  trabajador  y  la  con¬ 
quista,  aún  tan  imperfecta  en  todo  el  Occidente  laico,  de  la  vida  libre  del 
hombre  dentro  de  la  comunidad  política. 

Al  final  ya  de  esta  larga  cautividad  de  Babilonia  o  anti-cristiandad  mili¬ 
tante  de  la  civilización  burguesa  y  renacentista,  volvemos  a  enlazar  con 
nuestros  pensadores  políticos  de  la  primera  mitad  del  siglo  xvil,  que  en  boca 
de  Ambrosio  Bautista  nos  decían  entonces:  «el  cristiano  francés  es  mi  espa¬ 
ñol  ;  el  español  que  no  es  cristiano  es  mi  francés».  Y  en  este  recto  camino, 
en  el  que  venimos  a  incorporarnos  con  toda  nuestra  fuerza  a  los  que,  como 
nuestros  mártires  hermanos,  ya  han  combatido  y  combaten  duro  por  ensan¬ 
charlo,  nos  enorgullecemos  con  ellos  de  esta  legendaria  primacía  combatiente 
que  en  nuestras  filas  tiene  bien  ganada  León  Bloy,  el  precursor. 
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Los  estudiantes  católicos 
hispanoamericanos  en  Estados  Unidos 

por  Gustavo  Amigó,  S.  .J 

AUNQUE  este  problema  no  atañe  estrictamente  a  la  labor  educa¬ 
cional  de  los  colegios  católicos,  sin  embargo  es  un  asunto  post¬ 
escolar  de  la  mayor  importancia  para  nuestra  vida  católica,  y 
que  necesariamente  no  podemos  desatender  ni  soslayar,  so  pena  de 
renunciar  a  la  perseverancia  y  al  rendimiento  de  la  formación  adquirida  en 
nuestras  aulas. 

Hemos  de  partir  de  un  hecho,  interpretado  elocuentemente  por  los 
números  que  voy  a  exponer. 

Hay  una  fuerte  corriente  estudiantil  que  todos  los  años  se  dirige 
a  la  gran  nación  vecina,  los  Estados  Unidos,  atraída  por  muy  diver¬ 
sas  causas:  abundancia  y  perfección  de  centros  técnicos  de  enseñanza,  be¬ 
cas  de  varias  clases,  desilusión  por  los  estudios  nacionales,  deseo  de  do¬ 
minar  la  lengua  inglesa  y  de. buscarse  una  posición  en  los  negocios  e  in¬ 
dustrias,  etc.  etc. 

Vamos  a  extender  el  campo  a  todos  los  estudiantes  hispanoamericanos 
en  los  Estados  Unidos,  para  comprender  mejor  la  gravedad  del  caso  y  la 
posición  relativa  de  nuestra  patria. 

Al  comienzo  del  año  académico  de  1948,  según  las  estadísticas  del 
Instituto  Internacional  de  Nueva  York,  habría  en  los  Estados  Unidos 
17.505  estudiantes  extranjeros  (cifra  que  se  esperaba  ascendería,  a  fin  de 
año,  a  20.000),  todos  ellos  de  nivel  universitario  o  de  college,  no  de  segun¬ 
da  enseñanza. 

Limitada  la  cifra  a  los  hispanoamericanos,  asciende  a  5.875  y  ha  ido 
experimentando  un  continuo  crecimiento  desde  1940,  según  lo  muestra 
el  cuadro  siguiente: 

CUADRO  I  —  ESTUDIANTES  HISPANOAMERICANOS  EN  ESTADOS  UNIDOS 
Año:  1940  1942  1945  1944  1945  1946  1947  1948 

Estudiantes:  1889  2071  2592  2781  5142  4285  4870  5875 

(No  se  incluyen  ni  los  puertorriqueños  ni  los  filipinos,  que  ascienden 
a  2.000). 

Todas  las  repúblicas  americanas  están  representadas,  aunque  en  di¬ 
ferentes  proporciones,  según  los  cuadros  siguientes: 

CUADRO  II  —  ID.  POR  NACIONES,  ABSOLUTAMENTE: 


Argentina . 

.  ...  125 

Guatemala . 

.  181 

Bolivia . 

.  ...  112 

Haití . 

.......  55 

Brasil . 

.  ...  517 

Honduras . 

.  89 

Chile . 

...  100 

México . 

.  658 

Colombia . 

...  556 

Nicaragua . 

.  124 

Costa  Rica . 

.  ...  178 

Panamá . 

.  505 

Cuba . . . 

. . .  616 

Paraguay . 

.  18 

Rep.  Dominicana . 

...  27 

Perú . 

...  ...  268 

Ecuador  . 

...  91 

Uruguay . 

.  22 

El  Salvador . 

.  . . .  107 

Venezuela . 

.  225 
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CUADRO  III  —  ID.  POR 

ORDEN  DE  ESTUDIANTES: 

México  .  . . 

. . .  658 

Nicaragua  . . 

...  124 

Cuba  ...  . . 

.  616 

Bolivia . 

...  112 

Colombia  . 

.  336 

El  Salvador  ...  . . . 

...  107 

Brasil  ...  . 

.  317 

Chile . .  ... 

...  100 

Panamá  .  .  . 

. . .  303 

Ecuador .  ... 

. ..  91 

Perú . 

.  268 

Honduras . 

...  89 

Venezuela  . 

.  ......  223 

Haití . 

...  35 

Guatemala  . 

.  181 

Rep.  Dominicana . 

. ..  27 

Costa  Rica 

.  178 

Uruguay .  . . 

. . .  22 

Argentina  . 

.  125 

Paraguay . 

...  18 

(Un  sencillo  análisis  de  este  cuadro  nos  dice  que  los  mayores  con¬ 
tingentes  proceden,  como  es  obvio,  de  los  países  más  cercanos  a  la  Unión  y, 
especialmente  de  México  y  de  Cuba). 

Cuanto  a  los  medios  de  vida,  un  70%  de  ellos  se  paga  sus  propios 
gastes,  mientras  que  el  resto  recibe  ayuda  total  o  parcial  de  universidades, 
instituciones  privadas,  becas  oficiales. 

Si  atendemos  a  su  distribución  geográfica,  el  reparto  es  muy  desigual 
en  los  centros  académicos  americanos.  Hay  varios  de  éstos  que  con  su 
prestigio  atraen  grandes  masas,  mientras  que  otros,  pese  a  ser  tal  vez 
técnicamente  no  inferiores,  son  ignorados  de  muchos.  Aquí,  como  en  otros 
aspectos,  los  resultados  son  producidos  por  la  eficacia  del  anuncio  y  de  la 
propaganda. 

Los  estados  que  poseen  mayores  aglomeraciones  estudiantiles  hispa¬ 
noamericanas  son  los  siguientés: 

CUADRO  IV  —  DISTRIBUCION  POR  ESTADOS 

Nueva  York .  3664  Pensylvania . - .  847 

California  .  1519  Michigan .  837 

Massachussets  .  1375  Illinois .  671 

Podemos,  pues,  decir,  que  Nueva  York,  Boston,  Chicago  y  San  Fran¬ 
cisco  son  los  vértices  de  ese  cuadrilátero  cultural  que  encierra  la  atención 
preferente  de  nuestros  estudiantes. 

Volviendo  ahora  la  vista  a  las  profesiones  o  especialidades  seguidas, 
tenemos  el  siguiente  cuadro: 


CUADRO  V  —  DISTRIBUCION  POR  PROFESIONES 


Ingeniería . 

.  ...  1138 

Educación . 

.  123 

Filosofía  y  Letras . 

.  . . .  916 

Física . 

.  103 

Comercio . 

.  ...  512 

Bellas  Artes . 

.  102 

Medicina . 

271 

Arquitectura . 

.  102 

Agricultura . 

...  204 

Química . 

.  101 

(El  total  de  esta  clasificación  no  coincide  con  el  de  las  estadísticas  an¬ 
teriores;  porque  en  muchos  casos  se  ignoran  las  especialidades  estudiadas). 

Pero  el  dato  más  significativo  y  grave,  que  él  solo  bastaría  para  llamar 
nuestra  atención  y  cuidado,  es  el  que  se  expresa  en  una  simple  estadística 
de  dos  líneas  escasas.  Atendiendo  al  reparto  en  instituciones  religiosas, 
tenemos  que:  .  . 
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De  ese  total  de  5.873  estudiantes  hispanoamericanos:  714  están  en 
colegios  católicos;  frente  a  5.159  en  colegios  no  católicos. 

Esto  quiere  decir,  que  solamente  el  8,2%  está  en  centros  de  enseñanza 
católicos,  mientras  el  91,8%  reside  en  centros  no  católicos. 

Añadamos  un  dato  de  extraordinario  sentido.  Gomo  solamente  una 
sexta  parte  de  los  5.873  hace  estudios  graduados,  es  decir,  después  de 
terminado  el  college,  resulta  que  la  gran  mayoría  de  los  estudiantes  son 
jóvenes  de  edad  menor  de  20  años,  y,  por  consiguiente,  en  muchos  casos 
con  una  formación  no  terminada  al  par  que  expuestos  al  máximo  de  peli¬ 
gro  en  su  afectividad  moral. 

Y  ¿por  qué  — nos  preguntamos —  esa  preferencia  hacia  los  centros  no 
católicos?  Hay  varias  razones,  que  damos  brevemente. 

a)  Los  colegios  estatales  son  más  baratos  que  los  católicos,  como  suce¬ 
de  generalmente  aún  en  nuestras  naciones  y  casi  en  todas; 

b)  Muchas  especialidades,  sobre  todo  en  ingeniería  (que,  como  mues¬ 
tran  las  cifras,  es  la  sección  más  concurrida),  no  pueden  ser  ofrecidas  en 
centros  católicos; 

c)  Las  instituciones  no  católicas,  por  disfrutar  de  los  presupuestos 
oficiales,  en  general  están  mejor  dotadas  de  material  y  de  profesorado 
que  las  católicas; 

d)  Falta  a  los  alumnos  una  información  y  orientación  previa  a  la  elec¬ 
ción  de  centro; 

e)  Los  mismos  colegios  católicos  no  se  inclinan  mucho  a  recibir  latinos 
(nos  tienen  por  difíciles  de  gobernar,  de  poca  moralidad  y  aún  quizás  por 
inferiores  en  capacidad,  raza,  modo  de  vida...); 

f)  No  hay  en  los  respectivos  países  un  centro  coordinador  e  informa¬ 
dor  católico. 

No  vamos  a  detenernos  en  ponderar  los  peligros  que  amenazan  la 
vida  católica  y  moral  del  estudiante  hispanoamericano  en  los  Estados  Uni¬ 
dos.  Solamente  anotaremos  un  hecho  indiscutible: 

Prescindiendo  de  juicios  comparativos  entre  la  cultura  nuestra,  his¬ 
panoamericana,  y  la  American  way  of  life  o  concepción  americana  de  la 
vida,  es  lo  cierto  que  en  nuestro  poderoso  vecino  el  nivel  económico  ele¬ 
vado  de  que  disfrutan  extensas  capas  sociales  y  la  idea  de  plena  libertad, 
desprovista  con  frecuencia  de  normas  morales  cristianas,  abren  el  camino 
• — especialmente  al  joven  hispanoamericano,  que  procede  de  un  ambiente 
menos  rico  en  lo  material  y  más  limitado  y  exigente  en  lo  espiritual — 
a  una  filosofía  materialista  del  placer,  unida  al  liberalismo  moral  y  religioso. 

Verdad  es  que  la  Iglesia  Católica  norteamericana,  joven  y  pujante, 
según  crece  en  número,  avanza  también  en  la  penetración  cada  vez  mayor 
de  la  vida  americana;  pero  todavía  se  mantiene  en  una  capa  superficial 
y  bastante  epidérmica,  y  el  corazón  de  los  Estados  Unidos  no  es  todavía, 
por  desgracia,  suficientemente  católico.  El  Congreso  de  los  Obispos  Cató¬ 
licos  reunidos  en  Wáshington  por  noviembre  de  1948,  hizo  una  declara¬ 
ción  colectiva;  cuyo  meollo  es  la  denuncia  del  secularismo  o  laicismo,  es 
decir,  de  que  los  prelados  americanos  señalan  y  reprueban  el  desplazamien¬ 
to  de  todas  las  actividades  desde  una  interpretación  providencial  y  divina 
de  la  vida  hasta  un  paganismo  mundano  y  egocéntrico  que  prescinde  de  Dios. 
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De  ahí  el  espectáculo  que  contemplamos  en  nuestros  jóvenes  estu¬ 
diantes  que  viven  en  el  Norte.  La  proposición  general  que  se  aplica  a  to¬ 
dos  ellos  es  que  son  católicos ,  porque  proceden  de  países  católicos .  Y  así 
comprendemos  el  escándalo  y  la  pena  que  experimentan  muchos  buenos 
católicos  americanos  (al  par  que  el  regocijo  de  las  fuerzas  anticatólicas), 
cuando  ven  el  hecho  de  que  el  supuesto  general  es  falso  y  que  una  gran 
parte  no  se  conducen  como  católicos. 

<■ 

Parece  ser  que  el  65%  cuando  menos  de  dichos  estudiantes  no  va  a 
misa,  no  cumple  con  el  precepto  pascual  y  evita  cuidadosamente  toda  re¬ 
lación  con  sacerdotes  y  organizaciones  católicas.  En  las  universidades  no 
católicas,  por  ejemplo,  el  centro  que  usan  los  estudiantes  católicos  para 
su  vida  religiosa  es  el  llamado  Newman  Club .  Pues  bien:  en  Chicago,  Mi¬ 
chigan,  Nueva  York  y  Filadelfia,  la  ausencia  de  los  latinos  a  ese  club  ha 
sido  casi  total  (y  son  los  puntos  de  mayor  concentración,  como  queda  di¬ 
cho)  ;  más  aún,  la  reacción  ante  invitaciones  escritas,  anuncios  en  revistas 
y  boletines  universitarios,  ha  sido  de  un  10%  y  a  veces  de  sólo  un  1%. 

Por  otra  parte,  no  podemos  descuidar  el  hecho  de  la  propaganda  pro¬ 
testante  hábilmente  organizada  (la  YMCA  para  los  jóvenes  y  la  YWCA 
para  las  jóvenes  — que  por  cierto  acaban  de  ser  acusadas  de  infiltración 
comunista,  por  un  Comité  del  Congreso  en  noviembre  del  año  pasado — , 
tienen  montadas  en  los  consulados  americanos  del  extranjero  una  agencia 
informativa  para  saber  los  nombres  y  datos  de  los  estudiantes  que  van 
a  Estados  Unidos),  que  se  encarga  de  informar,  atender  y  alojar  a  nuestros 
jóvenes  precisamente  en  los  primeros  días,  que  son  los  determinantes  del 
futuro. 

¿Queremos  otros  ejemplos  de  lo  mismo?  En  la  Universidad  de  Har¬ 
vard,  un  65%  de  los  estudiantes  hispanoamericanos  se  ha  separado  del 
catolicismo;  en  la  de  Ann  Arbor,  Mich.,  casi  todo  el  profesorado  latino¬ 
americano,  con  la  excepción  de  un  10%,  ha  dejado  su  religión  primitiva 
por  las  confesiones  protestantes.  En  Temple  University  de  Filadelfia,  6 
de  35  estudiantes  asistían  a  los  servicios  protestantes,  y  después  de  15 
días  de  campaña  solamente  se  consiguió  que  uno  asistiera  al  Newman  Club. 

• 


En  el  Bureau  of  Standards  de  Wáshington  (centro  de  alta  investi¬ 
gación  científica)  entre  un  grupo  de  investigadores  hispanoamericanos, 
solamente  uno  profesaba  el  catolicismo,  cinco  eran  ateos  y  los  demás  ha¬ 
bían  dejado  la  religión  por  anormalidades  familiares.  En  Filadelfia,  los 
cuáqueros  envían  cada  año  100  estudiantes  americanos  a  México,  para 
que  trabajen  en  servicios  de  sanidad  y  beneficencia,  a  fin  de  entablar 
amistades  y  organizar  el  proselitismo  de  los  futuros  estudiantes. 

Todos  estamos  sin  duda  deseando  una  solución,  en  la  medida  de  lo 
posible,  a  tan  grave  problema.  Pero  antes  conviene  conocer  una  feliz 
tentativa  que  desde  hace  años  se  está  realizando  en  este  terreno  por  el  P. 
José  A.  de  Sobrino,  S.  J.,  a  cuya  información  y  celo  debemos  precisamente 
los  datos  de  estudio,  que,  por  cierto,  ya  fue  presentado  recientemente 
por  él  mismo  al  Congreso  Internacional  de  Pax  Romana  celebrado  en 
México  durante  la  Pascua  próxima  pasada.  La  experiencia  española  pu¬ 
diera  ser  una  base  ejemplar,  sujeta  desde  luégo  a  las  modificaciones  y 
acomodaciones  oportunas. 


* 


i 
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Para  los  jóvenes  becarios  españoles,  Estados  Unidos  ofrece  un  sis¬ 
tema  complejo  en  que  los  valores  económicos,  culturales,  morales  y  reli¬ 
giosos  tienen  una  ordenación  distinta  de  la  de  su  patria.  Es,  pues,  preci- 
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so  dar  al  recién  llegado  una  orientación  que  le  ayude  a  superar  tres 
peligros: 

l9 — El  peligro  profesional  de  perder  el  tiempo  o  de  no  dirigirse  a  los 
centros  apropiados  (dado  el  diverso  sistema  pedagógico  y  la  excesiva  es- 
pecialización  de  América) ; 

29 — El  peligro  ideológico,  de  confusionismo  filosófico,  ante  una  cul¬ 
tura  que  yuxtapone  las  más  contradictorias  afirmaciones  sobre  Dios,  el 
mundo  y  el  hombre,  sin  referirse  a  ningún  orden  de  valores  absolutos  y 
menos  a  un  credo  dogmático  como  el  que  poseían  en  España; 

3 9 — El  peligro  de  corrupción  moral f  en  un  ambiente  dominado  por 
la  práctica  hedonista  y  el  desenfreno  legalizado  del  divorcio,  que  arruina 
el  concepto  y  la  realidad  del  hogar  cristiano. 

Para  resolver  todo  esto,  la  llamada  «Organización  de  los  becarios 
españoles»,  empieza  por  seleccionar  no  sólo  técnicamente,  sino  moral¬ 
mente,  a  fin  de  poseer  una  garantía  de  formación  y  de  conducta.  Aquí, 
según  el  Padre  Sobrino,  que  lleva  cuatro  años  al  frente  de  la  obra,  estriba 
la  razón  principal  de  su  éxito  en  los  Estados  Unidos.  Asimismo,  se  in¬ 
siste  en  que  nadie  salga  para  la  Unión  sin  tener  antes  resuelto  concreta¬ 
mente  su  problema  del  plan  particular  de  estudios,  mediante  una  oficina 
instalada  en  Washington. 

Después,  a  su  llegada,  el  estudiante  encuentra  en  el  muelle  o  en  el 
aeropuerto  una  persona  amiga  que  lo  introduce  y  orienta  en  los  primeros 
días,  que  son  decisivos.  Por  supuesto,  que  se  exige  no  sólo  conocimiento 
previo  del  inglés,  sino  un  complemento  nuevo  de  cerca  de  un  mes  en  los 
mismos  Estados  Unidos,  en  alguna  escuela  de  orientación  o  idiomas,  lo 
que  les  resulta  sumamente  provechoso. 

Luego  de  situado  el  estudiante  en  su  ambiente  y  en  el  verdadero  pun¬ 
to  de  vista,  se  le  relacionan  con  elementos  y  centros  católicos  del  lugar  de 
su  residencia,  para  que  lo  dirijan  y  ayuden.  Se  mantiene  con  él  una  co¬ 
rrespondencia  epistolar,  que  a  veces  se  trasforma  en  trato  personal  con 
ocasión  de  ciertas  reuniones  en  vacaciones,  y  en  las  que  domina  un  pro¬ 
fundo  sentido  de  catolicismo  y  patria.  Se  trata  de  mantener  una  doble  ac¬ 
titud  conjugada  armónicamente:  simpatía  y  colaboración  con  los  nuevos 
compañeros  americanos,  y  conservación  a  la  vez  de  una  unión  de  sentido 
hogareño  y  español  con  los  otros  becarios. 

Anualmente  se  va  desarrollando  un  plan  de  reunir  a  los  estudiantes 
en  ejercicios  espirituales  durante  la  Semana  Santa,  los  que  se  cierran  con 
una  asamblea  general,  que  suministra  directivas,  iniciativas,  soluciones 
para  los  problemas  comunes.  Gracias  a  Dios,  no  h^  habido  que  lamentar 
hasta  ahora  ni  un  solo  caso  de  defección  o  alejamiento  de  la  Iglesia  (entre 
los  157  becarios  españoles  que  han  estado  allí  desde  1946  a  1948).  A  su 
vuelta  a  España,  benefician  a  la  cultura  española  con  los  progresos  de 
América  puestos  al  servicio  de  Dios  y  la  patria. 

Hay  que  advertir  que  estos  becarios  son  siempre  graduados  en  Es¬ 
paña,  profesionalmente  formados,  que  van  a  Estados  Unidos  para  com¬ 
pletar  su  formación  en  algún  ramo;  lo  cual  — anota  muy  certeramente  el 
P.  Sobrino —  no  siempre  puede  aplicarse  a  Hispanoamérica,  que  carece 
en  muchos  sitios  de  centros  apropiados  incluso  para  esta  formación  pro¬ 
fesional  universitaria  y  aún  pre-universitaria. 
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Nuestras  dificultades  se  agravan  con  el  lamentable,  pero  cierto  hecho, 
de  que  muchas  naciones  hispanoamericanas,  aún  reteniendo  el  nombre  y 
la  reputación  de  católicas,  están  muy  distantes  de  realizar  en  su  enseñan¬ 
za  los  principios  de  la  Iglesia,  debido  a  muchos  factores  (escasez  de  clero, 
falta  de  establecimientos  docentes  católicos,  etc.).  Gomo  se  notó  en  la 
Primera  Semana  Interamericana  de  Acción  Católica  en  Santiago  de  Chile, 
1945,  la  proporción  general  para  toda  la  América  Latina  es  de  un  sacer¬ 
dote  para  cada  7.000  católicos  (mientras  que  en  España  y  en  Estados  Uni¬ 
dos  es  de  uno  para  cada  600,  y  en  Inglaterra  de  uno  para  cada  440). 

Esto  supuesto,  tratemos  de  alcanzar  alguna  solución,  que  desde  luego 
no  puede  ser  completa,  ya  que  el  problema  es  de  unas  dimensiones  supe¬ 
riores  a  muchas  fuerzas  y  aún  épocas. 

Sometemos  a  consideración  de  este  Congreso  para  su  estudio,  apro¬ 
bación  o  modificación,  las  conclusiones  siguientes1: 

1)  Fundación  en  la  Habana  de  un  centro  de  información  católico  para 
nuestros  jóvenes  que  van  a  los  Estados  Unidos.  No  desconocemos  que 
existen  ya  algunas  generosas  tentativas,  por  ejemplo  la  señora  María  An¬ 
tonia  Batista  de  Fernández  Morrell,  Presidenta  Nacional  de  la  Liga  de 
Damas  de  la  A.  C.  cubana,  e  informes  ocasionales  que  se  vienen  dando  en 
diversos  colegios  y  por  varios  educadores;  pero  es  preciso  establecer  una 
oficina  seria  y  de  tipo  general  e  intenso,  con  toda  la  amplitud  posible;  y 
es  evidente  que  nadie  mejor  que  nuestra  Confederación  para  llevarla. 

2)  Ese  centro  pudiera  funcionar  como  Parte  del  mismo  Secretariado 
de  la  Confederación,  aunque  teniendo  muy  en  cuenta  que  será  preciso 
llevar  abundante  correspondencia  en  inglés. 

3)  Fijar,  para  el  soporte  económico,  una  cuota  o  derechos  abonables 
por  quienes  usan  sus  servicios. 

4)  Relacionarse  con  las  Universidades  Católicas  de  Estados  Unidos, 
y  con  la  National  Catholic  Welfare  Conference;  aunque  es  conveniente 
hacer  notar  que  esas  entidades  no  parecen  mostrar  interés  en  nuestro  asun¬ 
to.  Existe  un  Directorio  completo  de  tales  centros,  que  pudiera  adquirir 
cada  colegio  católico  cubano  por  medio  del  Secretariado. 

5)  Hacer  en  Cuba  abundante  propaganda:  circulares  a  los  colegios  y 
padres  de  familia,  anuncios  en  los  periódicos  y  en  las  vallas,  etc.  Sabido 
es  que  existe  en  nuestra  patria  un  centro,  dirigido  por  un  señor  que  sola¬ 
mente  orienta  hacia  colegios  y  universidades  protestantes,  por  ser  ellas  las 
únicas  que  le  subvencionan. 

6)  Entre  las  dos  tendencias  posibles  de  nuestro  centro,  una  selectiva 
(sólo  buenos  alumnos  para  Universidades  católicas,  con  el  consiguiente 
aumento  de  prestigio),  otra  general  de  ayudar  a  cualquiera ,  esta  segunda 
parece  preferible,  por  más  apostólica  y  más  comercial,  y  por  la  razón  senci¬ 
lla  que  han  de  ir  en  cualquier  hipótesis. 

7)  Nombre:  pudiera  ser  «Centro  Orientador  Católico  para  Estudian¬ 
tes  Cubanos  en  Estados  Unidos». 

8)  Convendría  asimismo  estudiar  las-.posibilidades  de  instalación  de 
un  centro  director  y  orientador  situado  en  los  mismos  Estados  Unidos,  a 
ejemplo  del  que  dirige  el  P.  Sobrino. 


1  Estas  observaciones  aplicadas  a  Cuba  se  pueden  extender  a  toda  nuestra  América. 


Historia  americana 


Introducción  a  la  historia  argentina 

del  siglo  XX 

por  Enrique  de  Gandía 


LA  historia  argentina  del  siglo  xx  y,  en  particular,  la  que  comienza 
en  1910,  con  el  siglo  segundo  de  su  autogobierno  e  independencia, 
no  puede  comprenderse  si  no  se  tiene  un  concepto  de  las  bases  en 
que  se  asienta,  es  decir,  de  su  historia  anterior.  Esta  convicción  ha  lle¬ 
vado  a  los  filósofos  de  nuestro  pasado  y  de  nuestro  presente  a  disquisicio¬ 
nes  más  o  menos  acertadas  sobre  la  historia  de  la  colonia  y  de  nuestro 
primer  siglo  de  vida  independiente.  La  historia,  se  ha  dicho  y  se  repite, 
es  una  sola.  No  hay  actualidad  sin  ayer  y  todo  ayer  tiene,  también,  un  día 
anterior.  Por  ello  los  autores  de  manuales,  como  en  todas  las  historias  di¬ 
vididas  en  períodos,  han  separado  a  nuestro  desenvolvimiento  humano 
en  etapas,  épocas,  etc.  Han  formado,  así,  radicalmente,  una  era  colonial, 
una  era  revolucionaria,  una  era  anárquica,  una  era  tiránica  o  federal,  una 
era  constitucional  y,  dentro  de  ésta,  períodos  de  criollismo,  de  inmigra¬ 
ción  y  de  distintas  clases  de  política. 

Estas  divisiones  no  siempre  tienen  su  razón  de  ser.  Hoy  se  está  de¬ 
mostrando  que  en  historia  no  se  pueden  hacer  cortes  radicales,  definiti¬ 
vos,  entre  un  período  y  otro  período.  Formas  políticas  y  espirituales  de 
la  colonia  han  sobrevivido  a  través  de  todas  las  divisiones  de  los  ma¬ 
nuales  hasta  la  actualidad  y  sobrevivirán,  seguramente,  por  muy  largo 
tiempo  en  nuestras  modalidades.  Por  otra  parte,  la  llamada  época  o  era 
constitucional  no  comienza,  tampoco,  entre  nosotros,  en  1853,  pues  es 
bien  sabido  que  antes  de  Rosas  vivimos  esperanzas  y  realidades  consti¬ 
tucionales  con  más  fe  y  amor  que  en  muchos  instantes  posteriores  al 
1910.  Las  líneas  de  separación,  entre  período  y  período,  nunca  son  rectas, 
sino  onduladas  y  constituidas,  a  veces,  por  ángulos  muy  agudos.  Esto  de¬ 
muestra  la  importancia  de  la  historia  en  la  sociología,  en  ía  política  y  en 
todo  cuanto  a  la  vida  del  hombre  se  refiere,  pues  historia  es,  en  realidad, 
simplemente,  vida. 

Los  teóricos  de  nuestra  historia,  es  decir,  los  filósofos  o  seudofiló- 
sofos  que  estudian  nuestro  pueblo  como  si  fuera  un  solo  hombre,  encan¬ 
dilan  a  lectores  ingenuos  o  estudiantes  incautos  con  palabras  místicas,  en¬ 
tusiastas  o  hermosas.  Se  ocupan  de  la  primera  vez  que  el  pueblo  argenti¬ 
no  alcanzó  condiciones  de  entereza,  del  pueblo  que  pugna  por  ser  y  de 
los  partidos  que  constituyen  la  concepción  de  nuestra  autenticidad,  que 
enseñaron  a  interpretar  lo  genuinamente  nacional  y  señalan  donde  están 
la  libertad  y  la  sumisión  y  la  entrega.  Estas  frases  o  afirmaciones  conven¬ 
cen  a  hombres  con  cultura  de  comité,  pero  nada  dicen  a  quienes  saben  qué 
es  historia. 
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El  pueblo  no  es  una  entidad  uniforme;  el  pueblo  es  un  conjunto  de 
hombres,  no  es  un  solo  hombre,  y  bien  sabido  es  que  todos  los  hombres, 
aunque  sigan  a  un  mismo  caudillo  político,  tienen  ideas,  culturas,  intere¬ 
ses  y  aspiraciones  muy  diferentes.  No  hablamos  de  dilerencias  raciales 
porque  los  colores  de  la  piel  nada  significan  en  historia  y  actúan  de  acuer¬ 
do  con  los  pensamientos  que  anidan  en  cada  cerebro.  Una  multitud,  re¬ 
petimos,  no  puede  ser  analizada  como  si  se  tratara  de  un  solo  hombre.  Y 
una  multitud  a  través  de  la  historia,  con  mil  problemas,  partidos  y  aspi¬ 
raciones  diferentes,  es  tan  compleja  como  lo  son  entre  sí  miles  de  hombres 
con  todas  sus  ideas  en  juego. 

Antes  de  entrar  en  la  parte  que  podríamos  llamar  positiva  de  nues¬ 
tra  historia,  es  conveniente  insistir  un  poco  mas  sobre  las  conclusiones  y 
afirmaciones  negativas.  Ullas  abundan  en  muchos  libros  de  autores  que, 
por  otras  causas,  tienen  nombres  llenos  de  autoridad.  Esta  autoridad  es 
lo  que  hace  pasar  por  legitimas  ideas  falsas.  Eas  ideas  falsas  de  nuestra 
historia  son  tantas  que  con  ellas  podría  hacerse  un  grueso  volumen.  ¡Se 
ha  dicho,  por  ejemplo,  que  en  nuestra  tierra  no  ha  habido  ideas  políticas 
originales.  £>i  buscamos  ideas  creadoras,  realmente  originales,  debemos  ir 
muy  lejos  en  la  historia  del  mundo.  Nosotros  hemos  tenido  ideas  muy 
bien  definidas  de  libertad  y  antilibertad,  de  democracia  y  monocracia,  de 
aristocracia  y  de  oclocracia.  Estas  ideas  se  han  extendido  entre  las  masas 
y  han  sido  el  patrimonio  doctrinario  de  todos  los  hombres  que  se  han 
alternado  o  han  influido  en  el  poder.  El  historiador  debe  saber  distinguir 
las  ideas  de  un  personaje  y  las  que  mueven,  obscuramente,  masas  informes. 
Siempre  se  ha  hablado  con  claridad  suma;  pero  los  estudiosos,  sin  concien¬ 
cia  de  la  historia  de  las  ideas,  no  han  sabido  separar  los  pensamientos  ni 
aislar  las  doctrinas.  Es  por  ello  que  se  han  hecho  tantas  confusiones,  se 
ha  creído  un  patriota  a  liosas  porque  fomentaba  los  bloqueos  extranjeros 
para  mantener  el  estado  de  terror  y  seguir  en  el  poder,  se  ha  supuesto 
que  en  la  época  colonial  no  había  ideas  políticas  y  sólo  en  estos  últimos 
tiempos,  después  de  nuestras  prédicas,  se  ha  comenzado  a  comprender 
que  toda  nuestra  historia  es  un  duelo  entre  la  libertad  y  la  antilibertad. 

Este  enfoque  del  problema  histórico  argentino,  que  hizo  y  hará  nues¬ 
tra  historia,  es  el  único  verdadero.  jCerca  de  él,  sin  darse  cuenta,  han 
estado  quienes  han  contrapuesto  la  vilipendiada  colonia  al  incomprendido 
periodo  independiente,  como  si  la  colonia  hubiese  sido  toda  esclavitud, 
y  la  época  independiente,  toda  libertad.  Junto  a  estas  divisiones  primarias, 
erróneas  y  obscuras,  se  levantan  las  que  hablan  de  americanidad  y  colo¬ 
niaje,  nacional  y  antinacional,  etc.  Americanidad  no  es  un  período  histó¬ 
rico,  sino  un  carácter  espiritual;  coloniaje  es  una  época  y  una  forma  de 
múltiples  gobiernos.  Americanidad  hubo  en  la  colonia  y  después  de  la 
colonia,  mientras  que  el  coloniaje  terminó  con  el  nacimiento  de  la  inde¬ 
pendencia.  En  cuanto  a  nacional  y  antinacional  no  son  dos  períodos  su¬ 
cesivos,  sino  dos  fuerzas  simultáneas:  la  que  coincide  con  la  libertad  y  la 
que  se  opone  a  la  libertad.  En  la  colonia  está  viva  toda  la  Argentina  pos¬ 
terior  a  la  colonia.  No  olvidemos  que  en  ella  nacieron  los  Padres  de  la 
Patria.  América  nunca  habría  sido,  políticamente,  lo  que  es  hoy  en  día,  si 
el  despotismo  ilustrado  de  los  Borbones  y  su  olvido  sistemático  del  Nue¬ 
vo  Mundo  no  hubiesen  dejado  a  los  americanos  abandonados  a  sí  mismos 
y  no  los  hubiesen  hecho  adherir,  en  su  mayoría  ilustrada,  al  partido  liberal 
español  que  desde  la  Península,  sin  imaginarlo,  preparó  para  una  futura 
independencia  a  las  tierras  americanas.  El  despotismo,  el  olvido  y  el  des¬ 
precio  de  los  Borbones,  que  no  aceptaron  las  ofertas  de  paz  y  régimen  au- 
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lonomico  de  gobierno,  dentro  del  gran  imperio,  de  hombres  como  Bei- 
grano,  Kivadavia  y  Sarratea,  obligaron  a  la  Argentina  a  declarar  su  inde¬ 
pendencia  y  llevaron  el  resto  de  América  a  idéntico  destino. 

América  amaba  la  libertad  desde  el  instante  de  su  descubrimiento. 
Los  conquistadores  no  vinieron  a  America,  como  tantas  veces  se  ha  dicho, 
por  amor  exclusivo  a  las  riquezas.  í^sta  leyenda  na  durado  nasta  nace 
meses  en  las  obras  más  serias  y  seguirá,  sin  duda,  perdurando  en  muchos 
manuales,  como  de  aquella  otra  que  habla  de  una  conquista  hecha  única 
y  exclusivamente  para  extender  la  te.  Hoy  se  ha  comenzado  a  comprobar 
que  los  conquistadores  emigraban  al  Nuevo  Mundo  en  busca  de  libertad. 
.Ld  autoritarismo  nada  tuvo  que  hacer  en  America  en  la  época  de  ios 
^usirias.  Las  ciudades  americanas  nacían  bajo  el  signo  de  la  democracia 
y  de  la  libertad,  del  trabajo  y  de  la  esperanza  en  el  tuturo.  L1  catolicismo 
se  sobreentendía  en  las  acciones  de  los  hombres,  pero  no  era  un  fin  ni 
un  medio,  como  no  lo  es  hoy  en  día  en  la  política  de  ningún  país  del  mundo. 
Ln  América  sus  habitantes  pensaron  lo  que  quisieron,  discutieron  todas 
k.s  lormas  políticas  y  demostraron  poseer  un  caudal  de  ideas  admirable 
cuando  hubo  que  hacer  frente  a  la  intransigencia  absolutista  peninsular. 
Hablar  de  sombras  medievales  en  América  es  hoy  prueba  de  ignorancia 
y  de  mal  gusto.  Ln  America  hubo  más  luz,  en  muchos  aspectos  intelec¬ 
tuales,  que  en  la  misma  Europa.  Los  mismos  problemas  económicos,  que 
todavía  muchos  historiadores  creen  mal  encarados  por  España,  hallaron 
en  los  teóricos  españoles  y  en  sus  repetidores  americanos,  maestros  libe¬ 
rales  que  echaron  las  bases  del  moderno  internacionalismo  económico 
frente  al  desprestigiado  y  funesto  proteccionismo.  Ln  síntesis,  podemos 
concluir  que  hubo  en  América  una  primera  era  colonial  que  coincidió  con 
la  dinastía  de  los  Austrias  y  se  caracterizó  por  la  formación  liberal  que 
dio  a  los  americanos,  y  una  segunda  era  colonial,  que  comienza  en  el 
año  1700,  con  los  Borbones,  que  extiende  el  autoritarismo  y  crea  el  choque 
entre  los  dos  principios  de  la  libertad  y  de  la  antilibertad.  L1  último  siglo 
de  la  colonia  fue,  pues,  un  siglo  en  que  se  debatió  el  viejo  principio  liberal 
de  la  España  tradicional  y  el  nuevo  principio  absolutista  de  la  España 
extranjera,  borbónica,  afrancesada,  que  repetía  la  política  cínica,  despó¬ 
tica  y  aparentemente  ilustrada  de  los  Luises  de  Francia.  Aparecen,  así, 
durante  la  colonia,  en  especial  en  el  siglo  xvm,  los  hombres  de  ideas  li¬ 
berales,  auténticos  españoles  y  americanos  del  tiempo  de  la  conquista,  y 
los  hombres  de  ideas  absolutistas,  que  habían  traicionado  las  antiguas  co¬ 
rrientes  hispánicas  para  aferrarse,  por  razones  de  conveniencia  política, 
a  las  nuevas,  de  origen  francés  y  antiespañoi.  Era  natural  que  chocasen  es¬ 
tos  hombres,  tanto  en  España  como  en  América,  pues  unos  representaban 
la  tradición  y  la  libertad,  lo  español  y  americano,  desde  los  tiempos  de  la 
conquista,  y  los  otros  representaban  lo  importado,  sin  arraigo,  extranjero 
y  odiado,  sobre  todo,  por  los  hombres  que  habían  emigrado  a  América  y 
habían  dejado  hijos  y  nietos  con  idénticas  ilusiones  liberales. 

Felipe  V,  primero  de  los  Borbones  que  reinó  en  España,  era  un  prín¬ 
cipe  francés.  Su  esposa,  Isabel  de  Farnesio,  era  italiana.  Felipe  se  impuso 
por  las  armas,  contra  la  oposición  de  todos  los  pueblos  libres  de  la  Pe¬ 
nínsula  que  lo  rechazaron  y  querían  seguir  con  la  dinastía  de  los  Austria 
creyendo  que  con  ella  conservarían  sus  viejas  libertades.  Felipe  V,  nieto 
de  Luis  XIV,  empezó  a  imponer  en  España  los  métodos  absolutistas  fran¬ 
ceses.  Gomo  reacción  empezó  a  extenderse  la  masonería.  Los  mismos 
jesuítas  hablaron  de  tiranicidio,  de  acuerdo  con  las  máximas  de  Santo 
Tomás;  pero  la  conspiración  de  los  monarcas  absolutistas  europeos  logró 
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que  el  Papa  Clemente  XIV  suprimiera  su  Orden.  Los  españoles  vieron 
con  dolor  cómo  una  dinastía  francesa  les  iba  suprimiendo,  una  a  una, 
todas  sus  libertades.  Ll  absolutismo  trajo  como  consecuencia  el  servilis¬ 
mo.  En  España  vascos  y  catalanes  pensaban  en  hacer  independientes  sus 
provincias  si  la  libertad  no  volvía  a  sus  hogares;  pero  en  /\merica  nadie 
acariciaba  semejantes  utopías.  Lo  que  se  pensaba  era  en  hacer  triuntar 
el  liberalismo  por  medio  de  una  gran  reiorma  institucional.  En  esto  se 
empeñaban  por  igual  masones,  liberales  y  católicos  amantes  de  los  dere¬ 
chos  naturales  del  hombre.  Estos  hombres  no  sentían  en  si  ninguna  rela¬ 
ción  entre  los  problemas  económicos  y  las  aspiraciones  sociales  y  políti¬ 
cas.  Las  tres  materias  — economía,  sociología  y  política —  pueden  estu¬ 
diarse  separadamente  sin  que  se  encuentren  en  ningún  punto  grave.  Esto 
no  lo  entenderán  o  creerán,  a  primera  vista,  los  historiadores  superficia¬ 
les;  pero  podemos  asegurarles  que  es  la  verdad.  La  economía,  en  este 
caso  el  comercio,  tenía  su  linea  y  sus  debates:  proteccionismo,  librecambio 
y  contrabando,  y  los  campeones  de  cada  tendencia  se  hallaban  en  España. 
En  América  los  problemas  sociales  eran  todos  locales,  y  en  cuanto  a  los 
políticos  nada  teman  que  ver  las  discusiones  del  proteccionismo  o  libe¬ 
ralismo  comercial  con  las  discusiones  que  se  referían  a  las  formas  de  go¬ 
bierno.  INo  es  de  extrañar,  por  tanto,  que  aí  llegar  la  independencia  ai 
iNuevo  Mundo  y  desaparecer  las  trabas  comerciales,  quedasen  en  Amé¬ 
rica,  frente  a  frente,  las  viejas  ideas  liberales  y  las  foráneas  ideas  absolu¬ 
tistas  con  su  lógico  complemento  de  servilismo.  Liberalismo,  nobleza  y  re¬ 
beldía,  por  una  parte,  y  absolutismo,,  bajeza  y  servilismo,  por  otra  parte. 
Entre  estas  dos  fuerzas  oscila  toda  la  historia  argentina.  Por  ello  ha 
habido,  entre  nosotros,  tantos  hombres  que  amaron  la  libertad  y  tantos 
hombres  que  amaron  la  tiranía:  en  otras  palabras:  tantos  seres  nobles  y 
tantos  seres  viles. 

JNo  vemos,  por  tanto,  una  era  criolla  sucesiva  o  una  era  colonial.  Para 
hablar  de  una  era  criolla  deberíamos  hablar  de  una  era  española;  pero 
criollos  y  españoles  hubo  por  igual  en  las  dos  eras,  y  lo  mismo  ocurrió 
con  los  extranjeros,  que  comenzaron  a  llegar  durante  la  era  llamada  crio¬ 
lla  y  nunca  le  sobrepasaron,  pues  sus  hijos,  no  bien  nacidos,  eran  criollos 
Lo  único  que  vemos  es  un  cambio  de  bandera  y  una  serie  de  luchas  entre 
los  partidarios  de  la  continuación  de  la  forma  de  gobierno  propia  del  vi¬ 
rreinato,  centralista,  con  un  poder  ejecutivo  fuerte,  y  los  partidarios  de 
los  aislamientos  de  provincias  a  la  sombra  de  una  Constitución  copiada 
de  la  de  los  Estados  Unidos.  Luego  vemos  surgir  un  déspota  que  fomenta 
los  aislamientos  provinciales  y  restaura  los  métodos  absolutistas  de  los 
Borbones,  extranjerizantes  en  España,  que  los  hombres  de  1810  y  1816 
creían,  ingenuamente,  haber  desterrado  para  siempre.  El  pueblo  criollo 
no  se  dividió  sobre  la  base  de  sus  riquezas,  sino  de  acuerdo  con  estas  tres 
tendencias.  Por  ello  no  hubo  propiamente  un  odio  de  las  ciudades  del 
interior  hacia  Buenos  Aires,  por  su  situación  privilegiada.  Hubo  intereses 
de  caudillos  de  mantenerse  en  sus  provincias  hablando  de  una  libertad  que 
sólo  era  su  libertad  de  gobernar  sin  término  y  sin  frenos.  Los  ideales  li¬ 
berales  no  hallaron  en  los  caudillos  el  más  mínimo  apoyo.  Se  refugiaron 
en  las  ciudades  como  Buenos  Aires,  donde  también  abundaban  los  parti¬ 
darios  del  despotismo  extranjerizante.  En  los  primeros  tiempos  tuvieron 
el  poder.  Buenos  Aires  dio  al  Cabildo,  el  22  de  mayo  de  1810,  la  facultad 
de  erigir  una  Junta  provisional  de  gobierno  y  el  Cabildo  la  constituyó 
con  el  virrey  a  la  cabeza.  Había  sido,  hasta  ese  instante,  la  primera  figura 
oficial  del  virreinato.  Caído  el  virrey,  por  su  antiguo  odio  a  las  juntas  del 
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alto  Perú,  se  formó  otra  Junta,  que  fue  la  última,  con  hombres  de  luces. 
Desde  entonces  auedó  la  tradición,  en  Buenos  Aires,  de  formar  gobiernos 
con  gente  ilustrada  y  no  con  analfabetos,  como  ba  ocurrido  en  otras  opor¬ 
tunidades.  Y  la  gente  ilustrada  era,  por  su  misma  ilustración,  liberal.  De 
aquí  el  origen  histórico  y  natural  de  los  gobiernos  liberales  argentinos.  El 
mismo  pueblo,  por  dignidad,  no  iba  a  elegir,  para  aue  lo  gobernasen,  hom¬ 
bres  sin  cultura.  Pero  frente  al  liberalismo  ilustrado  se  levantó  otra  fuer¬ 
za:  la  vencida  en  1810  y  1816  que  aspiraba  recuperar  posiciones  dentro 
de  las  nuevas  fronteras. 

El  despotismo  renació  por  una  causa  local  y  una  causa  europea.  La 
guerra  civil  de  la  independencia  generó,  como  consecuencia  lógica,  la 
anarquía.  Monteagudo  comprendió  muv  bien  el  problema  y  el  peligro  y 
no  se  cansó  de  pedir  una  dictadura.  Otros  hombres,  como  San  Martín, 
renunciaron  al  poder  para  no  convertirse  en  verdaderos  tiranos.  Al  mis¬ 
mo  tiempo,  el  clero,  temeroso  de  aue  los  liberales  disminuvesen  sus  pre¬ 
rrogativas,  aconseió  eliminar  la  influencia  de  las  masas  y  dar  el  poder  a 
un  hombre  que  hiciese  obedecer  y  rezar.  En  cuanto  a  las  causas  euro¬ 
peas,  ellas  son  bien  conocidas.  La  caída  de  Napoleón,  en  1814,  significó  la 
restauración  del  viejo  régimen  absolutista.  El  despotismo  fue  el  gobierno 
de  moda  y  ejerció  todo  género  de  influencias  en  los  hombres  de  América. 
El  pueblo,  como  todos  los  pueblos,  se  dejó  muy  pronto  sugestionar  por 
las  palabras  místicas  y  patrióticas  de  los  caudillos  charlatanes.  El  pueblo 
generalmente  sigue  a  quien  más  le  miente  y  lo  encadila.  Por  eso 
cuando  se  convence  que  ha  sido  engañado  arroja  por  la  ventana  a  quien 
se  burló  de  su  buena  fe.  El  pueblo  primero  creyó  en  la  palabra  de  los 
caudillos  y  luégo  fue  sometido  por  ellos.  Este  estado  de  cosas:  un  pueblo 
ignorante,  manejado  por  caudillos  sin  principios  políticos  nacionales,  ex¬ 
plica  porqué  muchos  hombres  ilustrados  creyeron  salvar  el  país  y  la  li¬ 
bertad  con  un  gobierno  fuerte  desempeñado  por  un  rey.  El  monarquismo 
pasó  como  una  sombra  entre  los  hombres  aue  hicieron  la  Patria.  Manuel 
Belgrano  fue  tal  vez  el  más  monárquico.  El  Congreso  de  Tucumán  tam¬ 
bién  fue  monárquico  en  1816.  En  1820  se  cree  que  algunos  grupos  de  polí¬ 
ticos  trataron  de  entregar  de  nuevo  estas  tierras  al  gobierno  peninsular 
español;  pero  el  hecho  aún  sigue  en  sombras.  Lo  indudable  es  que  des¬ 
pués  de  1820  las  ideas  monárquicas  desaparecieron  para  siempre  de  la  Ar¬ 
gentina.  Había  triunfado  el  egoísmo  localista  de  los  caudillos  y  trataba  de 
imponerse  el  sistema  federal  de  los  Estados  Unidos  de  la  América  del 
Norte;  pero  un  antiguo  napoleonista,  de  ideas  marcadamente  monárqui¬ 
cas,  Juan  Martín  de  Pueyrredón,  detuvo  por  breve  tiempo  el  ideal  de  los 
federales.  La  guerra  civil  fue  el  único  resultado  y,  con  ella,  el  triunfo  de 
la  federación.  San  Martín,  desesperado,  escribía  que  «el  genio  del  mal  os 
ha  inspirado  el  delirio  de  la  federación:  esta  palabra  está  llena  de  muerte 
y  no  significa  sino  ruina  y  devastación».  Pero  los  caudillos  eran  los  cau¬ 
dillos:  es  decir,  no  sentían  ningún  amor  a  la  Patria  grande,  sino  a  la 
patria  chica,  a  la  de  su  influencia  y  mando  absoluto.  La  guerra  con  el 
Brasil  terminó  por  significar  la  pérdida  de  la  Banda  Oriental  porque  los 
caudillos  odiaban  a  Rivadavia  y  a  todo  lo  que  fuese  ilustración,  liberalis¬ 
mo  y  unidad.  Así  quedó  planteado  el  gran  divorcio  de  los  unitarios  y 
federales  con  sus  odios  y  sus  luchas.  Rosas  surgió  como  resultado  de  la 
anarquía.  Adoptó,  como  muy  bien  escribió  José  Luis  Romero,  «la  más¬ 
cara  del  federalismo»  y  hundió  el  país  en  un  despotismo  más  negro  que 
todos  los  supuestos  y  reales  despotismos  de  la  colonia.  Rosas  significó  el 
triunfo  de  la  antipatria,  del  obscurantismo  y  de  todos  los  sentimientos  e 
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ideales  combatidos  por  los  hombres  de  mavo  y  del  9  de  julio.  El  país 
llegó  al  borde  de  la  descomposición  definitiva.  Cada  provincia  estuvo  a 
rmnto  de  convertirse  en  un  estado  independiente.  Cada  gobernador  siguió 
las  normas  de  los  antiguos  gobernadores,  intendentes  o  tenientes  de  go¬ 
bernadores  que  abatían  los  Cabildos,  ahogaban  todo  intento  democrático 
y  liberal  y  se  covertían  en  tiranuelos  de  su  ciudad.  Renacieron,  pues,  con 
todo  esplendor,  las  formas  despóticas  locales  que  tanto  indignaban  a  Ma¬ 
riano  Moreno.  Al  mismo  tiempo,  las  rivalidades  de  los  caudillos  sembra¬ 
ron  el  país  de  pequeñas  guerras  civiles  que  pronto  se  hicieron  una  rfran 
guerra  civil.  Rosas  vivió  rodeado  de  revoluciones  v  sublevaciones.  Para 
justificar  su  estado  de  terror  y  unir  a  los  argentinos  con  un  argumento 
patriótico  inventó  los  bloqueos  extranjeros.  Su  técnica  del  autoblooueo  en¬ 
gañó  a  muchos  de  sus  contemporáneos  y  engaña  a  los  historiadores  actua¬ 
les  que  creen  en  su  patriotismo.  No  engañó,  en  cambio,  a  los  observado¬ 
res  neutrales  y  a  los  enemigos  de  Rosas,  que  advirtieron  en  seguida  las 
dificultades  que  el  tirano  oponía  a  todas  las  fórmulas  de  arreglo  diplomá¬ 
ticas  para  tener  excusas  con  qué  seguir  bloqueado  v.  por  ende,  domi¬ 
nando  sobre  el  país  entero.  Las  masas  ignorantes  se  dejaron,  como  siem¬ 
pre,  engañar  y  alucinar  por  las  palabras  vacías  y  sonoras.  Las  voces  patria , 
tierra  y.  sobre  todo,  soberanía ,  hicieron  buen  efecto.  Soberanía  signifi¬ 
caba  defenderse  contra  Peligros  imaginarios.  Se  hablaba  de  supuestos  pla¬ 
nes  de  conquista  de  la  Argentina  por  parte  de  Francia  e  Inglaterra.  Rosas 
defendía,  en  consecuencia,  la  soberanía.  Ni  Francia,  ni  Inglaterra,  ni  Chi¬ 
na  habían  pensado  jamás,  conquistar  la  Argentina,  aunque  lo  dijese,  como 
columnia,  algún  enemigo  del  gobierno  francés,  pero  Rosas  se  convertía  a 
sí  mismo  en  campeón  de  la  soberanía.  Y  esta  soñada  defensa  de  la  Patria 
lo  hacía  idolatrar  por  las  muchedumbres  inconscientes. 

El  fenómeno  político  de  Rosas  fue  nuevo  en  la  Argentina;  pero  deió 
una  escuela  de  oclocracia,  es  decir,  de  gobierno  de  la  plebe,  que  se  ha 
repetido  a  menudo  en  nuestra  tierra.  Rosas  tuvo  un  precursor  en  Martín 
Güenes.  el  caudillo  dictador  de  Salta,  en  las  luchas  civiles  que  condujeron 
a  la  independencia.  Güenes.  según  los  testimonios  de  los  generales  José 
María  Maz  v  Tomás  de  Triarte,  por  citar  solo  a  los  más  claros  y  precisos, 
levantaba  a  los  hombres  de  campo  y  a  los  descastados  a  quienes  la  gente 
honrada  llamaba  gauchos,  en  contra  de  las  clases  ricas  y  cultas.  La  lucha 
de  clases  se  desarrollaba,  como  es  lógico,  entre  una  mayoría  y  una  mi¬ 
noría.  Rosas,  como  Güenes,  excitaba  a  la  mayoría;  ñero  su  política  no 
tuvo  los  fines  patrióticos  que  tuvo  la  política  del  caudillo  del  Norte.  Con 
la  excusa  de  imponer  el  orden  aseguró  su  poder  hasta  límites  indecibles. 
Los  auténticos  federales  liberales,  que  creían  en  la  posibilidad  de  copiar 
la  forma  constitucional  de  los  Estados  Unidos  se  dieron  vuelta  contra 
Rosas  y  emigraron  al  extranjero.  Los  unitarios,  que  pretendían  continuar 
un  sistema  de  gobierno  centralista  como  el  del  viejo  virreinato,  ya  los 
habían  precedido.  Las  nuevas  generaciones,  con  una  cultura  y  una  espe¬ 
ranza  de  arreglo,  echaron  la  culpa  tanto  a  los  unitarios  como  a  los  fede¬ 
rales  y  hablaron  con  energía  e  ingenuidad  en  la  necesidad  de  inspirarse  de 
nuevo  en  los  ideales  que  habían  hecho  la  Patria,  en  el  dogma  de  mayo, 
en  la  pura  libertad.  Sus  voces,  como  todas  las  voces  de  teóricos,  se  per¬ 
dieron  en  el  vacío  y  sólo  dejaron  hermosos  libros  para  el  futuro.  Todos 
se  decían  argentinos  y  todos  lo  eran  por  su  nacimiento;  pero  no  por  sus 
ideales.  La  auténtica  clasificación  o  discriminación  la  hizo  entonces  Este¬ 
ban  Echeverría.  Hoy  los  historiadores  han  perdido  el  rumbo  de  estos  es¬ 
tudios.  Si  hablan  de  Echeverría  es  para  comentar  sus  versos,  decir  que 
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tocaba  la  guitarra  o  que  se  había  inspirado  en  Saint  Simón,  Tanta  inge¬ 
nuidad  o  incomprensión  de  los  problemas  da  lástima.  Con  ello  empiezan 
por  demostrar  que  tampoco  saben  resolver  la  cuestión  en  la  actualidad. 
No  basta,  en  efecto  para  ser  argentinos  haber  nacido  en  la  Argentina. 
Algunos  marxistas  suponen  que  argentino  es  el  hombre  de  campo,  el  po¬ 
bre.  el  explotado,  como  ellos  dicen,  y  como  los  campos  eran,  oficialmente, 
federales,  para  ser  argentino  puro  también  habría  que  ser  federal.  La 
cantidad  de  dinero  de  cada  argentino  nunca  ha  medido  su  argentinidad. 
Otros  afirman  aue  la  argentinidad  la  da  la  cultura  y  miran  como  anti¬ 
argentinos  a  los  hombres  que  leían  a  Rousseau,  a  Byron  y  a  Mazzini,  ade¬ 
más  de  Cervantes  y  Larra.  Nos  hallamos  en  presencia  de  una  desorienta¬ 
ción  admirable.  Los  historiadores  argentinos  de  hoy  no  saben  lo  aue  se 
sabía  muy  bien  en  torno  al  1840.  Argentino  ouede  ser  el  oobre,  analfabeto, 
que  trabaja  en  el  camoo  de  sol  a  sol,  y  puede  serlo,  también,  el  rico,  culto, 
que  vive  de  renta  v  tiene  amistades  extranjeras.  Estas  diferencias  odiosas 
las  crearon  los  políticos  que  buscaron  la  plebe  para  obtener  votos  y  com¬ 
batieron  a  las  clases  cultas  para  eliminar  contrarios.  La  riqueza,  digan 
lo  que  digan  ciertos  políticos,  no  implica  ninguna  diferencia  en  la  nacio¬ 
nalidad.  Hombres  ruines  y  traidores  los  hay  en  todas  las  clases.  Lo  mismo 
los  hav  entre  los  cultos  y  los  incultos.  Es  argentino  el  que  ama  esta  tierra 
y  el  espíritu  que  hace  posible  la  vida  en  esta  tierra:  la  libertad.  La  Ar¬ 
gentina  ha  nacido  de  la  libertad,  por  la  libertad  y  para  la  libertad  v  quie¬ 
nes  atacan  la  libertad  atacan  a  la  auténtica  argentinidad.  Por  ello  eran 
buenos  argentinos  los  unitarios  y  los  federales  que  amaban  la  libertad,  y  eran 
malos  argentinos  los  rosistas  que  aparentaban  defender  la  tierra  para 
ahogar  la  libertad.  El  unitarismo  se  fundaba  en  una  realidad:  la  inmensi¬ 
dad  de  la  tierra  semidesierta  v  la  existencia  de  una  ciudad  que  había  sido 
capital  del  virreinato,  disponía  dél  único  puerto  v  estaba  en  condiciones 
excelentes  de  seguir  gobernando  el  país.  El  federalismo,  a  su  vez,  se  basa¬ 
ba  en  otra  realidad:  las  provincias  aisladas,  con  intereses  propios,  ambicio¬ 
nes  propias  y  necesidades  propias.  La  forma  de  gobierno  no  atacaba  la 
nacionalidad.  Por  ello  Juan  Ignacio*  Gorriti  propuso  una  fórmula  de  uni¬ 
tarismo  oue  a  muchos  historiadores  poco  versados  en  estos  problemas  pa¬ 
rece  un  federalismo:  el  entendimiento  directo  de  cada  ciudad  con  el  go¬ 
bierno  supremo.  En  esta  forma  el  unitarismo  era  perfecto;  cada  ciudad 
eliminaba  la  tiranía  de  la  ciudad  cabeza  de  provincia  y,  al  mismo  tiempo, 
conservaba  su  independencia  tratando  única  y  exclusivamente  con  la  ca¬ 
pital  general.  Este  género  de  unitarismo  no  prosperó.  Los  pueblos  del  in¬ 
terior  eran  demasiado  primitivos  para  comprender  sutilezas.  Necesita¬ 
ban  un  caudillo  a  quien  ver,  por  quien  entusiasmarse  y  por  quien  luchar. 
El  jefe  es  siempre  una  bandera  y  las  banderas  conducen  a  los  hombres 
sin  muchas  reflexiones.  Guando  se  dice  que  los  caudillos  impidieron  una 
monarquía  se  dice  exactamente  lo  contrario  de  ¡a  verdad.  Fueron  ellos 
con  su  anarquía  los  que  hicieron  pensar  como  en  una  salvación,  en  una 
monarquía.  Y  cuando  se  dice  que  salvaron  la  libertad  también  se  sostiene 
una  enorme  mentira,  pues  fueron  ellos  quienes  continuaron  los  métodos 
antiliberales  de  los  gobernadores,  intendentes  y  tenientes  de  gobernadores 
de  la  colonia.  Los  caudillos  fortificaron  los  sistemas  paternales  de  gobier¬ 
no  e  instalaron  en  cada  ciudad  aldea  una  autocracia,  monocracia  o  tiranía 
insuperable.  El  caudillo  era  el  patrón,  el  jefe,  el  general,  todo.  Por  ello 
Rosas  no  trató  nunca  con  los  pueblos,  sino  con  los  caudillos.  Durante 
el  régimen  de  los  caudillos  el  concepto  libertad  no  se  conoce.  La  religión 
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sobrevivía  como  una  práctica  más  o  menos  supersticiosa.  Ni  se  la  atacaba 
ni  se  la  fomentaba.  Languidecía,  arrastrándose.  A  este  estado  de  cosas 
se  le  llamó  democracia  inorgánica,  democracia  turbulenta,  etc.  La  palabra 
democracia  no  hubiera  debido  emplearse  jamás.  En  la  era  caudillistica 
no  hubo  ninguna  democracia.  El  pueblo  no  votó  ni  una  vez  con  libertad. 
Cuando  lo  hizo  fue  para  consagrar  a  tiranos,  bajo  la  presión  de  la  espada. 
No  obstante,  un  poco  por  rutina  y  otro  poco  por  falta  de  análisis,  siguen 
y  seguirán  usando  la  palabra  democracia.  Decir  que  el  gobierno  de  los 
caudillos  y  de  Rosas  fue  democrático  es  reírse  de  quien  lee  o  escucha. 
Aquellos  gobiernos  fueron  paternales,  absolutistas,  autocráticos,  monociati- 
cos,  tiránicos:  todo  lo  que  se  quiera  menos  democráticos.  No  fueron,  tam¬ 
poco  una  oclocracia,  o  gobierno  de  la  plebe,  pues  la  plebe  sólo  sirvió 
para  engendrar,  sostener  y  adular  monocracias.  La  constitución  del  país 
no  interesaba  a  los  caudillos  y  a  Rosas.  Los  federales  como  Ouiroga, 
que  se  confesaban  unitarios  y  querían  dar  al  oaís  una  Constitución,  un 
Congreso,  una  Capital,  unas  leyes  y  un  Presidente,  terminaron  de  mala 
manera,  eliminados  por  Rosas  en  vías  más  o  menos  indirectas.  Rosas  inmo¬ 
vilizó  el  país,  dejó  obrar  a  sus  anchas  a  los  caudillos  y  postergó  para  un  futu¬ 
ro  imprecisable  cualquier  intento  de  organización  nacional.  De  hecho,  el  país 
no  se  unitarizó,  como  creía  Sarmiento,  al  verlo  sometido  al  tirano;  el  país 
se  trasformó  en  una  serie  de  republiquetas  semiindeoendientes  cuyos  ti¬ 
ranos  encomendaban  a  Rosas  su  representación  exterior  por  el  mero  he¬ 
cho  de  vivir  en  el  puerto.  Toda  libertad  murió  en  el  país  en  forma  defini¬ 
tiva.  Rosas  se  había  hecho  elegir  por  una  especie  de  plebiscito  y,  de  acuerdo 
con  la  realidad  de  los  hechos  y  sus  propias  confesiones,  gobernó  según 
su  ciencia  v  conciencia,  es  decir:  sin  reconocer  a  ningún  superior  ni  con¬ 
siderarse  ligado  al  mismo  juicio  de  Dios.  La  libertad  buscó  asilo  en  el 
extranjero  y  así  se  realizó  el  hecho  extraordinario  de  aue  la  verdadera 
Argentina  vivió  fuera  de  la  Argentina,  desterrada  por  el  tirano  más  antiar¬ 
gentino  de  nuestra  historia. 

El  absolutismo  de  Rosas  no  nació,  como  escribía  Sarmiento,  de  la 
estancia  y  de  la  inquisición.  La  estancia  no  crea  únicamente  ideas  despó¬ 
ticas.  La  estancia  no  crea  nada  en  materia  de  ideas,  como  tampoco  crea 
nada  la  ciudad.  Los  hombres  que  viven  en  una  estancia  pueden  ser  libera¬ 
les,  como  los  ganaderos  del  Sud  de  Buenos  Aires  que  se  levantaron  contra 
Rosas,  y  pueden  ser  absolutistas,  como  los  otros  ganaderos  que  lo  apoya¬ 
ron.  En  las  ciudades  igualmente  hay  hombres  de  todas  las  ideas.  En  cuanto  a 
la  religión  nunca  alcanzó  límites  inquisitoriales  en  nuestro  país.  Rosas  per¬ 
tenecía  al  grupo  de  ideas  absolutistas  y  las  llevó  a  la  práctica  con  una  severi¬ 
dad  y  una  honradez  a  toda  prueba.  Su  honradez  política,  repetimos,  no  pudo 
ser  mayor.  No  quiso  emprender  su  gobierno  despótico,  tiránico  en  grado  su¬ 
perlativo,  si  el  pueblo  no  le  expresaba  en  forma  unánime  su  deseo  de  ser 
humillado  y  tiranizado  a  su  pleno  antojo.  Por  ello  renunció  tantas  veces 
al  gobierno  y  su  política  electoral  se  dedicó  a  adular  a  la  plebe  y  hacerse 
desear  con  todo  género  de  promesas  hasta  que  le  fue  entregada  la  vida  y 
el  destino  del  país  de  un  modo  total,  absoluto  e  inconcebible.  Entonces 
cuando  Buenos  Aires  se  puso  a  sus  pies  de  rodillas  y  con  las  manos  atadas 
aceptó  el  gobierno  y  gobernó  conforme  había  prometido:  a  su  ciencia  y 
conciencia,  sin  responsabilidades  y  de  acuerdo  con  la  tiranía  más  espan¬ 
tosa.  La  Argentina  perdió  todas  las  libertades  conquistadas  en  1810  y  en 
1816  y  aun  a  las  que  tenía  en  la  época  de  la  colonia.  La  Argentina  se  hu¬ 
milló,  degradó  y  prostituyó,  en  el  nivel  de  la  libertad,  sin  hallar  la  palabra 
basta.  Por  fortuna,  el  honor  argentino  fue  salvado  y  elevado  a  un  límite 


_  JTORIA  AMERICANA 


105 


maravilloso  por  los  opositores  a  Rosas.  Rosas  es,  por  tanto,  la  señal  que 
indica  qué  es  argentinidad  y  qué  es  antiargentinidad,  quienes  son  argen¬ 
tinos  y  quienes  son  antiargentinos.  Es  argentinidad  oposición  a  Rosas  y 
es  antiargentinidad,  ignorancia  y  servilismo  defensa  de  Rosas.  Son  argen¬ 
tinos  quienes  siguen  las  corrientes  políticas  contrarias  al  rosismo  y  son 
traidores  a  la  Patria  quienes  las  aceptan. 

El  rosismo  coincidió  con  la  reacción  antiliberal  que  en  la  misma  época 
existía  en  Europa.  Rosismo,  en  la  Argentina,  significó  falta  de  libertad 
política,  anulación  de  la  cultura,  odio  al  extranjero  y  estancamiento  en  el 
progreso  del  país.  Fácil  es,  hoy  en  día,  distinguir  a  quienes  se  hallan  satu¬ 
rados  de  ideas  rosistas.  Son,  por  ejemplo,  rosistoides,  quienes  desprecian 
a  los  extranjeros,  quienes  hablan  con  embeleso  del  gaucho,  quienes  mues¬ 
tran  odio  a  los  hombres  que  llamaron  capitales  extranjeros  al  país  y  a  las 
compañías  que  construyeron  puertos,  ferrocarriles,  elevadores,  etc.  Los 
orgullos  nacionales  inoportunos  y  ridículos  por  lo  excesivos  o  inmotiva¬ 
dos,  las  sumisiones  ciegas  y  repentinas  al  primer  mandón  que  ordena  que 
lo  sigan,  las  incitaciones  a  la  violencia,  a  la  arbitrariedad,  al  despojo  y  al 
insulto  al  rico  y  al  culto,  son  todas  características  y  herencias  rosistas. 

El  rosismo  no  fue  nunca  una  mayoría  en  el  país  por  la  sencilla  razón 
de  que  ni  Buenos  Aires  ni  el  resto  de  las  provincias  fueron  rosistas.  En 
el  nueblo  lejano  de  Buenos  Aires,  Rosas  no  pasaba  de  un  nombre.  El 
pueblo  no  lo  conocía  ni  lo  había  visto  nunca.  Quienes  lo  conocían  eran  los 
gobernadores,  y  muchos  lo  conocían  también  sólo  de  nombre.  El  pueblo 
era.  por  tanto,  gubernista,  fuese  quien  fuese  el  gobierno.  Una  prueba  de 
este  arosismo  la  tenemos  en  el  hecho  de  que  las  provincias  siguieron  a 
quienes  detentaban  el  poder,  lo  mismo  rosistas  que  antirosistas,  y  cuando 
cayó  Ro$as  ninguna  provincia  ni  la  más  mínima  parte  del  pueblo  se  levan¬ 
tó  en  su  poder.  Los  políticos  contrarios  a  Rosas,  cuando  hablaban  al  pue¬ 
blo,  le  decían,  como  buenos  políticos,  que  aceptarían  sus  mandatos,  sus 
ideas,  sus  principios;  pero  estas  nromesas,  promesas  de  políticos,  no  pa¬ 
saban  de  palabras.  La  única  realidad  era  que  había  un  fuerte  grupo  de 
hombres  unitarios  ilustrados  y  otro  fuerte  grupo  de  hombres  federales 
ignorantes  y  que  unos  dominaban  en  un  sentido  y  otros  dominaban  en  otro 
sentido.  Las  provincias  defendías  sus  autonomías,  no  ñor  amor  a  Rosas,  a 
oue  temían  y,  en  el  fondo,  odiaban,  sino  por  amor  a  los  intereses  locales. 
Esta  realidad  no  la  pudieron  destruir  los  unitarios,  ni  los  federales  pu¬ 
dieron  deshacer  el  grupo  unitario  que  terminó  por  mandar  en  Buenos 
Aires  e  imponer  gran  parte  de  sus  ideas.  Las  provincias  representaban 
el  mandonismo  de  los  caudillos,  el  retroceso,  el  desdén  al  extranjero,  la 
falta  de  ilusiones  en  el  progreso,  el  ocio  y  la  ignorancia:  todo  por  culpa 
de  la  educación  política  que  Ies  habían  impuesto  los  caudillos.  Buenos 
Aires  era  la  ciudad  que  recibía  de  Europa  hombres  y  cultura,  proyectos  de 
empresas,  de  riqueza  y  de  adelantos  sin  fin;  era  la  ciudad  que  comerciaba, 
que  cobraba  derechos  en  la  aduana,  que  había  hecho  la  historia  argentina 
y  que  podía  jactarse  de  poseer  lo  mejor  del  país.  La  diferencia  espiritual 
que  existía  entre  los  hombres  de  las  provincias  y  los  hombres  de  Buenos 
Aires  tenía  raíces  profundas  que  iban  hasta  el  fondo  de  la  colonia.  Bue¬ 
nos  Aires,  desde  el  1537,  había  sabido  lo  que  eran  elecciones  libres  y  se¬ 
cretas  para  elegir  gobernador,  había  impuesto  el  contrabando  para  dis¬ 
frutar  de  un  comercio  libre,  había  terminado  por  poseer  plena  libertad  de 
comercio,  había  vencido  a  los  portugueses  en  las  luchas  por  la  Colonia 
del  Sacramento,  había  expulsado  dos  veces  a  los  ejércitos  ingleses,  había 
destituido  a  Sobre  Monte,  había  tratado  de  imponer  una  Junta  de  go- 


106 


ENRIQUE  DE  GANDIA 


bienio  en  1809  y  había  dado  vida  a  la  Junta  del  25  de  mayo  de  1810.  Lue¬ 
go,  ella  sola,  había  combatido  por  sus  intereses,  por  la  Patria  toda  y  por 
América  entera  contra  los  absolutistas  de  Chile,  del  alto  Perú  y  del  Uru¬ 
guay,  había  vencido  al  Brasil  y  había  dado  hombres  de  un  talento  aun 
insuperado  en  América.  Además,  era  rica.  Las  provincias  no  nodían  enor¬ 
gullecerse  de  tantos  méritos.  Algunas  habían  colaborado  en  la  guerra  de 
la  independencia  v  lo  más  que  habían  hecho  había  sido  levantarse  contra 
Rosas  cuando  gobernadores  amantes  de  la  libertad  las  habían  dirigido. 
Estas  diferencias  no  las  ignoraban  los  hombres  de  Buenos  Aires  ni  los 
hombres  de  las  provincias.  Eran  indiscutibles  y  eran,  también,  por  des¬ 
gracia.  una  barrera.  Buenos  Aires  no  asniraba  a  dominar  las  provincias; 
pero  las  provincias  imaginaban,  ante  cualauier  respiro  de  Buenos  Aires, 
oue  la  capital  pretendía  aplastarlas.  De  allí,  la  rivalidad  y,  en  no  pocos 
casos,  el  odio.  Y  como  el  odio  se  alimenta  de  calumnias,  las  provincias 
acusaron  a  Buenos  Aires  de  europeizante,  de  poco  argentina,  de  anticriolla, 
y  Buenos  Aires  acusó  a  las  provincias  de  atrasadas,  de  bárbaras,  de  igno¬ 
rantes.  Es  natural  que  en  esta  lucha  de  estilos  y  de  culturas,  las  provincias 
V  la  parte  de  las  ciudades  donde  abundaban  los  hombres  pobres  e  incultos 
siguiesen  con  placer  a  auienes  les  hablaban  horrores  de  los  ricos  y  de  los 
cultos  y  los  incitasen  a  despreciarlos  v  a  combatirlos.  Nuestro  problema 
histórico  no  fue.  por  tanto,  un  problema  económico,  sino  cultural  v  sico¬ 
lógico.  La  explicación  de  nuestra  política  no  está,  por  lo  tanto,  en  la  eco¬ 
nomía.  sino  en  las  ideas.  Las  masas,  mal  dirigidas,  con  hombres  aue  azu¬ 
zaban  sus  sentimientos  baios  y  feroces,  en  vez  de  estimular  la  comprensión, 
el  amor  de  hermanos  v  el  ansia  de  progreso,  hicieron  un  ideal  del  odio  al 
rico  v  al  culto,  y  cuando  el  hombre  culto  v  rico  de  la  ciudad  la*  dominó, 
lo  vieron  como  un  enemigo,  como  un  anticriollo,  como  un  vendido  a  los 
extranieros.  Es  así  como  tuvieron  más  éxito  electoral  los  charlatanes  v  los 
hombres  inspirados  por  baios  intereses,  aue  los  hombres  de  grandes  y 
hermosas  ideas.  Y  por  esto  los  hombres  de  las  ciudades,  ante  esta  realidad 
y  esta  comprobación,  tuvieron  que  acudir  a  fraudes  y  engaños,  a  promesas 
y  a  aparentes  claudicaciones. 


Este  estado  de  cosas  explica  muy  bien  hechos  sicológicos  de  distintas 
épocas.  Bernardino  Rivadavia.  ñor  eiemolo.  fue  odiado  por  el  P.  Castañeda, 
y  por  el  noble  general  José  de  San  Martín.  Este  odio,  que  muchos  historiado¬ 
res  unen,  no  tiene  ninguna  vinculación  y  sus  orígenes  son  muy  diferentes. 
Castañeda  detestaba  a  Rivadavia  porque  Rivadavia  era  liberal  y  anticlerical, 
y  San  Martín  odiaba  a  Rivadavia  poroue  Rivadavia  era  antimilitarista.  No 
olvidemos  aue  Rivadavia  temía  aue  San  Martín  crease  en  la  Argentina 
una  liga  militar  e  impusiese  un  gobierno  despótico  y  que  por  ello  lo  hacía 
vigilar  de  un  modo  impresionante.  El  odio  de  Castañeda  a  Rivadavia  no 
significa  tampoco  el  odio  del  clero  a  la  libertad  y  a  los  sistemas  progresistas. 
Y  en  cuanto  al  desdén  de  San  Martín,  que  algunos  historiados  quieren  inter¬ 
pretar  como  el  odio  del  ejército  al  progreso  rivadaviano,  no  pasó,  tampoco,  de 
un  justo  resentimiento  personal  que,  por  otra  parte,  tenía  sus  antecedentes 
en  viejos  y  opuestos  intentos  de  paz  con  España.  Lo  malo  de  la  incompren¬ 
sión  sicológica  aue  existía  entre  federales  y  unitarios  fue  que  cada  bando  acu¬ 
só  al  contrario  de  antipatriota.  Los  auténticos  antipatriotas  eran  los  federales 
porque  mantenían  el  país  dividido  y  hundido  en  una  inmovilidad  suicida; 
pero  ellos  acusaban  a  los  unitarios  de  venderse  a  los  extranjeros  porque 
defendían  la  libre  navegación  de  los  ríos  a  fin  de  que  el  comercio,  la  in¬ 
migración  y  la  riqueza  penetrasen  hasta  los  lugares  más  apartados  del 
país.  Patriotismo,  para  los  federales,  rosistas  y  demás  retrógrados,  signifi- 
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caba  aislamiento,  silencio,  ign.  ♦'ancia  de  todo  lo  extranjero  y  sumisión  fi- 
lial  a  un  mandón  que  supiese  andar  bien  a  caballo.  Esto  era  soberanía. 
Por  ello  no  hubo  solución  entre  unitarios  y  federales  ni  unos  vencieron  a 
los  otros  hasta  que  un  federal  dejó  de  ser  rosista  para  dar,  por  fin,  al  país, 
una  Constitución,  unas  leyes,  una  capital  y  una  Presidencia. 

La  caída  de  Rosas  llevó  a  la  Argentina  a  los  tiempos  de  Rivadavia, 
La  larga  noche  rosista  fue  sólo  una  pesadilla  en  la  historia  de  nuestra 
Patria.  Los  políticos  prosiguieron  su  labor  como  si  la  Constitución  rivada- 
viana  hubiese  experimentado  unas  pocas  modificaciones.  Lo  que  no  pudo 
hacer  Rivadavia  lo  hizo  Mitre.  Si  Rosas,  en  vez  de  ser  un  Rosas,  en  su 
tiempo,  hubiese  sido  un  Urquiza,  la  historia  hoy  le  levantaría  monumentos ; 
pero  Rosas  eran  un  absolutista,  y  Urquiza,  un  federal.  Es  decir:  Rosas 
pensaba  como  Fernando  VII,  y  Urquiza,  como  un  hombre  enamorado  de 
la  Constitución  estadounidense.  Por  ello  Mitre  dio  el  último  toque,  defini¬ 
tivo,  a  la  construcción  de  nuestra  Patria  y  decir  Mitre,  en  la  historia  ar¬ 
gentina,  es  como  decir:  aquí  terminó  el  25  de  mayo. 

,  (  C  ontinuará ) 
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Humanismo 


La  pedagogía  del  Quijote 

por  Blanca  Toro  R.  C.  J. 

V 

«En  el  Quijote  cada  uno  ve  lo  que  le  gusta  según  las  dis¬ 
posiciones  de  su  espíritu ».  B.  Ibeas. 

E  S  un  libro  para  todas  las  edades,  condiciones  y  países;  se  adapta  a 
todas  las  mentalidades.  Y  si  se  comparan  las  circunstancias  en  que 
fue  escrito,  la  admiración  aumenta  pues  tuvo  como  horizonte  un 
calabozo  y  por  autor  un  preso,  hubiera  éste  podido  escribir  una  obra  pesi¬ 
mista,  llena  de  quejas  contra  los  hombres  y  la  fortuna.  ¿Por  qué  este  con¬ 
traste?  Shakespeare  su  contemporáneo  hizo  pasar  su  amargura  y  las  vi¬ 
cisitudes  personales,  en  su  obra.  El  carácter  español  es  optimista  por¬ 
que  está  basado  en  el  gran  optimismo  que  se  llama  el  cristianismo.  Es 
pues  la  alegría  sana  que. despierta  la  que  lo  hace  adaptarse  a  todas  las  dis¬ 
posiciones  del  espíritu,  pero  uno  de  los  aspectos,  y  no  el  menos  interesante 
bajo  el  que  puede  considerarse- es  el  pedagógico. 

Fernán  Estrella  en  su  tratado  de  Literatura  Española  dice: 

«El  Quijote  es  también  una  obra  que  enseña  a  vivir»  y  cita  estas  pa¬ 
labras  de  Menéndez  y  Pelayo:  «Don  Quijote,  se  educa  a  sí  propio,  educa 
a  Sancho  y  el  libro  entero  es  una  pedagogía  en  acción,  la  más  sorprendente 
y  original  de  las  pedagogías,  la  conquista  del  ideal  por  un  loco  y  por  un 
rústico,  la  locura  aleccionando  y  corrigiendo  a  la  prudencia  mundana,  el 
sentido  común  ennoblecido  por  su  contacto  con  el  ascua  viva  y  sagrada 
de  lo  ideal»  s 

Los  lectores  todos  del  Quijote  pueden  no  solamente  aprender  algo  o 
mucho  según  su  grado  de  cultura,  sino  también  mejorar  en  algo  o  en  mu¬ 
cho  según  su  atención. 

I-DON  QUIJOTE  NO  ES  UN  SIMPLE  MAESTRO,  ES  UN  EDUCADOR 

No  se  contenta  con  instruir  a  su  discípulo  en  las  diferentes  ciencias 
que  a  éste  le  conviene  conocer,  sino  que  lo  forma  aprovechando  de  todas 
las  oportunidades  para  hacerlo  mejorar  en  todo  sentido  y  esto  por  dife¬ 
rentes  razones: 

1  -  Por  su  carácter 

Don  Quijote  tiene  un  ideal,  condición  primordial  para  ser  verdadero 
educador.  Será  tanto  mejor  educador  cuanto  más  elevado  sea  este  ideal 
y  con  cuánta  mayor  firmeza  crea  en  él  pues  será  el  que  lo  sostendrá  en 
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las  dificultades  y  sinsabores  de  su  misión.  Ideal  que  tiene  que  estar  basado 
en  el  completo  olvido  de  sí  por  el  bien  que  se  persigue.  Veamos  cómo  el  de 
Don  Quijote  tiene  estas  características: 

Después  de  explicar  a  unos  caminantes  qué  era  lo  que  se  proponía, 
agrega:  «Quiero  decir  que  los  religiosos  con  toda  paz  y  sosiego  piden  ai 
cielo  el  bien  de  la  tierra;  pero  los  soldados  y  caballeros  ponemos  en  ejecu¬ 
ción  lo  que  ellos  piden,  defendiéndola  con  el  valor  de  nuestros  brazos 
y  filos  de  nuestras  espadas,  no  debajo  de  cubierta,  sino  ai  cielo  abierto, 
puestos  por  blanco  de  los  insufribles  rayos  dei  sol  en  el  verano  y  de  los 
erizados  hielos  del  invierno.  Así  que  somos  ministros  de  Dios  en  la  tierra, 
y  brazos  por  quien  se  ejecuta  en  ella  su  justicia»  (cap.  xiii,  i4  parte). 

Y  más  tarde  al  capellán  de  los  duques:  «Mis  intenciones  siempre  las 
enderezo  a  buenos  fines,  que  son  de  hacer  bien  a  todos  y  mal  a  ninguno» 
(cap.  xxxii,  24  parte). 

Y  cuando  la  Dueña  Dolorida  vino  a  pedirle  que  la  ayudara  a  volver 
por  la  fama  de  su  hija:  «El  remedio  de  las  cuitas,  el  socorro  de  las  necesi¬ 
dades,  el  amparo  de  las  doncellas,  el  consuelo  de  las  viudas  en  ninguna 
suerte  de  personas  se  halla  mejor  que  en  ios  caballeros  andantes;  y  de 
serlo  yo,  doy  infinitas  gracias  al  cielo,  y  doy  por  muy  bien  empleado  cual¬ 
quier  desmán  y  trabajo  que  en  este  honroso  ejercicio  pueda  sucederme» 
(cap.  xxxvi,  24  parte). 

a)  Es  optimista — Con  respecto  a  las  circunstancias  exteriores,  siem¬ 
pre  está  dispuesto  a  creer  que  haciendo  lo  que  deben,  el  éxito  llegará  tarde 
o  temprano  y  es  lo  que  repite  a  ¡Sancho  continuamente:  «Sábete  Sancho 
que  no  es  un  hombre  más  que  otro,  si  no  hace  más  que  otro;  todas  estas 
borrascas  que  nos  suceden  son  señales  de  que  presto  ha  de  serenar  el  tiem¬ 
po,  y  han  de  sucedemos  bien  las  cosas,  porque  no  es  posible  que  el  mal  ni 
el  bien  sean  durables;  y  de  aquí  se  sigue  que  habiendo  durado  mucho  el 
mal,  el  bien  está  ya  cerca»  (cap.  xviii,  i4  parte).  Estos  eran  los  consejos 
que  daba  Don  Quijote  a  Sancho  después  de  la  lucha  con  los  carneros  que 
tan  caro  les  había  costado. 

Es  también  optimista  con  respecto  a  su  discípulo.  Cree  en  los  progresos 
futuros  y  por  la  misma  razón  los  adelanta.  Este  optimismo  lo  hace  ser: 

b)  Paciente — Uno  entre  muchos  aquel  pasaje  en  el  que  queriendo  en¬ 
señar  a  Sancho  a  hablar  bien,  éste  le  dijo:  «Una  o  dos  veces,  si  mal  no 
me  acuerdo,  he  suplicado  a  vuesa  merced  que  no  me  enmiende  los  voca¬ 
blos  si  es  que  entiende  lo  que  quiero  decir  en  ellos,  y  cuando  no  los  en¬ 
tienda  diga:  «Sancho,  o  diablo,  no  te  entiendo»  y  si  yo  no  me  declarare, 
entonces  podrá  enmendarme;  que  soy  tan  fácil» .  Y  Don  Quijote  con  gran 
paciencia:  «No  te  entiendo  Sancho  pues  no  sé  que  quiere  decir  tan  fócil». 

c)  Es  asequible — Puede  hacerle  Sancho  cuantas  preguntas  necesita  pues 
por  una  parte  lo  anima  a  que  le  consulte  lo  que  no  sabe.  «Pregunta  lo  que 
quisieres,  hijo  Sancho,  que  yo  te  satisfaré  y  responderé  a  toda  tu  voluntad» 
(cap.  xlviii,  l4  parte),  y  por  otra  le  contesta  satisfactoriamente:  «Di  en 
buena  hora,  que  yo  responderé  lo  que  supiere»,  agrega  cuando  Sancho  quie¬ 
re  averiguar  lo  relativo  a  la  honra  de  esos  «Julios  o  Agostos,  y  de  todos 
ios  caballeros  “añosos”  ya  muertos»  (cap.  vm,  24  parte). 

-  Gomo  se  ve  tampoco  tiene  la  pretensión  de  hacerle  creer  a  su  discí¬ 
pulo  que  todo  lo  sabe:  «Yo  responderé  lo  que  supiere»,  lo  que  no  le  hace 
perder  en  absoluto  el  prestigio,  pues  la  admiración  de  Sancho  por  la  cien- 
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cia  de  su  amo  se  trasluce  en  exclamaciones  como  éstas:  «Válgame  el  diablo 
por  caballero  andante  que  tantas  cosas  sabe  !  Yo  pensaba  en  mi  ánima  que 
sólo  podía  saber  aquello  que  tocaba  a  sus  caballerías,  pero  no  hay  cosa 
donde  no  pique  y  deje  de  meter  su  cucharada»  (cap.  xxn,  2®  parte).  Y  más 
tarde  después  de  que  Don  Quijote  trató  de  calmar  a  los  del  pueblo  del 
rebuzno:  «El  diablo  me  lleve,  sí  este  mi  amo  no  es  tólogo;  y  si  no  lo  es, 
que  lo  parece  como  un  huevo  a  otro». 


d)  Es  un  gran  psicólogo — Toma  a  su  discípulo  tal  como  es  para  lle¬ 
varlo  a  lo  que  debe  ser,  como  lo  revelan  las  palabras  a  los  duques,  al  ha¬ 
blar  de  ¡Sancho:  «Por  otra  parte,  quiero  que  entiendan  vuestras  señorías 
que  Sancho  Panza  es  uno  de  los  más  graciosos  escuderos  que  jamás  sir¬ 
vió  a  caballero  andante;  tiene  a  veces  unas  simplicidades  tan  agudas,  que 
el  pensar  si  es  simple  o  agudo  causa  no  pequeño  contento;  tiene  malicias 
que  lo  condenan  por  bellaco,  y  descuidos  que  lo  confirman  por  bobo;  duda 
de  todo,  créelo  todo;  cuando  pienso  que  se  va  despeñar  de  tonto  sale  con 
unas  discreciones  que  lo  levantan  al  cielo.  Finalmente  yo  no  lo  trocaría 
con  otro  escudero,  aunque  me  diesen  de  añadidura  una  ciudad;  así  estoy 
en  duda  si  será  bien  enviarlo  al  gobierno  que  vuestra  grandeza  le  ha  hecho 
merced;  aunque  veo  en  él  cierta  aptitud  para  esto  de  gobernar,  que  atu¬ 
sándole  un  tantico  el  entendimiento  se  saldría  con  cualquier  gobierno  co¬ 
mo  el  rey  con  sus  alcabalas»  (cap.  xxxn,  2*  parte). 

No  exige  esfuerzos  que  en  el  momento  dado  él  podría  dar,  pero  lo 
lleva  a  darlos  casi  espontáneamente.  Algunas  veces  le  pone  delante  la  ex¬ 
celencia  del  ideal  que  persiguen:  «Las  heridas  que  se  reciben  en  las  ba¬ 
tallas  antes  dan  honra  que  la  quitan»  (cap.  xv,  i*  parte).  Otras  le  habla 
de  la  ínsula  que  tanto  desea,  o  de  algo  mejor  todavía:  «Ya  te  he  dicho 
Sancho,  que  no  te  dé  eso  cuidado  alguno,  que  cuando  faltare  ínsula,  ahí 
está  el  reino  de  Dinamarca  o  el  de  Sobradisa,  que  te  vendrán  como  anillo 
al  dedo,  y  más  que  por  ser  en  tierra  firme,  te  debes  más  alegrar»  (cap.  X, 
1“  parte).  Otras  le  muestra  claramente  que  puede  pasarse  sin  él  más  bien 
que  contravenir  a  las  ordenes  de  la  caballería:  «Mira  Sancho,  yo  bien  te 
señalaría  salario  si  hubiera  hallado  en  alguna  de  las  historias  de  los  caba¬ 
lleros  andantes  ejemplo  que  me  descubriese  y  mostrase,  por  algún  peque¬ 
ño  resquicio,  que  es  lo  que  solían  ganar  caaa  mes  o  cada’  año;  pero  yo 
he  leído  todas  o  las  mas  de  sus  historias  y  no  me  acüerdo  haber  leído  que 
ningún  caballero  andante  haya  señalado  conocido  salario  a  su  escudero; 
solo  se  que  todos  servían  a  merced  y  cuando  menos  se  lo  pensaban,  si  a 
sus  señores  les  había  corrido  bien  la  suerte,  se  hallaban  premiados  con 
una  ínsula  o  con  otra  cosa  equivalente,  y  por  lo  menos  quedaban  con  títu¬ 
lo  y  señoría.  ¡Si  con  estas  esperanzas  y  aditamentos,  vos,  ¿Sancho,  gustáis  de 
volver  a  servirme  sean  en  buena  hora;  que  pensar  que  yo  he  de  sacar 
de  sus  términos  y  quicios  la  antigua  usanza  de  la  caballería  andante  es 
pensar  en  lo  excusado;  así  que  ¡Sancho  mío,  volveos  a  vuestra  casa  y  de¬ 
clarad  a  vuestra  Teresa  mi  intención;  y  si  ella  gustare  y  vos  gustareis  de 
estar  a  merced  conmigo,  bene  quidem  y  si  no  tan  amigos  como  antes...» 
(cap.  Vil,  2?  parte).  Otras  en  fin  le  ofrece  pagarle  inmediatamente  para  que 
se  marche  si  no  quiere  seguir  en  su  compañía:  «Y  si  tanto  deseáis  volve¬ 
ros  a  vuestra  casa  con  vuestra  mujer  e  hijos,  no  permita  Dioí  que  os  lo 
impida;  dineros  tenéis  míos;  mirad  cuanto  ha  que  esta  tercera  vez  salimos 
de  nuestro  pueblo  y  mirad  lo  que  podéis  y  debéis  ganar  cada  mes  y  pagaos 
de  vuestra  mano»  (cap.  xxviii,  2?  parte). 
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2  -  Don  Quijote  es  un  educador  también  por  su  sistema 

a)  Mezcla  de  juerza  y  de  dulzura — Practicó  Ío  que  más  tarde  expresó 
con  estas  palabras  a  ¡Sancho  en  vísperas  de  irse  para  ía  ínsula:  «iNo  seas 
siempre  riguroso,  ni  siempre  blando,  y  escoge  el  medio  entre  estos  dos 
extremos;  que  en  esto  esta  el  punto  de  la  discreción»  (cap.  Ll,  2“  parte). 

Guando  la  autoridad  no  está  comprometida  es  de  una  complacencia 
sin  igual.  Así  por  ejemplo  cuando  Sancho  le  pide  que  le  ayude  a  subirse 
a  un  alcornoque  para  presenciar  mejor  su  lucha  con  el  caballero  de  los 
Espejos,  Don  Quijote  hace  esperar  a  su  adversario  para  complacer  a  su 
escudero  (cap.  xiv,  2“  parte). 

Y  otra  vez  que  Sancho  quería  dormir:  «Acomódate  tú  donde  quisieres 
que  los  de  mi  protesión  mejor  parecen  velanao  que  durmiendo»  (cap.  xi  a.). 

Guando  Sancho  necesitaba  desahogarse,  lo  comprendió  Don  Quijote  y 
así  le  dijo:  «Ya  te  entiendo,  Sancho,  tu  mueres  porque  te  aice  el  entredi¬ 
cho  que  te  tengo  puesto  en  la  lengua;  dalo  por  alzado  y  di  lo  que  quisieres, 
con  condición  que  no  ha  de  durar  este  alzamiento  más  de  en  cuanto  an¬ 
duviéramos  por  estas  sierras»  (cap.  xxv,  H  parte). 

Pero  cuando  es  preciso  reprender  lo  hace  con  firmeza,  sin  embargo 
de  manera  a  no  desanimarlo.  Ejemplo  cuando  en  casa  de  los  Uuques  San¬ 
cho  pidió  al  ama  que  le  llevase  su  asno  al  corral  y  que  ella  rehusó  tenien¬ 
do  que  intervenir  la  Duquesa  para  calmar  la  disputa  entre  ama  y  escudero, 
Don  Quijote  esperó  a  estar  a  solas  con  él  para  reprenderlo.  « Y  viéndose 
solo  con  Sancho  le  dijo:  «Dime  truhán  moderno  y  majadero  antiguo;  pa¬ 
récete  bien  deshonrar  y  afrentar  a  una  üuena  tan  venerada  y  tan  digna  de 
respeto  como  aquélla?  Tiempos  eran  aquellos  para  acordarte  del  rucio  o 
señores  éstos  para  dejar  mal  pasar  a  las  Desdas  tratando  tan  elegantemente 
a  sus  dueños...  Jhnirena  la  lengua,  considera  y  rumia  las  palabras  antes 
que  te  salgan  de  la  boca  y  advierte  que  hemos  llegado  a  parte  donde,  con 
el  favor  de  Dios  y  valor  de  mi  brazo,  hemos  de  salir  mejorados  en  tercio 
y  quinto  en  fama  y  en  hacienda»  (cap.  xxxi,  2y  parte). 

Por  otra  parte  sabe  disimular  y  pacientar  cuando  se  da  cuenta  que  la 
reprensión  no  sería  bien  recibida  y  por  lo  tanto  contraproducente,  chan¬ 
cea,  aunque  la  impertinencia  de  Sancho  hubiera  merecido  otra  cosa,  lo  que 
no  deja  de  producirle  muy  buenos  resultados.  Guando  después  de  haber 
sido  apaleado  por  los  del  pueblo  del  rebuzno,  dice  Sancho:  «. .  .pero  no  he 
dejar  de  decir  que  los  caballeros  andantes  huyen  y  dejan  a  sus  buenos 
escuderos  molidos  como  alheña  o  como  cibera  en  poder  de  sus  enemigos». 
Y  más  adelante :  «...  que  quemado  vea  yo  y  hecho  polvo  al  primero  que 
dio  puntada  de_wla  andante  caballería,  o  a  lo  menos,  al  primero  que  quiso 
ser  escudero  de  tales  tontos,  como  debieron  ser  todos  los  caballeros  an¬ 
dantes  pasados».  Y  Don  Quijote  le  contesta:  «Haría  yo  una  buena  apuesta 
con  vos,  Sancho,  que  ahora  que  vais  hablando  sin  que  nadie  os  vaya  a  la 
mano,  que  no  o$  duele  nada  en  todo  vuestro  cuerpo.  Hablad,  hijo  mío,  todo 
aquello  que  os  viniere  al  pensamiento  y  a  la  boca;  que  a  trueque  de  que 
a  vos  no  os  duela  nada,  tendré  yo  por  gusto  el  enfado  que  me  dan  vuestras 
impertinencias».  Gomo  resultado,  dolor  y  propósito  de  parte  de  Sancho. 
«Miraba  Sancho  a  Don  Quijote  de  hito  en  hito,  en  tanto  que  los  tales  vitu¬ 
perios  le  decía,  y  compungiéndose  de  manera  que  le  vinieron  las  lágrimas 
a  los  ojos  y  con  voz  dolorida  y  enferma  le  dijo:  «Señor  mío,  yo  confieso 
que  para  ser  del  todo  asno  no  me  falta  más  de  la  cola;  si  vuestra  merced 
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quiere  ponérmela,  yo  la  daré  por  bien  puesta,  y  lo  serviré  como  jumento 
todos  los  días  que  me  queden  de  mi  vida.  Vuestra  merced  me  perdone  y 
se  duela  de  mi  mocedad,  y  advierta  que  sé  poco,  y  que  si  hablo  mucho  más 
procede  de  enfermedad  que  de  malicia;  mas  quien  yerra  y  se  enmienda 
a  Dios  se  encomienda»  (cap.  xxviii,  2?  parte). 

Con  severidad,  Don  Quijote  no  hubiera  obtenido  esto  en  momentos 
que  Sancho  estaba  irritado.  Sin  embargo  lo  castiga  cuando  ve  que  es  ne¬ 
cesario,  como  la  vez  en  que  Sancho  se  burló  de  él  porque  había  tomado 
por  aventura  extraordinaria  un  ruido  producido  por  seis  mazos  de  batán. 
Pero  cuando  confuso  reconoce  su  falta  y  pide  perdón,  el  educador  sin 
volver  a  hacer  alusión  al  pasado  sigue  como  antes,  generoso  y  complacien¬ 
te,  deseoso  del  bien  de  su  discípulo,  «...fue  Sancho  cabizbajo  y  pidió  la 
mano  a  su  señor,  y  él  se  la  dio  con  reposado  continente,  y  después  que  la 
hubo  besado,  le  echó  la  bendición  y  dijo  a  Sancho  que  se  adelantasen  un 
poco,  que  tenía  que  preguntarle  y  que  departir  con  él  cosas  de  mucha  im¬ 
portancia»  (cap.  xxx,  1?  parte).  Y  eso  después  de  haber  dicho  que  no  co¬ 
nocía  a  Dulcinea,  cuando  no  hacía  mucho  había  asegurado  a  Don  Quijote 
haberle  llevado  un  recado  de  su  parte. 

Y  aún  más,  varias  veces  en  que  se  dejó  llevar  de  su  carácter,  no 
vacila  Don  Quijote  en  pedir  perdón  a  su  escudero.  «. .  .perdona  lo  pasado, 
pues  eres  discreto  y  sabes  que  los  primeros  movimientos  no  son  en  mano 
del  hombre»  (cap.  xx,  1?  parte).  Eso  después  del  castigo  por  la  burla  que 
había  hecho  de  Don  Quijote.  Y  poco  tiempo  más  tarde  como  lo  había 
llamado  traidor  y  blasfemo:  «Ahora  te  disculpo  y  perdóname  el  enojo  que 
te  he  dado,  que  los  primeros  movimientos  no  son  en  manos  de  los  hom¬ 
bres»  (cap.  xxx,  U  parte). 

No  tolera  en  Sancho  falta  de  energía  o  miedos  sin  razón,  quiere  en  su 
discípulo  virilidad,  condición  indispensable  para  hacer  algo  grande  en  la 
vida.  Guando  subidos  en  un  barco  «encantado»,  se  preparaba  Don  Quijote 
para  una  de  sus  grandes  hazañas,  Sancho  «comenzó  a  llorar  tan  amarga¬ 
mente  que  Don  Quijote,  mohino  y  colérico  le  dijo:  «¿De  qué  lloras,  cora¬ 
zón  de  mantequilla?  ¿Quién  te  persigue,  o  quién  te  acosa,  ánimo  de  ratón 
casero,...»  (cap.  xxix,  parte). 

Pero  cada  vez  que  tiene  razón  Sancho,  Don  Quijote  se  la  concede,  no 
deja  pasar  ocasión  para  hacer  resaltar  lo  que  hace  de  bueno,  y  elevándolo 
a  sus  propios  ojos  lo  hace  ser  mejor.  Una  vez  que  Don  Quijote  le  había 
explicado  lo  honroso  que  era  para  una  dama  el  tener  muchos  caballeros 
andantes  que  la  sirvieran  por  ser  ella  quien  era,  repuso  Sancho:  «Con  esa 
manera  de  amor,  he  oído  yo  predicar  que  no  se  ha  de  amar  más  que  a 
Dios...».  «Válgate  el  diablo  por  villano,  dijo  Don  Quijote,  y  qué  de  dis¬ 
creciones  dices  a  las  veces.  No  parece  sino  que  has  estudiado»  (cap.  xxxi, 
1?  parte).  Y  cuando  Sancho  se  ofreció  a  ir  a  buscar  a  la  hermosa  Dulcinea: 
«Has  dicho,  Sancho,  mil  sentencias  encerradas  en  el  círculo  de  breves 
palabras;  el  consejo  que  ahora  me  das  lo  apetezco  y  recibo  de  bonísima 
gana»  (cap.  ix,  2?  parte).  , 

Y  después  de  las  disertaciones  de  Sancho  sobre  la  muerte:  «Dígote 
Sancho,  que  si  como  tienes  buen  natural,  tuvieras  discreción,  pudieras 
tomar  un  pulpito  en  la  mano  e  irte  por  ese  mundo  predicando  lindezas» 
(cap.  xx,  2*  parte). 

b)  El  sistema  de  Don  Quijote  es  además  práctico — Aprovecha  las  opor¬ 
tunidades  para  hacer  comprender  mejor  las  enseñanzas.  Cuando  quería 
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ciarse  de  cabezadas  para  que  Sancho  fuese  a  contárselo  a  Doña  Dulcinea, 
ei  escudero  compadecido  le  prometió  repetir  a  su  señora  lo  que  no  había 
visto  y  Don  Quijote  que  tantas  veces  le  había  habiaao  de  rectitud  quiso 
mostrarle  prácticamente  en  que  consistía:  «lo  te  agradezco  tu  buena  inten¬ 
ción,,  mas  quiérote  hacer  sabidor  de  que  todas  estas  cosas  que  hago  no 
son  de  burlas  sino  muy  de  veras;  porque  de  otra  manera  seria  contravenir 
a  las  Ordenes  de  Caballería,  que  nos  mandan  que  no  digamos  mentira 
alguna,  pena  de  reiasos;  y  ei  hacer  una  cosa  por  otra  lo  mesmo  es  que 
mentir,  (pues  bancho  le  había  propuesto  que  se  las  diese  en  el  agua  o  en 
alguna  cosa  blanda  como  el  algodón)  así  que  mis  calabazadas  han  de  ser 
verdaderas,  firmes  y  valederas,  sin  que  lleven  nada  del  siiistico  ni  del 
iantastico;  y  sera  necesario  que  me  dejes  algunas  lulas  para  curarme, 
pues  que  la  ventura  quiso  que  nos  laitase  el  bálsamo  que  perdimos»  (cap. 
xxv,  1*  parte). 

En  fin  puede  decirse  que  Don  Quijote  es  educador. 

3  -  Por  io  completo  de  la  formación 

Ningún  punto  es  dejado  de  lado.  Es  una  formación:  Religiosa — Le  en¬ 
seña  a  esperar  en  Dios.  Cuando  perdieron  las  alforjas  y  no  les  quedaba 
nada  que  comer:  «sube  en  tu  jumento,  ¡Sancho  el  bueno,  y  vente  tras  de 
mí;  que  Dios  que  es  proveedor  de  todas  las  cosas  no  nos  ha  de  faltar  (y 
más  andando  tan  en  su  servicio  como  andamos)  pues  no  falta  a  los  mos¬ 
quitos  del  aire,  ni  a  los  gusanillos  de  la  tierra  ni  a  los  renacuajos  del  agua, 
y  es  tan  piadoso  que  hace  salir  su  sol  sobre  los  buenos  y  los  malos  y  llueve 
sobre  los  justos  e  injustos»  (cap.  xviii,  1“  parte).  Y  cuando  el  titiritero  les 
hacía  creer  que  tenía  un  mono  que  le  hacía  conocer  el  presente  y  pasado 
de  las  personas  que  se  io  consultaban:  «Mira,  Sancho,  yo  he  considerado 
bien  la  extraña  habilidad  deste  mono  y  hallo  por  mi  cuenta  que  sin  duda 
este  Maese  Pedro  su  amo,  debe  de  tener  pacto  tácito  o  expreso  con  el  de¬ 
monio;  y  hóceme  creer  esto  el  ver  que  el  mono  no  rsponde  sino  a  las 
cosas  pasadas  o  presentes  y  la  sabiduría  del  diablo  no  se  puede  extender 
a  más;  que  las  por  venir  no  las  puede  saber  sino  es  por  conjeturas  y  no 
todas  veces;  que  a  sólo  Dios  está  reservado  conocer  ios  tiempos  y  los  mo¬ 
mentos,  y  para  El  no  hay  pasado  ni  por  venir  que  todo  es  presente»  (cap. 
xxv,  2®  parte).  Y  también  por  su  respeto  al  sacerdote.  Guando  en  casa  de 
los  duques  al  capellán  que  negó  la  existencia  de  la  Caballería  andante, 
ofensa  la  mayor  que  se  podía  hacer  a  Don  Quijote,  éste  le  dijo:  «El  lugar 
donde  estoy  y  la  presencia  ante  quien  me  hallo,  y  el  respeto  que  siempre 
tuve  y  tengo  al  estado  que  vuestra  merced  profesa,  tienen  y  atan  las  ma¬ 
nos  de  mi  justo  enojo»  (cap.  xxxii,  2?  parte). 

Es  una  formación  moral .  Guando  después  de  privaciones  sin  cuento 
en  la  Sierra  Morena  encontraron  una  valija  provista  de  dinero,  le  dijo 
que  era  preciso  buscar  a  su  dueño  y  devolvérsela  y  que  sólo  en  caso  de  no 
encontrarlo  podían  guardársela  (Cap.  xxii,  1?  parte).  Le  enseña  también  a 
perdonar  las  injurias.  Guando  Sancho  repasaba  en  presencia  de  su  señor 
la  lista  de  calamidades  por  las  que  había  pasado,  inclusive  el  mantea¬ 
miento  que  le  había  llegado  tan  al  corazón,  Don  Quijote  le  dijo:  «Mal 
cristiano  eres,  Sancho,  porque  nunca  olvidas  la  injuria  que  una  vez  te 
han  hecho;  pues  sábete  que  es  de  pechos  nobles  y  generosos  no  hacer 
caso  de  niñerías»  (cap.  xxi,  l9  parte). 

Trata  de  inspirarle  horror  al  vicio  cuantas  veces  se  le  presenta  la 
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ocasión.  Guando  comentaban  la  publicación  de  sus  hazañas  y  ante  el  te¬ 
mor  de  que  hubieran  sido  desfiguradas:  «...si  por  ventura  ha  sido  su 
autor  algún  sabio  mi  enemigo,  habra  puesto  unas  cosas  por  otras,  mez¬ 
clando  con  una  verdad  mil  mentiras,  divirtiéndose  a  contar  acciones  fuera 
de  lo  que  requiere  la  continuación  de  una  verdadera  historia.  Oh  envidia, 
raíz  de  infinitos  males  y  carcoma  de  las  virtudes.  Todos  los  vicios,  San¬ 
cho,  traen  un  no  sé  qué  de  deleite  consigo;  pero  el  de  la  envidia,  no  trae 
sino  disgustos  y  rabias»  (cap.  VIII,  2“  parte).  Le  pone  delante  la  nada  de 
las  glorias  transitorias  del  mundo,  tomando  como  comparación  ios  actores 
de  leatro.  «Los  mismo  acontece  en  la  comedia  y  trato  de  este  mundo, 
donde  unos  hacen  los  emperadores,  otros  los  pontífices,  y  finalmente  to¬ 
das  cuantas  figuras  se  pueden  introducir  en  una  comedia;  pero  en  llegando 
al  fin,  que  es  cuando  se  acaba  la  vida,  a  todos  les  quita  la  muerte  las  ro¬ 
pas  que  los  diferenciaban,  y  queda  iguales  en  la  sepultura»  (cap.  xii,  2* 
parte). 

Es  una  formación  intelectual.  Quiere  fijar  la  atención  de  Sancho  y 
que  una  vez  que  ha  empezado  a  desarrollar  una  idea  la  siga  hasta  el  fin 
sin  digresiones  inútiles.  Tara  esto  escucha  con  atención  sus  cuentos:  «Digo, 
pues,  prosiguió  Sancho,  que  en  un  lugar  de  Extremadura  había  un  pastor 
cabrerizo,  quiero  decir,  que  guardaba  cabras,  el  cual  pastor  o  cabrerizo, 
como  digo  oe  mi  cuento,  se  llamaba  Lope  Ruiz,  y  este  Lope  Ruiz  andaba 
enamorado  de  una  pastora  que  se  llamaba  Torralba;  la  cual  pastora  lla¬ 
mada  Torraiba,  era  hija  de  un  ganadero  rico...  y  este  ganadero  rico...». 
«Si  de  esa  manera  cuentas  tu  cuento,  Sancho,  dijo  Don  Quijote,  repitiendo 
dos  veces  lo  que  vas  diciendo  no  acabarás  en  dos  días;  dilo  seguidamente 
y  cuéntalo  como  hombre  de  entendimiento;  y  si  no,  no  digas  nada»  (cap. 
xx,  D  parte). 

Es  una  formación  social .  Le  enseña  a  tratar  con  los  demás,  a  ser  cor¬ 
tés,  a  comer  bien,  a  ser  sobrio.  «No  andes,  Sancho,  desceñido  y  flojo; 
que  el  vestido  descompuesto  da  indicios  de  ánimo  desmazalado,  si  ya  la 
descompostura  y  flojedad  no  cae  debajo  de  socarronería,  como  se  juzgó 
en  la  de  Julio  César»  (cap.  xliii,  2r  harte).  Le  enseña  también  la  pruden¬ 
cia,  virtud  tan  necesaria  en  el  trato  con  los  demás:  «Con  todo  eso,  dijo  Don 
Quijote,  mira  Sancho,  lo  que  hablas,  porque  tantas  veces  va  el  cantarillo 
a  la  fuente. . .  y  no  te  digo  más»  (cap.  xxx,  1“  parte). 

En  una  palabra,  los  capítulos  xli  y  xliii  de  la  segunda  parte,  son  como 
resumen  de  las  doctrinas  de  Don  Quijote. 

Pero  para  mejor  apreciar  las  enseñanzas  del  maestro  es  preciso  exa¬ 
minar  los  progresos  del  discípulo. 

II  -  SANCHO  PRIMER  DISCIPULO  HACE  HONOR  A  SU  MAESTRO 

1  -  Su  retrato  al  encontrarse  con  Don  Quijote 

«En  este  tiempo  solicitó  Don  Quijote  a  un  labrador  vecino  suyo,  hom¬ 
bre  de  bien,  pero  de  muy  poca  sal  en  la  mollera.  Jbn  resolución  tanto  le 
dijo,  tanto  le  persuadió  y  prometió  que  el  pobre  villano  se  determinó  de 
salir  con  él  y  de  servirle  de  escudero»  (cap.  vil,  D  parte). 

A  poco  de  salir,  tropezó  Don  Quijote  con  la  aventura  de  los  molinos 
de  viento  de  la  cual  salió  muy  herido.  Habiéndole  explicado  a  Sancho  - 
que  los  caballeros  andantes  no  se  quejaban,  éste  respondió:  «De  mí  sé 
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decir  que  me  he  de  quejar  del  más  pequeño  dolor»  (cap.  viii,  1®  parte).  Y 
al  poco  rato:  «Di jóle  Sancho  que  mirase  que  era  hora  de  comer.  Respon¬ 
dió  su  amo  que  por  entonces  no  le  hacía  menester,  que  comiese  él  cuando 
se  le  antojase.  Con  esta  licencia  se  acomodó  Sancho  lo  mejor  que  pudo 
sobre  su  jumento;  y  sacando  de  las  alforjas  lo  que  en  ellas  había  puesto, 
iba  caminando  y  comiendo  detrás  de  su  amo  muy  de  su  espacio  y  de  cuan¬ 
do  en  cuando  menudeaba  la  bota  con  tanto  gusto,  que  lo  pudiera  envidiar 
el  más  regalado  bodeguero  de  Málaga»  (cap.  viii,  í®  parte). 

Gomo  se  ve  es  el  realismo  más  completo  al  lado  del  idealismo  más 
elevado.  Pero  no  se  pasa  mucho  tiempo  sin  que  el  discípulo  empiece  a 
hacer  progresos. 

/  >  '  4 

2  -  Sus  primeros  progresos 

a)  En  la  manera  de  hablar— Yo.  se  sabe  la  importancia  del  lenguaje 
sobre  los  sentimientos  y  el  esfuerzo  de  Don  Quijote  para  lograr  este  pro¬ 
greso  de  Sancho.  Pues  bien  al  cabo  de  algún  tiempo  lo  encontramos  edu¬ 
cando  a  su  mujer  en  este  sentido:  «Yo  no  os  entiendo,  marido,  replicó 
Teresa;  haced  lo  que  quisiéredes  y  no  me  quebréis  más  la  cabeza  con 
vuestras  harengas  y  retóricas;  y  si  estáis  revuelto  en  hacer  lo  que  decís.  . . 
— Resuelto,  has  de  decir,  mujer,  dijo  Sancho,  y  no  revuelto»  (cap.  v,  2? 
parte).  Este  un  caso  entre  muchos,  a  tal  punto  que  hay  autores  que  con¬ 
sideran  este  capítulo  como  apócrifo.  «Llegando  a  escribir  el  traductor  de 
esta  historia  este  quinto  capítulo  dice  que  lo  tiene  por  apócrifo,  porque  en 
él  habla  Sancho  Panza  con  otro  estilo  del  que  se  podía  esperar  de  su  corto 
ingenio,  y  dice  cosas  tan  sutiles,  que  no  tiene  por  posible  que  él  las  supiese» 
(cap.  v,  parte).  Y  sin  embargo  en  el  capítulo  viii  de  la  segunda  parte,  se 
muestra  todavía  superior:  «Quiero  decir,  dijo  Sancho,  que  nos  demos  a  ser 
santos,  y  alcanzaremos  más  brevemente  la  buena  fama  que  pretendemos; 
y  advierta,  señor,  que  ayer  o  antes  de  ayer,  (que  según  ha  poco,  se  puede 
decir  de  esta  manera)  canonizaron  o  beatificaron  dos  frailecitos  descalzos, 
cuyas  cadenas  de  hierro  con  que  ceñían  y  atormentaban  sus  cuerpos  se 
tiene  ahora  a  gran  ventura  el  besarlas  y  tocarlas,  y  están  en  más  veneración 
que  está,  según  dije,  la  espada  de  Roldán  en  la  armería  del  Rey  nuestro 
Señor,  que  Dios  guarde.  Así  que,  señor  mío,  más  vale  ser  humilde  fraile- 
cito  de  cualquier  orden  que  sea,  que  valiente  y  andante  caballero;  más 
alcanzan  con  Dios  dos  docenas  de  disciplinas  que  dos  mil  lanzadas,  ora  las 
den  a  gigantes,  ora  a  vestiglos  o  a  endriagos»  (cap.  viii,  2?  parte). 

Se  notan  también  los  progresos  en  el  respeto  debido  a  su  señor .  Guando 
ya  Sancho  empezaba  a  admirar  la  doctrina  de  Don  Quijote,  éste  le  dijo: 
«Cada  día,  Sancho,  te  vas  haciendo  menos  simple  y  más  discreto».  « — Si 
que  algo  se  me  ha  de  pegar  de  la  discreción  de  vuestra  merced  que  las  tie¬ 
rras  que  de  suyo  son  estériles  y  secas,  estercolándolas  y  cultivándolas  vie¬ 
nen  a  dar  buenos  frutos;  quiero  decir,  que  la  conversación  de  vuestra 
merced  ha  sido  el  estiércol  que  sobre  la  estéril  tierra  de  mi  seco  ingenio  ha 
caído;  la  cultivación,  el  tiempo  que  ha  que  lo  sirvo  y  comunico;  y  con  esto 
espero  dar  frutos  de  mí  qúe  sean  bendición,  tales,  que  no  desdigan  ni  des¬ 
licen  de  los  senderos  de  la  buena  crianza  que  vuestra  merced  ha  hecho  en 
el  agostado  entendimiento  mío»  (cap.  xii,  2^  parte). 

En  el  desinterés.  Está  resuelto  a  renunciar  al  gobierno  de  la  ínsula 
si  Don  Quijote  no  lo  cree  capaz  de  hacerlo  para  el  bien  de  sus  súbditos: 
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«Señor,  replicó  Sancho,  si  a  vuestra  merced  le  parece  que  no  soy  de  pro 
para  este  gobierno,  desde  aquí  lo  suelto;  que  más  quiero  un  solo  negro  de 
la  uña  de  mi  alma,  que  a  todo  mi  cuerpo»  (cap.  xliii,  2?  parte). 

Y  cuando  al  volver  de  la  ínsula  Barataría,  tan  pobre  como  antes,  se 
encontró  con  su  amigo  Ricote,  tuvieron  el  siguiente  diálogo:  «...y  así,  si 
tú,  Sancho,  quieres  venir  conmigo,  y  ayudarme  a  sacarlo  y  a  encubrirlo,  yo 
te  daré  doscientos  escudos,  con  que  podrás  remediar  tus  necesidades,  que 
ya  sabes  que  sé  yo  que  las  tienes  muchas».  « — Yo  lo  hiciera,  pero  no  soy 
codicioso,  respondió  Sancho,  que  a  serlo,  un  oficio  dejé  yo  esta  mañana 
de  las  manos,  donde  pudiera  hacer  las  paredes  de  mi  casa  de  oro,  y  comer 
antes  de  seis  meses  en  platos  de  plata ;  y  así  por  esto  como  por  parecerme 
haría  traición  a  mi  rey  en  dar  favor  a  sus  enemigos,  no  fuera  contigo,  si, 
como  me  prometes  doscientos  escudos,  me  dieras  aquí  de  contado  cuatro¬ 
cientos»  (cap.  uv,  2r  parte).  , 

c)  En  la  sinceridad — Confiesa  a  la  duquesa  todas  las  burlas  hechas  a 
Don  Quijote,  y  esto  en  vísperas  de  recibir  la  prometida  y  anhelada  ínsula, 
confesión,  que  él  lo  comprendía,  hubiera  podido  hacerlo  considerar  en 
menos  por  los  duques.  «Me  atrevo  a  hacerle  creer  (a  Don  Quijote)  lo  que 
no  lleva  pies  ni  cabeza,  como  fue  aquello  de  la  respuesta  de  la  carta,  y  lo 
de  habrá  seis  u  ocho  días,  que  aun  no  está  en  historia,  conviene  a  saber: 
lo  del  encanto  de  mi  señora  doña  Dulcinea,  que  le  he  dado  a  entender  que 
está  encantada,  no  siendo  más  verdad  que  por  los  cerros  de  Ubeda»  (cap. 
xxxm,  2*  parte). 

d )  En  la  manera  sobrenatural  de  juzgar — Si  Dios  le  ayuda  y  él  hace 
lo  que  debe,  seguro  que  sabrá  gobernar  la  ínsula,  dice  él  al  duque.  «Letras 
pocas  tengo,  porque  aún  no  sé  el  ABC;  pero  bástame  tener  el  Christus  en 
la  memoria  para  ser  buen  gobernador.  De  las  armas  manejaré  las  que  me 
dieren  hasta  caer,  y  Dios  delante»,  (cap.  xlii,  2?  parte).  Y  su  programa 
de  gobierno:  «Pienso  favorecer  a  los  labradores,  guardar  sus  preeminen¬ 
cias  a  los  hidalgos,  premiar  los  virtuosos,  y  sobre  todo,  tener  respeto  a  la 
religión  y  a  la  honra  de  los  religiosos»  (cap.  xlxix,  2?  parte). 

3  -  El  gobernador  de  la  ínsula  Barataría 

Este  fue  el  gran  triunfo  de  los  esfuerzos  de  Don  Quijote,  por  la  ma¬ 
nera  como  Sancho  gobernó  y  por  la  manera  como  dejó  el  gobierno. 

a)  Su  manera  de  gobernar — Su  deseo  de  hacer  bien  a  sus  súbditos  le 
inspiraba  una  paciencia  de  la  que  se  admira  todo  el  que  lo  había  conocido 
antes.  Renuncia  al  sueño,  a  la  tranquilidad,  a  la  buena  mesa  (aunque  esto 
con  más  dificultad)  y  a  todo  lo  que  antes  lo  hacía  feliz.  Su  manera  de  juz¬ 
gar  no  es  menos  admirable  como  lo  prueba  el  episodio  de  los  dos  ancianos 
de  los  que  uno  decía  haber  prestado  una  suma  de  dinero  al  otro,  quien 
aseguraba  haberla  pagado.  Y  cómo  la  observación  de  Sancho  supo  descu¬ 
brir  la  verdad.  Y  más  tarde  su  respuesta  en  el  asunto  del  hombre  que 
pasó  por  el  puente  jurando  que  iba  a  morir  a  la  horca.  «Venid  acá,  señor 
buen  hombre,  respondió  Sancho,  este  pasajero  que  decís,  o  soy  un  porro, 
o  él  tiene  la  misma  razón  para  morir  que  para  vivir  y  pasar  el  puente; 
porque  si  la  verdad  lo  salva,  la  mentira  lo  condena  igualmente;  siendo 
esto  así,  como  lo  es,  soy  de  parecer  que  digáis  a  esos  señores  que  a  mí  os 
enviaron,  que  está  en  un  filo  las  razones  de  condenarlo  o  absolverlo,  que 
lo  dejen  pasar  libremente,  pues  siempre  es  alabado  más  el  hacer  bien 
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que  mal».  Lo  que  hizo  exclamar  al  mayordomo:  «Tengo  para  mí  que  el 
mismo  Licurgo,  que  dio  leyes  a  los  lacedemonios,  no  pudiera  dar  mejor 
sentencia  que  la  que  el  gran  Panza  ha  dado»  (cap.  li,  2?  parte). 

Su  justicia  consulta  a  cada  una  de  las  partes,  como  se  ve  en  cada  uno 
de  los  juicios  que  le  presentaron.  Exige  explicaciones  claras  y  después  da 
un  fallo  adecuado.  Lejos  de  él  la  palabrería  sin  razón:  «Por  cierto,  señora, 
que  ésta  ha  sido  una  gran  rapacería,  y  para  contar  esta  necedad  y  atrevi¬ 
miento  no  eran  menester  tantas  largas  ni  tantas  lágrimas  y  suspiros;  que 
con  decir:  «somos  fulano  y  fulana,  que  nos  salimos  a  espaciar  de  casa 
de  nuestros  padres  con  esta  invención  sólo  por  curiosidad,  sin  otro  de¬ 
signio  alguno,  se  acabara  el  cuento  y  no  gemidicos  y  lloramicos  y  darle» 
(cap.  xlix,  2®  parte).  Así  concluyó  el  asunto  de  la  joven  que  vestida  de 
hombre  se  salió  con  su  hermano,  de  noche  para  conocer  la  ciudad,  pues 
sus  padres  la  tenían  en  un  encierro  excesivo. 

b)  Su  manera  de  dejar  el  gobierno — Guando  se  dio  cuenta  de  que  no 
estaba  a  la  altura  de  su  cargo,  renunció  a  él  lo  que  supone  un  talento  no 
pequeño.  Lo  dejó  de  la  manera  más  desinteresada,  no  aceptando  más  que 
un  poco  de  cebada  para  su  Rucio  y  medio  pan  y  medio  queso  para  él.  En 
seguida  fue  a  dar  cuenta  al  duque  de  su  gobierno:  «Antes  que  diese  con¬ 
migo  al  través  el  gobierno,  he  querido  yo  dar  con  el  gobierno  al  través;  y 
ayer  de  mañana  dejé  la  ínsula- como  la  hallé,  con  las  mismas  calles,  casas 
y  tejados  que  tenía  cuando  entré  en  ella.  No  he  podido  prestado  a  nadie, 
ni  metídome  en  granjerias;  y  aunque  pensaba  hacer  muchas  ordenanzas 
provechosas,  no  hice  casi  ninguna,  temeroso  que  no  se  habían  de  guardar; 
que  es  lo  mismo  entonces  hacerlas  que  no  hacerlas»  (cap.  lv,  29  parte). 

Don  Quijote  puede  por  lo  tanto  estar  orgulloso  de  su  primer  discí¬ 
pulo,  pero  la  importancia  de  su  obra  le  merece  tener  otros. 

Don  Quijote  pedagogo:  gloria  eterna  al  genial  Cervantes. 
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Así  son  los  españoles.... 


INVITADOS  por  el  Instituto  de  Cul¬ 
tura  Hispánica  al  Primer  Congreso 
Tnteriberoamericano  de  Educación,  nos 
juntamos  en  Madrid,  a  mediados  de  oc¬ 
tubre  último,  cerca  de  doscientos  congre¬ 
sistas,  venidos  de  Iberoamérica,  de  las 
Islas  Filipinas,  de  Portugal  y  de  la  mis¬ 
ma  España. 

Uno  de  los  actos  del  congreso  hubo 
de  ser  una  visita  a  la  histórica  Avila,  cu¬ 
na  de  Santa  Teresa  y  lugar  de  su  pri¬ 
mera  fundación. 

En  magníficos  autobuses,  en  la  ma¬ 
ñana  del  27,  atravesamos  la  llanura  cas¬ 
tellana,  preparada  ya  cuidadosamente, 
en  espera  de  las  primeras  lluvias,  para 
recibir  la  semilla,  que  multiplicada  en 
su  seno  fértil  ha  de  dar  pan  al  pueblo. 
Comenzamos  luégo  la  ascensión  a  la 
sierra  de  Gredos,  de  donde  comenza¬ 
ban  a  bajar  las  primeras  rachas  de  vien¬ 
to  frío,  prenuncio  del  invierno.  Por  to¬ 
das  partes  las  ruinas  acumuladas  daban 
testimonio  de  la  ferocidad  con  que  se 
luchó  en  la  pasada  guerra  civil,  que  de¬ 
vastó  a  España  y  la  sumió  en  un  que¬ 
branto  del  que  todavía  no  acaba  de 
rehacerse. 

Nos  detuvimos  un  momento  en  el  Al¬ 
to  de  los  Leones,  donde  las  juventudes 
de  Valladolid  y  los  campesinos  de  la  Pro¬ 
vincia  de  Avila  lograron  rechazar  la 
invasión  de  los  milicianos  rojos,  el  pri¬ 
mer  año  de  la  guerra.  Allí  topé  con  un 
grupo'  de  muchachos  uniformados  con 
camisas  azules  de  lana  y  calzones  del 
mismo  color.  — ¿Quiénes  sois  vosotros?, 
les  pregunté.  — Somos  «flechas»  de  la 
Centuria  de  Bailén,  me  respondieron 
con  orgullo.  Pronto  trabamos  amistad. 
Cuando  les  dije  que  yo  venía  de  Bo¬ 
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gotá,  me  rodearon  con  el  franco  cariño 
de  antiguos  conocidos.  — Allá  en  Bo¬ 
gotá  tenemos  un  compañero  muy  queri¬ 
do,  me  dijeron.  Se  llama  Rafael  Serrano 
Villamizar  y  vive  en  la  calle  16  N°  15-95. 
(no  finjo,  ni  conozco  yo  a  Rafael,  ni  se 
dónde  vive,  pero  los  flechas  sí  lo  sabían 
de  memoria).  Antes  de  abandonar  esos 
simpáticos  muchachos,  recibía  la  invita¬ 
ción  de  ir  a  verlos  en  su  centuria,  con 
objeto  de  dictarles  una  charla  sobre  Co¬ 
lombia.  — Ya  nos  ha  dicho  muchas  co¬ 
sas  sobre  ese  bello  país  el  P.  Meza,  co¬ 
lombiano,  que  también  es  nuestro  ami¬ 
go,  pero  queremos  saber  más,  me  decían. 
Acepté  la  invitación  y  cumplí  mi  pro¬ 
mesa,  haciendo  una  visita  a  la  Centuria 
de  Bailén  y  dictando  una  charla  sobre 
Colombia;  en  la  que  referí  a  mis  aten¬ 
tos  amigos  mil  historias  de  tigres,  de  los 
caimanes  del  Magdalena,  de  los  indios 
Motilones,  maestros  consumados  en  el 
manejo  del  arco;  sin  omitir,  por  supues¬ 
to,  el  mencionar  nuestras  minas  de  oro, 
de  platino,  de  esmeraldas  y  los  millo¬ 
nes  de  sacos  de  café  que  producimos. 

A  113  kilómetros  de  Madrid,  domi¬ 
nando  la  meseta  castellana,  a  una  al¬ 
tura  de  1.100  metros,  apareció  a  nues¬ 
tra  vista  Avila,  la  ciudad  relicario.  Des¬ 
de  una  pequeña  altura,  contemplamos 
fascinados  el  magnífico  aspecto  que  pre¬ 
sentan  las  murallas,  que  formando  un 
trapecio  de  un  perímetro  de  2.500  me¬ 
tros,  encierra  la  parte  antigua  de  la 
ciudad.  Los  88  cubos  de  torres,  corona¬ 
dos  de  almenas,  bañados  por  los  últimos 
rayos  de  un  bello  sol  de  otoño,  parecían 
dorados  y  daban  al  paisaje  un  aspecto 
legendario  que  transportaba  el  espíritu 
a  los  tiempos  del  Cid  Campeador, 
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La  construcción  de  las  murallas  data 
del  siglo  xi  (1090).  La  ciudad,  fronteri¬ 
za  entre  las  tierras  de  cristianos  y  las 
de  moros,  fue  conquistada  y  reconquis¬ 
tada  varias  veces.  Después  de  la  última 
reconquista,  Alfonso  VI  resolvió  repo¬ 
blarla  con  gentes  de  Asturias,  León  y 
Galicia.  Entre  estas  gentes  vinieron  los 
arquitectos  que  construyeron  las  mura¬ 
llas,  cuyo  estado  de  conservación  es  tal, 
que  se  consideran  como  la  más  completa 
edificación  militar  de  la  Edad  Media  que 
se  conoce  en  Europa. 

En  la  casa  del  ayuntamiento,  situada 
en  una  bella  plaza  aue  conserva  su  ca¬ 
rácter  de  antigüedad,  nos  recibieron  las 
autoridades  y  nos  hicieron  gustar  los 
deliciosos  vinos  de  sus  añejas  bodegas. 

Aquella  noche  nos  visitaron  diferen¬ 
tes  grupos  de  habitantes  de  la  ciudad, 
aue  espontáneamente  venían  a  convi¬ 
darnos  a  salir  para  ver  los  maravillo¬ 
sos  efectos  que  producía  la  luz  de  la 
luna  en  las  almenadas  torres  y  en  la 
caprichosa  arquería  de  las  puertas. 

Don  Juan  Grande,  director  del  Diario 
de  Avila,  franco  y  noble  caballero  de 
rancio  sabor  castellano  fue  mi  guía.  Lle¬ 
gando  a  la  Puerta  del  Alcázar,  me  pre¬ 
sentó  a  don  Manuel  Herrero.  — Este 
muchacho,  me  dijo,  es  uno  de  los  so¬ 
brevivientes  del  Lago  limen.  — No  co¬ 
nozco  esa  acción,  le  dije.  — Entonces 
don  Manuel  me  refirió,  con  la  sencillez 
de  quien  cuenta  una  cosa  trivial  lo  si¬ 
guiente:  Yo  pertenecí  a  la  Legión  Azul 
de  voluntarios  que  prestó  su  servicio  en 
la  pasada  guerra,  luchando  en  Rusia 
contra  los  comunistas.  Un  día  nos  avi¬ 
saron  que  un  regimiento  alemán  había 
sido  copado  y  que  se  solicitaba  la  ayu¬ 
da  de  voluntarios  para  una  acción  di¬ 
fícil,  encaminada  a  romper  el  cerco,  pa¬ 
ra  rescatar  los  capturados.  Había  que 
intentar  atravesar  el  lago  limen,  para 
infiltrarse  por  la  retaguardia  rusa  y 
sorprenderla  con  la  audacia  del  golpe. 
Nos  ofrecimos  cuatrocientos  hombres. 
Cargamos  unos  trineos  con  las  indispen¬ 
sables  municiones  y  nos  lanzamos  a  la 
aventura  de  atravesar  el  lago  azotado 
por  un  viento  frígidísimo  de  50  grados 


bajo  cero.  El  hielo,  contrahecho  por  las 
dilataciones,  formaba  pequeños  montícu¬ 
los  y  cárcabas  que  dificultaban  la  mar¬ 
cha.  Al  poco  rato,  el  frío  mordía  nues¬ 
tras  carnes  y  cubría  nuestros  vestidos 
con  una  recia  capa  de  hielo.  Los  víve¬ 
res  congelados  no  se  podían  tomar.  El 
pan  no  se  podía  romper  ni  con  los  ma¬ 
chetes,  y  los  fragmentos  helados  a  esa 
temperatura  no  se  podían  meter  en  la 
boca,  pues  quemaban  como  si  fueran  de 
fuego.  Había  que  marchar  seguido,  arras¬ 
trando  los  trineos  con  las  municiones  e 
impedimenta.  Descansar,  en  medio  de 
ese  frío,  era  someterse  a  una  muerte  se¬ 
gura.  Seguir  adelante  parecía  una  teme¬ 
ridad,  pero  no  había  otra  cosa  qué  hacer. 
Después  de  24  horas  de  marcha  sin  co¬ 
mer  ni  beber,  llegamos  a  las  inmediacio¬ 
nes  de  un  pueblecito.  Dos  voluntarios 
aue  se  arriesgaron  a  entrar  en  la  pobla¬ 
ción  vinieron  con  la  noticia  de  aue  la  lo¬ 
calidad  estaba  desguarnecida.  Antes  de 
seguir  adelante,  se  hizo  un  recuento  de 
la  gente.  Habían  perecido  helados  90 
hombres.  Todo  el  que  rendido  de  fatka 
se  había  metido  en  los  trineos  se  había 
helado.  Los  sobrevivientes  estaban  en 
un  estado  lastimoso. 

La  población  rusa  nos  recibió  con 
hospitalidad.  Esa  gente  parecía  aterrada 
de  nuestro  aspecto;  nos  introdujeron  en 
sus  casas,  donde  gozamos  del  efecto  bien¬ 
hechor  del  calor  de  la  lumbre.  Espon¬ 
táneamente  nos  ofrecieron  alimentos. 

Cuando  supieron  que  éramos  esoaño- 
les,  sacaron  de  diferentes  escondrijos,  a 
veces  de  entre  la  tierra,  sus  imágenes 
sagradas,  sus  iconos,  que  habían  escon¬ 
dido  hacía  largo  tiempo,  por  temor  a  los 
Soviets;  y  nos  invitaban  a  venerarlos. 
Estos  rusos  fueron  luégo  nuestros  me¬ 
jores  colaboradores,  algunos  siguieron 
como  voluntarios  luchando  valientemen¬ 
te  a  nuestro  lado. 

Después  de  un  descanso  de  doce  ho¬ 
ras,  comenzamos  de  nuevo  la  marcha. 
No  teníamos  más  alternativa  que  la 
de  vencer  o  morir.  Delante  teníamos  el 
fuego  de  las  armas  enemigas,  detrás  el 
lago  helado  dispuesto  a  acabar  con  to¬ 
do  el  que  se  aventurara  de  nuevo  en  su 
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seno  mortífero.  Atacamos,  y  lo  hicimos 
con  tal  coraje,  que  los  rusos  sorprendi¬ 
dos  y  creyendo  aue  venía  tras  de  nos¬ 
otros  un  gran  ejército,  se  replegaron  y 
dejaron  puerta  abierta  a  las  tropas  ale¬ 
manas,  que  nos  debieron  su  salvación. 
Ouedamos  pocos  vivos;  yo  fui  traslada¬ 
do  herido  a  la  retaguardia.  Gracias  a 
eso  estoy  aquí. 

Así  son  los  españoles,  decía  yo  para 
mis  adentros,  al  oír  ese  relato. 

Era  ya  más  de  media  noche,  corría  un 
viento  frío  y  yo  me  sentía  casi  en  el 
Lago  limen. 

Resolvimos  buscar  un  salón  abrigado 
donde  refugiarnos  por  unos  momentos. 

Al  pasar  frente  a  un  vieio  palacio  de 
piedra,  con  inmenso  portalón,  cubierto 
con  maziso  arco  y  coronado  por  una 
ventanita  en  forma  de  nicho  adornado 
con  escudos,  le  dice  don  Juan  a  uno  de 
nuestros  acomoañantes:  — ¿Te  acuerdas 
de  la  repartición  de  niños?  Aquella  fra¬ 
se  me  picó  la  curiosidad  v  pregunté, 
qué  era  esa  repartición  de  niños.  — Este 
es,  me  dijo  don  Juan,  el  Palacio  Episco¬ 
pal;  y  aquí  se  repartieron  entre  los  ve¬ 
cinos  de  la  población  los  niños  austría¬ 
cos  huérfanos  de  la  guerra  que  le  toca¬ 
ron  a  Avila.  Pedí  una  ulterior  explica¬ 
ción,  y  entonces  mi  interlocutor  me  re¬ 
firió  lo  siguiente:  España  se  ha  hecho 
cargo  de  admitir  durante  cierto  tiempo 
a  grupos  de  niños  hambrientos  de  la 
Europa  central.  Ya  han  llegado  dos  ex¬ 
pediciones  de  50.000  niños  cada  una.  Los 
habitantes  de  Avila  habían  pedido  32 
niños.  Su  llegada  fue  un  verdadero  acon¬ 
tecimiento.  El  19  de  julio,  a  las  3^4  de 
la  madrugada  entraba  en  agujas  en 
Avila  el  tren  que  los  conducía.  En  la 
estación  los  esperaba  una  comisión  de 
ló  más  granado  de  Avila.  Las  autoridades 
representantes  de  la  Acción  Católica,  del 
Secretariado  de  Caridad,  numerosas  fa¬ 
milias  ansiosas  de  recibir  a  los  niños.  Su 
llegada  fue  un  triunfo.  Antes  de  ser  lle¬ 
vados  a  su  albergue  provicional  en  la 
Institución  Teresiana,  para  que  tomaran 
algún  descanso,  se  les  obsequió  con  fru¬ 
tas  y  con  leche.  Al  día  siguiente  tuvo 
lugar  la  solemne  adjudicación  de  los  ni¬ 


ños  a  las  familias  que  los  habían  pedido 
v  que  «los  merecían».  En  el  Palacio 
Episcooal,  el  prelado,  asesorado  de  las 
autoridades  v  en  presencia  de  numeroso 
público  hacía  solemnemente  la  entrega 
de  los  niños  a  sus  madrinas,  que  los  re¬ 
cibían  entre  abrazos  v  besos,  mientras 
la  concurrencia  aplaudía.  Los  pobres  ni¬ 
ños  hambrientos  de  cariño  más  que  de 
alimentos,  al  verse  tratados  de  esa  ma¬ 
nera,  se  agarraban  a  los  cuellos  de  sus 
benefactores  con  ternura.  Nadie  podía 
contener  las  lágrimas. 

Quedaban  cinco  niñas  que  estaban  des¬ 
tinadas  a  poblaciones  rurales.  . .  Pero 
ni  el  prelado  ni  las  autoridades  se  resol¬ 
vieron  a  dejarlas  partir.  ;Cómo  iban  a 
alejarlas  de  sus  compañeritas?  ¿Qué 
iban  a  hacer  esas  niñas  oue  aún  no  sa¬ 
bían  la  lengua,  en  pequeñas  poblaciones 
donde  no  había  quien  les  sirviera  de 
intérprete?...  Era  imposible...  No  se 
las  dejaría  partir.  Había  que  buscar  en 
Avila  quien  quisiera  hacerse  cargo  de 
ellas. .  .  Entretanto  las  pobres,  oue  no 
comprendían  lo  que  pasaba,  miraban 
ansiosas  a  ver  si  de  entre  el  público  sur¬ 
gía  una  madrina  bondadosa  que  tam¬ 
bién  a  ellas  las  colmara  de  regalos  y 
caricias.  .  .  Pero  en  vano.  . .  Los  seño¬ 
res  discutían  en  una  lengua  que  ellas 
no  entendían  y  no  parecían  darse  cuen¬ 
ta  de  su  orfandad .  .  .  Entonces  una  tras 
otra  rompieron  a  llorar.  Eso  era  va  de¬ 
masiado  para  el  corazón  de  los  abulen- 
ces .  .  .  Al  punto  la  señora  Condesa  de 
Montefrío  tomó  bajo  su  protección  las 
cinco  niñas,  que  esa  noche  se  sentaron 
a  la  mesa  de  su  benefactora  y  recibieron 
en  su  palacio  un  regio  hospedaje.  . .  Allí 
quizás  recordarían  esas  pobres  huérfanas 
los  días  de  frío  y  de  hambre  pasados  en 
medio  de  los  escombros  de  su  propio 
hogar,  destruido  por  la  guerra  cruel.  . . 
Así  son  los  españoles,  me  decía  yo  para 
mi  interior.  . . 

El  7  de  agosto,  me  contaba  don  Juan, 
la  capilla  del  Colegio  de  las  Nieves  de 
Avila  parecía  una  ascua  de  luz.  Monse¬ 
ñor  Moro  Briz,  obispo  de  Avila,  reves¬ 
tido  de  preciosos  ornamentos  oficiaba, 
mientras  en  el  coro  resonaban  las  voces 
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de  las  niñas  del  Colegio,  entonando  mo¬ 
tetes  eucarísticos.  Luégo  se  oyó  otro 
coro  de  voces  más  infantiles  aún.  Eran 
los  niños  alemanes  que  cantaban  en  su 
lengua  los  cantos  religiosos  de  su  patria. 

La  señora  María  de  San  Román  ha¬ 
bía  solicitado  un  niño  huérfano  para  hos¬ 
pedarlo  y  regalarlo  en  su  casa,  recor¬ 
dando  las  palabras  del  Maestro:  «El 
que  recibiere  a  uno  de  estos  pequeñitos 
en  mi  nombre,  a  mí  me  recibe». 

Antes  de  que  llegara  el  niño,  Dios  lla¬ 
mó  a  sí  para  premiarla  a  la  buena  se¬ 
ñora;  pero  sus  hijos  los  señores  Delga¬ 
do  San  Román  resolvieron  cumplir  la 
voluntad  de  su  madre,  hospedando  co¬ 
mo  a  un  hermanito  menor  al  que  su 
madre  había  querido  adoptar  como  hijo. 

El  niño,  Enrique  Lhotzhi,  no  había 
hecho  su  primera  comunión.  ¿Quién  ha¬ 
bía  de  prepararlo  si  vagaba  quizás  hacía 
meses  hambriento  y  desnudo  sin  techo 
ni  hogar?...  Pero  la  familia  Delgado 
San  Román  lo  había  preparado.  Le  ha¬ 
bían  hablado  de  ese  otro  Niño,  que  nació 
en  una  cueva  y  fue  reclinado  sobre  unas 
pajas,  porque  la  dureza  de  los  hombres 
le  negó  una  posada;  le  habían  dicho, 
que  ese  niño  tiritando  de  frío,  quería 
hospedarse  en  su  pecho,  para  sentir  allí 
el  calor  de  su  afecto. . .  Y  ahora  estaba 
Enrique  allí  vestido  con  el  vestido  de 
primera  comunión,  deslumbrado  con  la 
magnificencia  de  las  ceremonias  sagra¬ 
das;  y  para  que  no  faltara  nada  a  su 


felicidad,  sus  compañeros,  los  niños  aus¬ 
tríacos  refugiados,  ensayados  cuidadosa¬ 
mente  por  el  señor  Funck,  cantaban  en 
su  lengua  materna  los  cantos  sagrados 
de  su  país. 

Terminada  la  ceremonia  sagrada,  to¬ 
dos  los  niños  recibieron  en  el  jardín  del 
colegio  un  magnífico  desayuno,  presidi¬ 
do  por  el  señor  Obispo  y  por  las  auto¬ 
ridades  y  familias  principales  de  Avila, 
que  a  porfía  querían  obsequiarlos. 

Cuando  don  Juan  terminaba  su  relato 
ya  eran  altas  horas  de  la  noche.  En  la 
calle  el  viento  de  la  sierra  cortaba  de 
frío  y  yo  pensaba  en  los  niños  austría¬ 
cos  que  gracias  a  la  caridad  cristiana  de 
los  españoles,  que  a  pesar  de  sus  propias 
escaseces  quieren  repartir  su  pan  y  su 
techo  con  ellos,  estarían  a  esa  hora  dur¬ 
miendo  en  sus  camitas  calientes. 

Con  pena  hubimos  de  interrumpir  esa 
conversación.  Por  mi  parte  no  olvidaré 
nunca  la  franca  amistad  con  que  me  hon¬ 
raron  los  buenos  abulenses.  No  era  yo 
para  ellos  un  extraño.  Era  como  el  her¬ 
mano  que  marchó  a  América  hace  mu¬ 
cho  tiempo  y  ahora  vuelve  a  la  madre 
patria,  donde  sus  hermanos  se  esfuerzan 
por  agazajarlo. 

Cuando  me  encontré  solo,  recordando 
todas  las  emociones  del  día  y  pensaba 
para  mí:  Así  son  los  españoles! 

Madrid,  octubre  1949. 
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□  Riouet  Miguel,  s.  .t.  El  Cristiano  fren¬ 
te  a  la  vida.  En  89  158  págs.  Ediciones 
Desclee.  Bilbao — Cuando  en  1946  el  P.  Ri- 
auet  subió  al  pulpito  de  Nuestra  Señora  de 
París  para  predicar  las  célebres  conferencias 
cuaresmales  un  ambiente  de  expectativa  es¬ 
pecial  lo  rodeaba.  Acababa  de  pasar  la 
guerra,  él  mismo  era  un  luchador  v  prisio¬ 
nero.  ¿Cuál  sería  el  tema  y  cuál  el  estilo? 
Y  habló  el  Padre  sobre  un  tema  actual  El 
cristiano  frente  a  las  ruinas.  Era  la  palabra 
esperada,  la  palabra  de  consuelo,  y  de  es¬ 
peranza.  Un  ambiente  de  derrotismo  moral 
lo  invadía  todo,  mezcla  de  desesperanza  y 
de  odio,  de  sed  de  placer  y  de  desengaño. 
Las  palabras  francas,  cortantes  del  predica¬ 
dor,  el  mismo  estilo  directo  con  algo  de  mili¬ 
tarismo  y  de  sangre  conmovió  profunda¬ 
mente.  Fueron  un  éxito  y  la  prensa  mundial 
trasmitió  — caso  único — ,  grandes  resúmenes 
de  las  conferencias — .  En  el  año  47  la  ma¬ 
teria  fue  álgida.  El  cristiano  frente  al  diivero 
iba  derecho  al  problema  social  en  sus  más 
íntimas  raíces,  cuando  el  comunismo  rugía 
en  los  mismos  suburbios  de  París  en  Nues¬ 
tra  Señora  se  oía  la  voz  de  la  Iglesia  con 
toda  la  franqueza  y  la  descarnada  realidad 
de  sus  programas.  Las  riquezas,  el  concepto 
cristiano  de  la  propiedad,  el  capitalismo  v 
las  exigencias  cristianas  frente  a  las  trasfor¬ 
maciones  económicas  fueron  objeto  de  un 
análisis  que  para  muchos  aun  católicos  fue 
de  escándalo  y  para  otros  revelación  de  la 
fecundidad  triunfal  de  la  doctrina  social 
cristiana  que  no  se  turba  y  no  cede  ante  las 
mayores  realidades.  Un  clamor  de  aproba¬ 
ción  recogió  las  soluciones  dadas.  Este  libro 
que  tenemos  a  la  vista  dedicado  a  la  cuares¬ 
ma  de  1948  recoge  las  conferencias  intitula¬ 
das  El  Cristiano  frente  a  la  vida,  los  gran¬ 
des  temas  humanos  y  trascendentales.  Rui¬ 
nas,  riquezas,  vida.  El  hombre  no  es  solo 
un  ser  roto  y  materializado,  tiene  vida  in¬ 
mortal  y  fecunda.  Evangelio  y  biología, 
espíritu  y  materia,  la  salud  y  la  fecundidad 
cristiana  del  matrimonio  frente  a  las  abe¬ 
rraciones  del  crimen  de  Onán  y  del  de  la 
muerte  en  el  germen,  el  sano  eugenismo 
cristiano.  Todas  estas  materias  desenvuel¬ 
ve  el  autor  con  maestría,  con  sinceridad 
total,  con  científico  análisis.  El  conflicto 
entre  la  ciencia  y  la  fe  que  en  el  día  de  hoy 


toma  otro  nombre  conflicto  de  la  moral  y  la 
vida  moderna  se  va  diluyendo  en  claridades 
liberadoras.  El  deber  del  católico  no  está 
en  la  línea  de  las  concesiones  sino  en  el 
cumplimiento  exacto  de  su  fe  vivida.  El  P. 
Riquet  es  un  predicador  de  su  tiempo  por¬ 
que  pertenece  a  esa  serie  de  intelectuales 
que  han  sabido  hermanar  el  pensamiento 
con  la  vida  en  síntesis  de  fecundidad.  Estas 
conferencias  — no  lo  dudamos —  aliviarán 
muchas  inquietudes.  Tienen  la  verdad  de  la 
presencia,  él  mismo  nos  dice:  «he  querido 
traer  aquí  la  voz  de  un  testigo,  la  palabra 
de  un  hombre  que  dice  sencillamente  lo  oue 
ha  visto,  lo  que  ha  oído  y  las  experiencias 
nue  ha  vivido».  Y  este  testigo  estuvo  en 
los  campos  de  concentración  y  sufrió  con 
sus  hermanos. 

Angel  Val  tierra,  S.  J. 

BIOGRAFIAS 

□  Bontoux,  Berthem.  Saint  Pierre  Fou- 
rbsr .  En  8®,  127  págs.  Bonne  Presse,  París. 
San  Pedro  Fourier  pertenece  a  esa  época 
agitada  de  Francia  en  que  todavía  se  dispu¬ 
tan  el  campo  católicos  y  protestantes,  y  la 
genuina  reforma  cuenta  con  paladines  como 
francisco  de  Sales.  Vicente  de  Paúl  v  Fran¬ 
cisco  de  Regis.  Fourier  aporta  a  ella  toda 
su  enérgica  voluntad  de  santo,  ya  como  pá¬ 
rroco,  ya  como  misionero  rural,  o  como  ge 
neral  de  los  canónigos  reformados  de  Sai 
Agustín.  Obra  suya  es  la  Congregación  de  lai 
Hiias  de  Nuestra  Señora,  cuya  fundador 
Alix  Le  Clerc  ha  sido  elevada  recientement  e 
a  los  altares.  A  su  amor  a  Dios  une  el  amor 
a  su  patria,  la  Lorena,  y  es  el  consejero  de 
sus  príncipes  y  el  defensor  de  su  indepen¬ 
dencia  contra  el  omnipotente  Richelieu. 
Berthem  Bontoux  da  vida  en  esta  biografía 
a  todos  estos  episodios  y  nos  traza  una  atra¬ 
yente  semblanza  del  santo.  Para  ello  apro¬ 
vecha  especialmente  una  biografía  inédita 
de  Fourier,  escrita  en  1721,  veinte  años  des¬ 
pués  de  la  muerte  de  éste. 

J.  M.  P. 

n  ViNCENT,  Mcr.  Francis.  Anne-Marie 
de  Demandolx-Dedons .  Apotre  sociale  Aux 
origines  du  Guidisme  franjáis.  En  8°,  271 
págs.  Bonne  Presse,  París — La  santidad  se 
encuentra  en  nuestros  días.  Lo  prueba  esta 
obra  debida  a  la  docta  pluma  de  Mons. 
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Franeis  Vincent,  ex-rector  de  la  Universi¬ 
dad  Católica  del  Oeste,  al  presentarnos  a  la 
señorita  Anne-Mar?e  de  Demandolx-Dedons, 
muerta  en  1941,  a  la  edad  de  46  años.  Ana 
María  fue  enea  minada  a  las  obras  sociales 
eatólicas  por  el  notable  director  de  almas  que 
fue  el  P.  Antonino  Evmieu  S.  J.  Se  inicia 
la  ioven  con  las  costureras  de  París  en  la 
asolación  llamada  «-Primavera»,  en  donde 
se  r**epara  para  ser  la  iniciadora  del  movi¬ 
miento  scout  femenino  en  Francia.  Durante 
diez  años  fue  la  secretaria  nacional  de  esta 
organización  católica.  Su  salud  le  obligó  al 
fin  de  deiar  a  su«  amadas  guías,  para  consa¬ 
grarse  a  la  dirección  de  la  escuela  de  servicio 
*oe?°1  de  Marsella.  Su  vida  espiritual  intensa 
se  desarrolla  a  la  Dar  de  sus  actividades, 
acercándose  cada  vez  más  a  Dios.  Bello 
b’bro  llamado  a  señalar  a  muchas  ióvenes 
el  camino  de  una  vida  plena  de  mereci¬ 
mientos. 

S.  V.  T. 


LITERATURA 

por  Nicolás  Bayona  Posada 

n  ViGm,  Constancio.  El  maíz,  fabuloso 
tesoro.  En  8®,  116  págs.  Editorial  Atlántida, 
Buenos  Aires — No  podía  pasar  inadvertido 
para  ese  gran  enamorado  de  la  naturaleza 
oue  es  Constancio  C.  Vigil  el  maravilloso 
cereal  oue  denominó  Andrés  Bello  «jefe  al¬ 
tanero  de  la  espigada  tribu»,  que  enalteció 
Santos  Chocano  en  versos  fulgurantes  y  que 
sirvió  a  Gregorio  Gutiérrez  González  como 
original  escabel  nara  alcanzar  la  inmortalidad. 
Y  que  no  pasó  inadvertido  nos  lo  demuestra 
el  primoroso  libro  que,  con  el  título  de 
El  maíz,  fabuloso  tesoro ,  publicó  el  insigne 
urugnavo  en  oulquérrima  edición  de  la  Edi¬ 
torial  Atlántida.  Como  todas  las  obras  de 
Vigil,  esta  es  un  modelo  de  amenidad  y  con¬ 
tiene  — además —  saludables  enseñanzas. 

fn  Vallejo,  Cesar.  Poesías  completas 
(1918-1938).  Recooilación  y  prólogos  de  Cé¬ 
sar  Miró.  En  8®,  286  págs.  Editorial  Losada, 
Buenos  Aires — La  Editorial  Losada,  de  Bue¬ 
nos  Aires,  publicó  recientemente  — en  ele¬ 
gante  volumen  de  283  páginas —  las  Poesías 
Completas  del  gran  poeta  César  Vallejo. 
Los  admiradores  del  autor  de  Los  Heraldos 
Nebros,  de  Trilce,  de  Los  Poemas  Humanos 
y  de  España,  aparta  de  mí  este  cáliz,  debe¬ 
mos  agradecer  profundamente  a  la  benemérita 
editorial  bonaerense  esta  edición,  a  la  que 
nada  falta  y  que  se  halla  precedida  de  un 
magnífico  estudio  de  César  Miró  sobre  la 
poesía  argentina  en  general  y  sobre  Vallejo 
en  particular. 

□  Schultz  de  Mantovani,  Frida.  Canto 
ciego.  En  8?,  102  págs.  Editorial  Losada, 
Buenos  Aires — La  misma  Editorial  Losada, 
una  de  las  mejores  de  la  metrópoli  argentina, 
nos  brinda  en  bella  edición  una  colección, 
muy  bella  también,  de  poesías  escritas  por 


la  eminente  poetisa  Fryda  Schultz  Manto¬ 
vani.  Se  titula  Canto  Ciego  y  consta  de 
einco  partes,  así:  Los  árboles  y  el  misterio 
T.a  vo*  Petrificada,  Del  navegante,  Huida 
hacia  el  amor  y  El  cielo  y  la  leyenda. 

(“1  Vigil,  Constancio.  El  hombre  v  los 
animales.  En  8?.  178  nágs.  Editorial  Atlán¬ 
tida.  Buenos  Aires— El  magnífico  libro  de 
Constancio  C.  Vigil  cuva  tercera  edición 
presenta  la  Editorial  Atlántida  como  elli 
sabe  haberlo,  es  una  obra  que  tiene  por  ob- 
ieto  señalar  trascendentales  finalidades  de 
la  zoología:  en  la  ciencia  oue  estudia  los 
animales  hav  un  camino  muv  bueno  para  lle¬ 
gar  al  conocimiento  de  los  hombres;  la  zoo¬ 
logía  brinda  elocuentes  comoaraciones  del 
hombre  con  lo  más  parecido  a  él  aue  existe 
en  el  nlaneta:  ella  convence,  además,  a  quie¬ 
nes  se  consideran  animales  de  que  están 
equivocados:  pone  de  manifiesto  aue  hay 
"ersonas  que  proceden  mucho  peor  oue  las 
bestias:  muestra  cuántos  estragos  se  derivan 
del  quebrantamiento  de  las  leyes  naturales 
v.  finalmente.  no«  induce  a  ser  menos  crue¬ 
les  cor»  los  irracionales  y  a  agradecer  los 
beneficios  aue  nos  dispensan.  Se  trata,  pues, 
de  una  obra  de  extraordinaria  utilidad  a  la 
que.  no  obstante,  tenemos  que  hacer  un  re¬ 
paro:  en  varios  pasajes  de  ella  se  confunde 
el  ciego  instinto  con  la  razonadora  inteli¬ 
gencia. 

P  Aguiló,  Francisco  de  Sales.  Gabriel 
Alomar,  el  futurista.  Mireva — Lindo,  lindí¬ 
simo  el  obseauio  de  navidad  que  hizo  el  año 
pasado  a  doscientos  de  sus  amigos  el  ilustre 
profesor  Francisco  de  Sales  Aguiló.  o  sea  el 
primoroso  folleto  que,  con  el  título  de  Gabriel 
Alomar,  el  futurista,  recoge  admirables  es¬ 
critos  de  Santiago  Rusiñol,  Azorín,  Hernán¬ 
dez  Catá,  Miguel  Ferrá  y  el  propio  profesor 
Aguiló  sobre  el  iniciador  de  una  importante 
corriente  literaria.  Felicitaciones  entusias¬ 
tas.  El  mismo  profesor  Francisco  de  Sales 
Aguiló,  tan  amigo  de  las  ediciones  oara  bi¬ 
bliófilos.  recoge  en  pulquérrimo  folleto  del 
que  solamente  se  imprimieron  doscientos 
ejemplares  numerados,  las  conferencias  dic¬ 
tadas  por  el  profesor  Baich  y  por  el  mismo 
profesor  Aguiló  sobre  Federico  Mistral,  con 
motivo  del  90?  aniversario  de  la  publicación 
de  Mireya.  El  lindo  folleto  contiene  también 
La  coupo  de  Mistral,  la  traducción  catalana 
de  Magalí  y  los  escritos  de  Eduardo  Guz- 
mán  Esponda  y  Guillermo  Manrique  Terán 
con  ocasión  del  citado  aniversario. 

P  Lobet,  Marcel.  Des  chants  du  désert  au 
Jardín  des  roses.  En  8?,  140  págs.  La  maison 
du  poete,  Bruxelles — Conocíamos  numerosos 
estudios  sobre  poesía  árabe,  sobre  poesía 
persa  y  sobre  poesía  turca,  pero  no  conocía¬ 
mos  estudio  alguno  que  abarcara  la  poesía 
musulmana  en  conjunto.  Por  eso  nos  llamó 
profundamente  la  atención  el  lindo  ensayo 
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de  Marcel  Lobet  titulado  Des  Chanís  du 
Désert  au  Jardín  des  Roses.  Se  trata  de  un 
análisis  breve  pero  profundo,  en  el  que  Lo¬ 
bet  hace  derroche  de  poesía  y  de  erudición. 

*  *  * 

□  Magny  Claude  Edmonde.  VAge  du 
Román  Atnericain .  En  8^  252  págs.  Edit. 
Seuil.  París — Así  como  el  dólar  domina  en 
el  mundo  de  la  economía  mundial,  la  lite¬ 
ratura  norteamericana  está  de  moda,  sobre 
todo  sus  novelistas.  Dos  Passos,  Heming- 
way.  Steinbeck,  Faulker  etc.  han  llegado 
donde  los  soldados  del  norte.  Este  fenóme¬ 
no  y  este  influjo  de  la  novela  ha  preocupado 
a  los  críticos  v  en  el  presente  libro  un  autor 
francés  especializado  en  la  novela  se  pre¬ 
gunta  y  es  la  tesis  misma.  La  literatura  fran¬ 
cesa  está  sufriendo  el  influjo  de  la  norteame¬ 
ricana  hasta  el  punto  de  imitar  sus  procedi¬ 
mientos  o  existe  alguna  razón  íntima  que 
sea  el  sustratum  de  las  dos.  Se  inclina  por 
esto  último  e  intenta  demostrar  que  la  noí 
velística  moderna  sufre  el  influjo  avasalla¬ 
dor  del  cine  y  sus  características.  Tesis  in¬ 
teresante  que  al  menos  explica  muchos  pro¬ 
cedimientos  técnicos.  Argumentos  de  planos 
suoerpuestos,  cortes  rápidos,  realismo  vi¬ 
vido.  cierta  obietivición  visual  con  la  con¬ 
siguiente  disminución  del  elemento  lírico, 
l  iteratura  dirigida  al  gran  público  como  el 
cine  mismo  v  finalmente  refugio  en  un  con¬ 
centrado  egoísmo  que  hace  del  lector  un  so¬ 
litario  como  el  expectador  solo  en  una  sala 
de  5.000.  La  artista  no  por  ser  ella  sino 
ñor  encarnar  un  instinto  colectivo  gusta,  de¬ 
be  tener  su  tipo  moral  específico.  Todas  es¬ 
tos  análisis  en  verdad  interesantes  sirven  de 
fondo  al  estudio  de  los  cuatro  autores  antes 
nombrados  con  sus  tipismos  orooios.  Dos 
Passos  o  el  romance  impersonal,  Hemingway 
o  la  exaltación  del  instinto,  Steinbeck  o  el 
límite  de  lo  impersonal  y  Faulkner  o  la 
inversión  teológica.  El  libro  contribuirá  sin 
duda  a  aclarar  el  auge  que  la  novela  ame¬ 
ricana  tiene  en  todas  partes,  conquistando 
hasta  los  países  de  Europa  más  aferrados 
a  la  tradición  latina.  Sin  duda  alguna  en  el 
momento  actual  hay  factores  imprevisibles 
que  lanzan  al  mundo  literario  por  rumbos 
cada  día  más  acordes  con  el  mundo  vacío 
interior. 

A  .  Valtierra 

□  Petroni  Guglielmo.  II  mondo  e  una 
Prigione.  En  8®,  155  págs.  Ed.  Mondadori 
(Verona  1949) — Más  que  novela  este  libro 
es  un  diario  muy  personal  de  la  última  eta¬ 
pa  de  la  reciente  guerra  europea.  El  autor 
narra  con  sinceridad  su  prisión  en  Roma 
a  causa  de  sus  ¡deas  antifascistas,  y  final¬ 
mente  su  liberación  debida  al  triunfo  de 
los  americanos  en  Italia.  Sorprende  el  mi¬ 
nucioso  autoanálisis  que  hace  de  sus  senti¬ 
mientos  y  el  empeño  con  que  se  esfuerza 


por  darles  una  explicación.  Varias  veces  un 
profundo  y  muy  humano  sentimiento  de  has¬ 
tío  se  apodera  de  su  espíritu,  aun  en  ocasio¬ 
nes  en  que  debería  más  bien  alegrarse;  por 
ejemnlo  al  salir  de  la  cárcel  donde  había 
sufrido  lo  indecible.  Este  amargo  sentimien¬ 
to  le  hace  considerar  al  mundo  como  una 
oárcel,  v  a  esto  se  debe  el  título  de  la  obra. 
Este  sentimiento  se  trasforma  a  veces  en 
un  pesimismo  paradójico,  como  cuando,  visi¬ 
tando  a  un  manicomio,  dice  a  su  amigo  Ma¬ 
rio;  «Para  no  ser  locos  es  oreciso  ser  más 
o  menos  conscientemente  hipócritas».  En 
otra  ocasión,  ya  fuera  de  la  cárcel,  siente 
nostalgia  de  la  soledad  de  su  pasada  prisión 
v  analizando  la  causa  de  tal  tristeza  excla¬ 
ma;  «Ahora  me  encuentro  nuevamente  entre 
los  hombres...».  No  falta  tampoco  un  sim¬ 
pático  rasgo  de  idealismo  optimista  precisa¬ 
mente  cuando  se  hallaba  en  la  cárcel  más 
tétrica  e"  la  Vía  Tasso:  por  la  estrecha 
ventana  de  hierro  de  su  calabozo  podía  de 
vez  en  cuando,  empinándose,  contemplar 
un  nido  de  mirlos,  y  entonces  tornaba  a  su 
rincón  oscuro  con  un  sentimiento  de  alivio: 
«parecía  que  acababa  de  respirar  algo  que 
prendía  un  poco  de  luz  dentro  de  mí».  Ter¬ 
mina  la  obra  exponiendo  lo  que  él  llama  la 
solución  moral  a  la  nueva  vida  de  postgue¬ 
rra.  tanto  propia  como  de  sus  amigos  y  con¬ 
nacionales:  «el  hombre  la  encuentra  sola¬ 
mente  buscando  las  verdades  universales  que 
de  las  tragedias  circundantes  tienen  una  se¬ 
ñal  en  las  propias  sensaciones,  en  los  sen¬ 
timientos  sepultados  en  el  fondo  de  su  co¬ 
razón».  Por  esta  razón,  dice  luégo  que  cuan¬ 
do  vio  a  los  demás  buscar  objetivos  exte¬ 
riores,  él  sintió  la  necesidad  de  buscar  sola¬ 
mente  en  su  corazón,  en  su  vida  íntima  un 
nuevo  equilibrio,  una  nueva  justificación  a 
la  necesidad  de  vivir,  a  la  voluntad  de  parti¬ 
cipar  de  los  sufrimientos  y  alegrías  de  los 
demás.  «Un  tanto  oscuros  y  vagos  se  nos 
hacen  estos  conceptos,  porque  si  en  nuestro 
interior  carecemos  de  la  única  y  genuina 
verdad,  en  vano  pretenderemos  dar  una  base 
sólida  a  nuestra  vida  de  seres  libres.  Uni¬ 
camente  si  nuestra  Anda  íntima  se  encuentra 
en  posesión  de  esa  verdad,  hallaremos  la  li¬ 
bertad  auténtica:  «conoceréis  la  verdad  y 
la  verdad  os  hará  libres»  (S.  Juan  viii,  32). 
Por  lo  demás  la  narración  se  mantiene  en 
nu  nivel  moral  elevado,  propio  de  un  literato 
culto.  Acerca  de  sus  ideas  sólo  se  saca  en 
limpio  que  es  antifascista.  Cuando  uno  de 
sus  jueces  le  pregunta  si  es  comunista  cató¬ 
lico,  él  responde  afirmativamente;  pero,  se¬ 
gún  lo  dice  el  mismo  autor,  dio  esta  res¬ 
puesta  creyendo  agradarle.  En  esa  época 
descrita  por  Petroni  no  eran  pocos  los  comu¬ 
nistas  que  creían  de  buena  fe,  debido  a  la 
pérfida  propaganda  rusa,  que  se  podía  ser 
católico  y  comunista  al  mismo  tiempo.  Esta 
creencia  en  un  intelectual  como  Guillermo 
Petroni  no  es  creíble;  por  otra  parte  no  expo¬ 
ne  ideas  comunistas  en  su  obra.  Como  artista 
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este  escritor  italiano  no  deja  nada  que  de¬ 
sear.  Con  sencillez  y  precisión  evoca  cua¬ 
dros  muy  vivos  como  el  de  Lúea,  su  ciudad 
natal;  reconstruye  escenas  impresionantes  de 
su  vida  de  cárcel,  y  pincela  retratos  que  acu¬ 
san  una  observación  del  natural  certera  y 
perspicaz.  Posee  además  el  arte  difícil  de 
diluir  discretamente  la  idea  y  la  acción  en  el 
paisaje,  armonizándolos  como  en  un  cuadro 
de  Morelli. 

Carlos  Forero  Ruiz,  S.  J. 

□  Faine-Leroy,  Claire.  La  Vierge  au  se- 
secret.  Román.  En  8°,  126  págs.  Bonne 
Presse,  París — Interesante  y  delicada  novela. 
Toda  ella  gira  alrededor  de  un  cuaderno  de 
memorias  que  revela  un  crimen.  Su  descu¬ 
brimiento  siembra  en  el  corazón  de  un  grupo 
de  simpáticos  jóvenes  torturantes  incerti¬ 
dumbres,  que  vienen  a  quedar  sepultadas, 
junto  con  el  cuaderno,  tras  un  cuadro  de 
Nuestra  Señora  de  los  Dolores,  la  Virgen 
del  secreto.  Como  toda  la  colección  La  fra- 
gate,  de  la  que  forma  parte  esta  novelita, 
puede  ponerse  en  manos  de  todos. 

S.  V.  T. 

SOCIOLOGIA 

□  Gometta  Manzoni,  Aída.  El  problema 
del  indio  en  América.  En  89,  123  págs.  Bue¬ 
nos  Aires,  1949 — Libro  en  cinco  capítulos. 
La  autora  por  lo  visto  siente  gran  compasión 
por  los  indios  y  negros,  lo  que  es  muy  de 
alabar  y  talvez  el  deseo  de  ponernos  en  la 
misma  tónica  sea  el  intento  de  su  libro.  Sin 
embargo  nos  parece  demasiado  título  para 
obra  tan  pequeña.  Apesar  de  ello  tiene  fra¬ 
ses  como  estas:  «El  cura  embotando  la  mente 
de  la  masa  indígena»  (pág.  14).  «Países 
como  Colombia  no  se  han  preocupado  en  lo 
más  mínimo  por  la  situación  de  los  indios 
y  han  entregado  su  suerte  en  manos  de  mi¬ 
sioneros...»  (pág.  50),  la  admiración  por 
los  gobiernos  revolucionarios  de  Méjico  y 
el  afirmar  que  «ya  se  ha  visto  cómo  el  ré¬ 
gimen  socialista  liberó  a  esos  pueblos»  (los 
de  la  U.R.S.S.)  y  que  «el  ejemplo  de  Ru¬ 
sia  nos  hace  pensar  que  solo  con  un  cambio 
en  la  estructura  económica  de  América  la 
salvación  del  indio  puede  ser  una  realidad» 
(pág  116)  todo  ello  nos  hace  pensar  también 
que  su  sensibilidad  no  es  solo  por  «el  pobre 
indio»  sino  por  el  Soviet. 

P .  E.  Serrano,  S.  J . 

LIBROS  COLOMBIANOS 

RELIGION 

0  Urrutia,  Uldarico  s.  j.  El  pulpito  co¬ 
lombiano.  En  8®,  448  págs.  Editorial  Po- 
blet,  Buenos  Aires,  1949 — Un  nuevo  libro 
del  P.  Uldarico  Urrutia  S.  J.  nos  presenta  la 
Editorial  Poblet:  El  púlpito  colombiano 
Bajo  este  título  reúne  el  autor  una  colee- 
pión  de  sermones  suyos  predicados  en  oca¬ 


siones  solemnes.  Tres  partes  comprende  la 
obra.  La  primera  titulada  Tríptico  de  la 
Pasión  presenta,  en  su  tercera  edición,  las 
conocidas  Siete  palabras  predicadas  por  el 
P.  Urrutia  en  la  iglesia  de  San  Ignacio  de 
Bogotá,  en  el  centenario  de  la  Pasión  del 
Señor,  y  dos  sermones  más  sobre  Cristo 
Crucificado  y  la  Soledad  de  Nuestra  Se¬ 
ñora.  En  la  segunda  parte  nos  ofrece  el 
Tríptico  de  la  Eucaristía,  tres  oraciones  so¬ 
bre  este  sacramento,  editadas  también  varias 
veces.  Por  último,  bajo  la  denominación  de 
La  Rosa  celeste  reúne  varios  discursos  y  pa¬ 
negíricos,  entre  los  que  se  destacan  el  pro¬ 
nunciado  en  la  solemne  coronación  de  Nues¬ 
tra  Señora  del  Carmen  de  Apicalá,  la  ora¬ 
ción  gratulatoria  en  la  coronación  de  Su 
Santidad  Pío  XII,  los  panegíricos  de  San 
Luis  Gonzaga  y  San  Juan  Bosco,  y  la  ora¬ 
ción  fúnebre  de  Bolívar.  Los  catadores  del 
buen  decir  y  de  la  elocuencia  saborearán  con 
gusto  este  conjunto  de  piezas  oratorias,  y  los 
predicadores  encontrarán  en  ellas  un  rico 
venero  de  inspiración. 

S.  V.  T. 


COMUNISMO 


[x]  Paria,  J.  Rafael,  Pbro.  El  Comunismo . 
Origen  y  breve  historia  del  comunismo.  La 
doctrina  comunista.  Organización  y  táctica 
comunista.  En  8V,  138  págs.  Edit.  Lumen, 
Bogotá  (sin  fecha) — El  conocido  escritor  ca¬ 
tólico  R.  P.  Farías  acaba  de  publicar  un 
librito  «elemental»  como  él  lo  hace  notar 
repetidas  veces  sobre  el  comunismo.  De  tan 
docta  pluma  no  se  podía  esperar  sino  algo 
muy  útil  para  el  pueblo.  En  efecto  el  librito 
esta  lleno  de  sabias  enseñanzas  y  su  atenta 
lectura,  o  mejor  su  estudio  detenido  es  muy 
recomendable  para  los  obreros,  para  los  es¬ 
tudiantes  de  bachillerato,  para  los  militan¬ 
tes  de  A.  C.,  para  los  dirigentes  de  la  Ac¬ 
ción  Social,  para  los  sindicalistas  cristianos 
y  en  general  para  todos  los  católicos  que  no 
dispongan  de  aptitudes  y  de  tiempo  para  es¬ 
tudiar  obras  más  fundamentales.  Nuestra 
felicitación  al  P.  Paría  y  a  la  Editorial  Lu¬ 
men  que  lo  ha  dado  a  la  prensa,  en  edición 
popular.  El  interés  que  ha  despertado  esta 
publicación  y  el  vivo  elogio  que  hacemos  de 
ella  nos  mueve  a  proponer  algunas  ideas  pa¬ 
ra  una  segunda  edición  que  esperamos  no 
se  tarde.  Ante  todo  un  libro  de  esta  índole 
necesita  aprobación  eclesiástica.  Creemos 
que  el  haberla  omitido  fue  un  olvido.  Hay 
que  modernizar  el  libro,  para  ponerlo  de 
acuerdo  con  el  momento  actual.  En  general 
todo  lo  que  se  explica  está  bien,  pero  está 
un  poco  atrasado.  Así  solo  para  poner  unos 
puntos  importantes:  falta  el  decreto  de  con¬ 
denación  del  comunismo,  documento  que  los 
fieles  deben  conocer  y  que  corrobora  a  mara¬ 
villa  la  doctrina  enseñada  en  el  libro;  la 
persecución  moderna  o  mejor  actual  del  co¬ 
munismo  en  Hungría,  Polonia,  China  etc. 
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merece  más  detalle;  el  comunismo  ruso  ha 
cambiado  en  muchas  de  sus  tácticas  de  ma¬ 
nera  bastante  fundamental.  Lo  dicho  por  el 
autor  y  extractado  en  gran  parte  de  Fernán¬ 
dez  Pradel  es  verdadero  para  una  etapa  ya 
superada  por  el  comunismo  ruso.  Hoy  día 
se  fomenta  el  patriotismo  ruso,  se  fomenta 
la  familia,  se  dificulta  mucho  el  divorcio,  se 
tolera  y  aún  se  usa  de  la  religión  sobretodo 
de  la  cismática  etc.  Algunos  de  los  datos 
sobre  Rusia  también  se  deben  poner  al  día 
como  por  ejemplo  el  del  número  de  sus 
habitantes.  Respecto  a  unos  puntos  creemos 
que  se  podría  considerar  un  poco  su  reforma 
para  la  próxima  edición.  Así  por  ejemplo 
en  la  página  cuarta  se  dice  que  la  enseñan¬ 
za  del  Papa  en  las  encíclicas  es  infalible. 
Hablando  con  precisión  la  infalibilidad  pon¬ 
tificia  no  está  unida  a  las  encíclicas  como 
tales,  aunque  sí  es  verdad  que  su  enseñanza 
contiene  el  magisterio  ordinario  de  la  Iglesia. 
Al  hablar  del  movimiento  comunista  en  Co¬ 
lombia  es  necesario  igualmente  poner  al  día 
este  capítulo,  pues  hoy  hay  un  poderoso 
movimiento  sindical  que  no  está  afortuna¬ 
damente  vinculado  al  comunismo  ruso.  Si 
nos  hemos  permitido  hacer  estas  observacio¬ 
nes  ha  sido  precisamente  por  lo  mucho  que 
nos  ha  gustado  el  libro  y  por  lo  que  creemos 
que  puede  hacer  un  gran  bien  en  la  Patria. 

Jesús  Sanín  Echeverri,  S.  J. 
EDUCACION 

S  Pernal  Jiménez,  Rafael.  La  educación, 
he  ahí  el  problema.  En  8?,  324  págs.  Pren¬ 
sas  del  ministerio  de  educación  nacional, 
Bogotá,  1949 — Bernal  Jiménez  es  uno  de  los 
sociólogos  y  pedagogos  que  más  ha  profun¬ 
dizado  el  problema  educacional  colombiano. 
Desde  diversos  cargos  oficiales,  como  la  di¬ 
rección  de  educación  pública  de  Boyacá  y 
el  secretariado  del  ministerio  de  educación 
nacional,  ha  podido  mirar  en  toda  su  am¬ 
plitud  el  panorama  educacional  del  país,  y 
plantear  y  solucionar  sus  problemas  desde  las 
cátedras  de  sociología  que  ha  dictado  en 
varios  institutos  superiores,  y  las  páginas 
de  revistas  especializadas.  Por  esto  sus  pa¬ 
labras  tienen  el  doble  peso  de  la  competen¬ 
cia  y  la  experiencia  personal.  En  esta  obra 
reúne  muchas  de  sus  soluciones  concretas, 
expuestas  anteriormente  en  la  revista  Edu¬ 
cación \t  sobre  las  escuelas  rurales,  la  ense¬ 
ñanza  secundaria,  la  formación  del  profesora¬ 
do,  la  reforma  de  la  Universidad,  etc.  y 
puede  en  verdad  sentirse  satisfecho  al  ver 
que  muchas  de  ellas  han  sido  acogidas  por 
los  gobernantes  y  son  hoy  una  fructuosa  rea¬ 
lidad.  Los  dos  más  interesantes  y  novedo¬ 
sos  estudios  del  libro  son  el  que  lo  abre 
¿Qué  somos  y  a  dónde  iremos t  y  el  que  lo 
cierra  Cultura  de  contrastes .  Es  el  primero 
un  agudo  análisis  de  la  crisis  de  nuestro 
mundo  y  de  las  esperanzas  cifradas  en  nues¬ 
tra  América.  Hasta  qué  punto  estén  justi¬ 


ficadas  estas  esperanzas  es  el  tema  princi¬ 
pal  del  estudio.  Se  concreta  especialmente  a 
Colombia,  y  después  de  presentar  sus  con¬ 
diciones  climatéricas,  agrícolas  y  económicas, 
viene  a  concluir  que  el  hombre  es  el  prin¬ 
cipal  factor  en  el  progreso  de  un  pueblo, 
y  su  educación  uno  de  los  problemas  pri¬ 
mordiales  de  la  nación.  El  último  estudio 
Cultura  de  contrastes  es  una  contraposición 
entre  esos  «dos  pueblos,  dos  tipos  de  cultura, 
dos  núcleos  humanos»  que  coexisten  en  nues¬ 
tra  patria,  distanciados  por  siglos  de  cultura, 
el  hombre  civilizado  de  las  ciudades  y  el 
hombre  elemental  de  campos  y  barriadas. 
La  contraposición  la  hace  en  muy  variados 
campos:  habitación,  vestido,  utensilios,  me¬ 
dios  de  transporte,  instrucción,  etc.  Es  un 
cuadro  realista,  trágico,  que  nos  coloca  fren¬ 
te  al  magno  problema  de  haber  «continuado 
siendo  bárbaros  después  de  cuatro  siglos  de 
haberse  consumado  el  descubrimiento»  en 
vastas  zonas  donde  vegeta  la  gran  masa  del 
pueblo.  Esta  obra,  fruto  de  una  larga  me¬ 
ditación  de  los  problemas  nacionales  y  de 
un  entrañable  amor  a  Colombia,  está  llama¬ 
da  a  suscitar  entre  los  que  se  preocupan  por 
el  porvenir  de  la  patria,  serias  reflexiones. 

J .  M .  Pacheco,  S.  J. 

GEOGRAFIA 

[x]  Geografía  histórica  y  económica  del 
Norte  de  Santander.  Tomo  primero.  En  8?, 
443  págs.  Publicaciones  de  la  Contraloría 
del  Norte  de  Santander.  Bogotá,  1948 — Aun¬ 
que  la  obra  total  comprende  dos  volúmenes 
solo  se  ha  publicado  hasta  ahora  el  primero. 
Fue  dirigida  por  Miguel  Marciales  Torres, 
y  entre  sus  colaboradores  figuran  Pablo  Vi- 
la  L.,  Manuel  Peñuela  Vargas,  Jorge  Du- 
rán  V.,  Jorge  Roa,  Pedro  María  Fuentes  y 
José  Atuesta.  La  revisión  estuvo  a  cargo 
del  docto  historiador  Luis  Eduardo  Páez 
Courvei  y  de  José  Rafael  Unda  Ferrero. 
Tres  secciones  comprende  la  primera  parte; 
en  eila  se  estudia  la  entidad  legal  o  sea 
el  proceso  histórico-jurídico  que  condujo  a 
la  creación  del  departamento;  la  entidad 
geográfica,  a  saber,  la  formación  geológica 
de  su  territorio,  su  orografía  e  hidrograiía; 
y  finalmente  la  entidad  étnica,  o  razas  que 
componen  su  población.  La  segunda  parte  co¬ 
mienza  por  El  poblamiento,  en  que  se  es¬ 
tudian  las  fundaciones  de  las  diversas  pobla¬ 
ciones,  las  encomiendas,  el  desarrollo  agrí¬ 
cola  de  las  regiones,  y  se  trazan,  en  un  apén¬ 
dice  cortas  biografías  de  los  principales  con¬ 
quistadores  y  colonizadores  del  departamen¬ 
to.  Sigue  el  Desarrollo  demográfico  o  sea  su 
población  a  través  de  los.  diferentes  censos, 
su  natalidad,  situación  educacional,  salubri¬ 
dad,  vías  de  comunicación,  etc.  Cuadros  es¬ 
tadísticos  y  numerosos  mapas  ilustran  toda 
la  obra.  Representa  toda  ella  un  meritorio 
esfuerzo  en  gran  parte  logrado.  Un  carác¬ 
ter  técnico  y  científico  predomina  por  lo 
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general  en  toda  la  obra.  Solo  nos  parece 
deficiente  e  incompleta  la  bibliografía  de 
autores  nortesantandereanos  que  como  apén¬ 
dice  termina  el  libro. 

J .  M .  Pacheco,  S.  J . 

HISTORIA 

0  Jiménez  Molinares,  Gabriel .  Los  már¬ 
tires  de  Cartagena  ante  el  consejo  de  guerra 
y  ante  la  historia.  Tomo  i.  En  89,  433  págs. 
Edición  oficial  (Cartagena),  1948 — El  histo¬ 
riador  cartagenero  Gabriel  Jiménez  Molina¬ 
res,  docto  miembro  de  la  Academia  de  his¬ 
toria  de  su  ciudad,  ha  estudiado  minuciosa¬ 
mente  el  precioso  manuscrito,  que  se  guar¬ 
da  en  la  Biblioteca  nacional,  rotulado  Pro¬ 
ceso  de  los  mártires  de  Cartagena  de  1816. 
Como  un  marco  para  su  edición  acometió 
la  importante  empresa  de  narrarnos  la  his¬ 
toria  de  la  independencia  en  la  antigua  pro¬ 
vincia  de  Cartagena.  El  plan  completo  de 
la  obra  abarca  cuatro  volúmenes,  el  tercero 
de  los  cuales  presentará  el  texto  del  mencio¬ 
nado  proceso,  los  dos  anteriores  le  servirán 
de  introducción,  y  el  último  de  comentario. 
Este  primer  todo  es  el  estudio  de  una  serie 
de  importantes  sucesos,  acaecidos  en  Car¬ 
tagena,  desde  la  llegada  de  los  emisarios  de 
la  Junta  de  Sevilla  en  1808,  hasta  las  cam¬ 
pañas  de  Bolívar  en  el  Magdalena  y  en  Cú- 
cuta  a  órdenes  del  gobierno  de  Cartagena. 
En  él  se  narran  en  toda  su  amplitud  hechos 
como  la  creación  de  la  Junta  de  gobierno  de 
Cartagena,  la  caída  del  gobernador  Francis¬ 
co  Montes,  la  política  separatista  de  Mom- 
pós,  la  conjuración  del  regimiento  Fijo,  la 
independencia  absoluta  declarada  por  las  au¬ 
toridades  cartageneras,  la  guerra  con  Santa 
Marta,  etc.  Es  un  estudio  sereno,  serio,  am¬ 
pliamente  documentado  y  ceñido  a  la  crítica 
Histórica.  Es  además  el  más  completo  que 
conocemos  sobre  este  tema.  Con  justicia  me¬ 
rece  el  primer  premio  que  le  otorgó  el  de¬ 
partamento  de  Bolívar  en  el  concurso  de 
autores  bolivarenses.  Hubiéramos  sin  em¬ 
bargo  deseado  una  mayor  precisión  en  la  cita 
de  las  fuentes  ya  que  trascribe  muchos  do¬ 
cumentos  sin  indicar  si  los  ha  copiado  direc¬ 
tamente  de  los  originales  o  de  obras  ya  publi¬ 
cadas.  Las  referencias  que  hace  a  las  obras 
impresas  son  también  deficientes.  Esperamos 
con  interés  la  aparición  de  los  restantes  vo¬ 
lúmenes  de  esta  meritoria  obra. 

J .  M.  Pacheco,  S.  J . 

[xj  Los  inconquistables .  La  guerra  de  los 
pijaos.  Publicación  del  Archivo  nacional  de 
Colombia,  dirigida  por  Enrique  Ortega  Ri- 
caurte  con  la  colaboracón  de  la  señorita  Car¬ 
lota  Bustos  Losada.  En  89,  336  págs.  Bo¬ 
gotá,  1949 — Es  sin  duda  uno  de  los  más 
interesantes  episodios  de  la  época  colonial 
la  guerra  de  los  pijaos.  Estos  belicosos  in¬ 
dios  fueron  una  constante  amenaza  para  las 
noveles  poblaciones  de  Ibagué,  Cartago,  Bu- 


ga,  etc.  La  campaña  que  contra  ellos  di¬ 
rigió  el  presidente  del  Nuevo  Reino  don 
Juan  de  Borja,  les  alejó  hacia  las  vertien¬ 
tes  de  los  grandes  nevados  del  Huila  y  To- 
lima,  pero  no  logró  subyugarlos.  Esta  publi¬ 
cación  del  archivo  nacional,  dirigida  por  su 
director  el  Dr.  Enrique  Ortega  Ricaurte, 
reúne  una  serie  de  importantes  documentos 
que  nos  explican  la  génesis  de  la  guerra  que 
les  hizo  don  Juan  de  Borja.  En  ellos  se  da 
cuenta  de  los  asaltos  de  los  pijaos  en  las 
inmediaciones  de  Ibagué,  de  los  aprietos  en 
que  se  encontraba  Cartago,  y  de  la  muerte 
de  Pedro  de  Silva,  hijo  del  gobernador  de 
Popayán,  a  manos  de  los  indígenas.  La  Real 
Audiencia  de  Santafé  envía  al  oidor  Lorenzo 
de  Terrones  a  los  sitios  amenazados  para 
organizar  el  castigo  de  los  pijaos.  Peticio¬ 
nes  de  auxilio,  declaraciones  sobre  los  daños 
causados  por  ios  indios,  levas  de  tropas,  etc. 
forman  el  conjunto  de  estos  interesantes  do¬ 
cumentos.  El  célebre  historiador  José  Ma¬ 
nuel  Groot  debió  conocer  en  gran  parte  este 
fondo  pues  en  su  historia  aprovecha  muchos 
de  sus  documentos  (cfr.  t.  i,  pág.  215-219). 
Pero  su  publicación  merece  un  aplauso  pues 
facilita  en  gran  manera  la  investigación  y  el 
estudio  de  nuestra  época  colonial. 

J .  M .  Pacheco,  S.  J. 

LITERATURA 

por  Nicolás  Bayona  Posada 

[xj  Antología  de  la  nueva  poesía  colombiana. 
L,n  89,  212  pags.  Ediciones  Espiral,  Bogotá, 
1*49 — Aunque  puede  hacérsele  el  mismo  re¬ 
paro  que  a  tonas  las  obras  similares,  o  sea 
el  de  que  «no  son  todos  los  que  están  ni 
están  todos  ios  que  son»,  la  Antología  de  la 
nueva  poesía  colomüiana  que,  en  elegante 
volumen  de  212  paginas  nos  presentan  las 
ediciones  espiral,  es  sin  duda  — por  la  im- 
paroiaiiaad  ue  que  hace  gala  y  por  lo  nutrido 
ue  la  selección —  de  lo  mejor  que  en  su 
genero  se  haya  publicadp  en  nuestro  país. 
Es,  además,  obra  ue  extrema  utilidad  pues 
no  existía  Hasta  la  tecHa  antología  alguna 
que  contuviera  lo  bueno  de  nuestros  poetas 
aparecidos  después  de  León  de  Greifí  y  Ra¬ 
fael  Maya. 

[xj  Ayro,  Clemente.  Yugo  en  la  niebla. 
En  8V,  232  pags.  Ediciones  Espiral,  Rogota 
i*4S — Al  comentar  la  aparición  de  los  cuen¬ 
tos  que  Clemente  Ayro  coleccionó  hace  al¬ 
gún  tiempo  con  el  sugestivo  titulo  de  V iento 
ue  romance,  aseguramos  que  el  joven  es¬ 
critor  español  seria,  con  el  estudio  de  los 
eternos  modelos,  un  novelista  ue  primera 
linea.  Que  no  anduvimos  errados  en  nues¬ 
tra  apreciación  lo  demuestra  la  novela  que, 
con  el  nombre  de  Yugo  áe  niebla,  publica¬ 
ron  recientemente  las  ediciones  espiral  en 
lindo  tomo  de  232  páginas.  Se  trata  de  una 
obra  muy  superior  — por  el  interés  del  re¬ 
lato  y  la  pintura  de  los  caracteres —  a  todo 
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lo  anteriormente  publicado  por  Ayró,  y  en 
la  que  solo  desentonan  algunos  pasajes  de¬ 
masiado  crudos,  que  bien  pudieran  ser  su¬ 
primidos  en  próxima  edición. 

LINGÜISTICA 

[x]  Rodríguez  Castro,  Arturo  Pbro.  Gra¬ 
mática  práctica  de  la  lengua  italiana.  En  89, 
252  págs.  Escuela  tipográfica  salesiana,  Bo¬ 
gotá,  1949 — Los  amantes  de  la  lengua  en 
que  han  escrito  Dante  y  Petrarca,  Manzoni 
y  Leopardi,  Papini  y  Bargellini,  acogerán 
con  agrado  esta  nueva  gramática  italiana, 
debida  al  competente  profesor  Arturo  Ro¬ 
dríguez  Castro,  Pbro.  En  su  confección  se 
han  empleado  los  métodos  que  aconseja  la 
pedagogía  moderna  para  la  enseñanza  de  los 
idiomas.  Numerosos  ejercicios  prácticos,  tro¬ 
zos  de  literatura  italiana,  diálogos  y  conver¬ 
saciones,  etc.  contribuyen  a  facilitar  el  apren¬ 
dizaje  de  esta  bella  lengua,  tan  necesaria 
para  una  persona  culta.  P.  Ceballos 

otros  libros  recibidos 

En  esta  sección  anunciamos  los  últimos 
libros  recibidos,  y  cuya  reseña  se  irá  publi¬ 
cando  en  los  próximos  números.  Faltándo¬ 
nos  espacio  para  hacer  la  recensión  de  todos 
nos  limitaremos  a  los  más  importantes,  con¬ 
forme  a  la  índole  de  la  revista.  Los  libros 
para  la  sección  bibliográfica  envíense  con 
esta  dirección:  Revista  Javeriana,  Apartado 
445,  Bogotá. 

ENVIO  DE  LOS  AUTORES 

*  Bronx,  Humberto.  Clásicos  colombia¬ 
nos.  En  89,  186  págs.  Medellín. 

*  Plazas,  Francisco  de  Paula.  Villavieja. 
Ciudad  ilustre.  En  89,  135  págs.  Edición 
oficial,  1950. 

ENVIO  DE  LOS  EDITORES 
BONNE  PRESSE 
5  rué  Bayard,  París  (8) 

*  Duhr,  José p h  s.  j.  La  glorieuse  Assomp- 
tion  de  la  Mere  de  Deu.  En  89,  152  págs. 

*  Duperray,  Mgr.  Vers  un  plus  grand 
amour.  Lettre  préface  de  Son  Em.  le  car¬ 
dinal  Gertier.  En  89,  264  págs. 

*  Villbon,  Ombline  P.  de  la.  Saint  Fran- 
gois  d'Assise.  Chevalier  de  la  joie  parfaite. 
En  89,  168  págs. 

CONSEJO  SUPERIOR  DE 
INVESTIGACIONES  CIENTIFICAS 
Medinaceli,  4,  Madrid 

*  Anuario  de  la  Asociación  Francisco  de 
Vitoria.  Volumen  ix  1948-1949.  En  49,  163 
págs.  Madrid,  1949. 

*  Fierro  Torres,  Rodolfo  s.  d.  b.  La  pe¬ 
dagogía  de  Don  Hosco.  Prólogo  de  Salvador 
Minguijón.  En  49,  389  págs.  Madrid,  1949. 

*  Pastells,  Pablo  s.  j.,  Mateos,  F.  s.  j. 
Historia  de  la  Compañía  de  Jesús  en  la 
Provincia  del  Paraguay.  Tomo  viii.  Segunda 
parte  1760-1768.  Madrid,  1949. 


DESCLEE;  DE  BROUWER 
Casilla  3134,  Buenos  Aires 

*  Straubinger,  Mons.  Dr.  Juan.  El  sal¬ 
terio  según  el  texto  original  hebreo  con 
arreglo  al  nuevo  salterio  latino.  En  89,  476 
páginas. 

EDICIONES  DESCLEE  DE  BROUWER 
Colón  de  Larréategui,  43,  Bilbao 

*  Riquet,  Miguel  s.  j.  El  cristiano  frente 
a  la  vida.  Conferencias  de  Nuestra  Señora 
de  París,  1948.  En  89,  160  págs. 

*  Hublet,  A.,  s.  j.  El  legajo  TV9  1248  (no¬ 
vela).  En  89,  128  págs.  El  tesoro  bien  guar¬ 
dado  (novela).  En  89,  152  págs. 

EDITIONS  SPES 
79,  rué  Gentilly,  París  (13) 

*  Coulet,  Paul  s.  j.  La  personne  humaine 
en  danger.  En  89,  238  págs. 

INSTITUTO  CARO  Y  CUERVO 
Biblioteca  Nacional,  Bogotá 

*  Arciniegas,  Ismael  Enrique.'  Las  odas 
de  Horacio.  Seguidas  del  canto  secular  y 
de  un  fragmento  de  la  epístola  a  los  pisones. 
En  298  págs.  Bogotá,  1950. 

LIBRAIRIE  DELAGRAVE 
15,  rué  Soufflot,  París 

*  Collin,  G.  Précis  d'une  psychologie  de 
l'enfant.  Applications.  En  89,  278  págs. 

MINISTERIO  DE  EDUCACION 
NACIONAL 
Extensión  cultural 

*  Bernal  Jiménez,  Rafael.  La  educación. 
He  ahí  el  problema.  En  89,  322  págs.  Bo¬ 
gotá,  1949. 

*  Bonilla,  Manuel  Antonio.  Caro  y  su 
obra.  En  49,  310  págs.  Bogotá,  1948. 

*  Cortes  Vargas,  Carlos  General.  Parti¬ 
cipación  de  Colombia  *en  la  libertad  del  Perú. 
Segunda  edición.  3  volúmenes.  En  89,  366, 
377  y  403  págs.,  Bogotá,  1945-1947. 

*  Hernández  de  Alba,  Guillermo.  Archi¬ 
vo  epistolar  del  sabio  naturalista  José  Ce¬ 
lestino  Mutis.  Tomo  H.  En  49,  376  págs. 
Bogotá,  1949. 

PLON 

8,  rué  Garanciére,  París  (6) 

*  Gilson,  Etienne.  Saint  Bernard.  Textes 
choisis  et  présentés  par.  En  89,  328  págs. 

THE  ACADEMY  OF  AMERICAN 
FRANCISCAN  HISTORY 
29  Cedar  Lañe,  Washington  14,  D.  C. 

*  Piette,  Charles  Maximin  o.  f.  m.  Le 
secret  de  Junípero  Serra.  Fondeteur  de  la 
Californie-Nouvelle.  2  vol.  480  y  592  págs. 

UNIVERSITY  OF  CALIFORNIA  PRESS 
Berkeley  and  Los  Angles 

*  Parsons,  James  J.  Antioqueño  coloniza- 
tion  in  Western  Colombia.  212  págs.  6 
planchas. 

UNIVERSIDAD  DE  UPPSALA 

*  Save-Soderbergh,  Torgny.  Studies  in  the 
coptic  manichaean  Psalm-book .  En  49,  187 
páginas. 


Con  nuestros  amigos 

Colaboradores  y  colaboraciones.  La  Revista  J  averian  a  prosigue  en  su 

labor  cultural,  con  la  estima,  que  agra¬ 
decemos,  de  nuestros  innumerables  amigos  de  Colombia  y  del  exterior.  Hoy 
podemos  ofrecer  nuevos  colaboradores,  que  gustosos  contribuyen  con  nos¬ 
otros.  La  revista  al  servicio  de  los  intelectuales  católicos  cada  día  encuentra 
mejor  acogida  en  los  países  de  habla  hispana.  En  el  presente  número  encon¬ 
trarán  nuestros  lectores  un  reflejo  de  la  labor  continental  que  desarrolla. 
Firmas  de  España:  Manuel  Lizcano ,  uno  de  los  valores  jóvenes  más  desta¬ 
cados,  con  un  tema  de  gran  actualidad  y  discutido  ciento  por  ciento.  Nuestro 
amigo  del  Uruguay  Luis  Teixidor ,  atento  siempre  a  los  problemas  religioso- 
sociales  del  momento.  De  La  Habana,  otra  firma,  el  P.  Amigó,  con  un  pro¬ 
blema  candente  y  de  rápida  solución  para  nuestros  países.  Buenos  Aires  nos 
trae  a  Enrique'  de  Gandía,  uno  de  los  escritores  mas  destacados  en  el  pro¬ 
blema  complejo  de  la  historia  americana,  y  autor  de  multitud  de  libros.  Fi¬ 
nalmente  Colombia  con  tres  colaboraciones  importantes.  Así  queremos  ha¬ 
cer  de  la  revista  la  tribuna  internacional  del  pensamiento  católico  continen¬ 
tal  en  orden  a  la  formación  de  nuestro  bloque  intelectual  intensivo.  Podemos 
anunciar  nuevas  colaboraciones  venidas  de  Roma,  Canadá,  Estados  Uni¬ 
dos,  etc. 

Prensa.  El  grave  problema  de  la  prensa  con  sus  terribles  responsabilida¬ 
des  está  puesto  de  relieve  en  las  Orientaciones;  queremos  hacer 
resaltar  su  importancia,  pues  esta  arma  del  mundo  moderno  es  definitiva 
en  la  lucha  del  bien  y  del  mal.  Se  puede  aplazar  la  construcción  de  una 
iglesia  o  de  una  escuela;  pero  en  la  lucha  de  vanguardia  cruel  y  definitiva 
de  hoy  no  se  puede  aplazar  el  robustecimiento  de  este  sector  peligroso  y 
de  proyecciones  definitivas  para  la  civilización.  Una  vez  más:  Cine,  radio 
y  la  prensa  constituyen  una  de  nuestras  preocupaciones.  En  Orientaciones 
ulteriores  hablaremos  de  los  otros  campos  de  lucha.  —  Es  digna  de  atención 
la  creación  en  la  Universidad  Javeriana  de  la  Escuela  Superior  de  Periodis¬ 
mo  y  Radiodifusión,  una  institución  que  viene  a  llenar  entre  nosotros  un  va¬ 
cío  tremendo.  Formar  dirigentes  de  la  pluma  es  su  consigna. 

¥ 

Nuevo  rector.  La  Revista  Javeriana,  revista  cultural  al  servicio  de  los 

intelectuales  católicos,  saluda  ai  nuevo  rector  magnífico 
de  la  Pontificia  Universidad  Javeriana,  R.  P.  Emilio  Arango  S.  /.,  uno  de  los 
valores  intelectuales  más  notables  de  Colombia.  Por  su  dinamismo,  por  su 
ánimo  emprendedor,  por  su  inquietud  intelectual  logrará  llevar  adelante  la 
labor  en  marcha  de  esta  gran  institución  católica.  —  Registramos  al  mismo 
tiempo  el  retiro  y  hacemos  votos  de  gratitud  por  la  labor  realizada  del  R.  P. 
Félix  Restrepo;  durante  18  años  de  trabajo  supo  encauzar  las  labores  uni¬ 
versitarias  con  maestría  y  acierto.  La  Revista  Javeriana,  fundada  por  el  mis¬ 
mo  R.  P.  Restrepo,  al  recoger  hoy  la  noticia  de  su  retiro  de  la  universidad, 
puede  esperar  una  mayor  intensificación  en  la  colaboración.  La  revista  po¬ 
drá  contar  con  la  efectividad  de  su  trabajo  intelectual  en  grande  escala. 


«Cada  día  trae  su  propio  afán».  Sentencia  de  sabiduría  que  enseña  a  la 
defensa  de  todos  los  momentos  por  medio  de  la 
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Reuniones  internacionales 


El  segundo;  ^Congreso  interamericano 
de  estadística  y  sus  resultados 

por  Héctor  Arango  Ospina 

ACABA  de  clausurarse  en  la  ciudad  de  Bogotá  el  Segundo  Congreso 
de  Estadística  que  se  celebra  en  el  Continente,  con  asistencia  de 
representantes  de  veinte  países  americanos.  Al  hacer  el  balance 
de  la  obra  realizada,  conviene  examinar  separadamente  los  aspectos  ad¬ 
ministrativos  o  de  organización  de  la  conferencia,  y  los  aspectos  técnicos. 
Este  será  el  objeto  del  presente  comentario. 

La  decisión  de  celebrar  en  Bogotá  el  Segundo  Congreso  Interameri- 
cano  de  Estadística  fue  adoptada  en  Wáshington  en  setiembre  de  1947,  al 
aceptar  la  invitación  que  en  tal  sentido  formulara  la  delegación  del  Go¬ 
bierno  de  Colombia  ante  la  primera  conferencia  interamericana  de  esta¬ 
dística.  Más  tarde,  se  acordó  entre  el  Gobierno  de  Colombia,  representado 
por  el  Contralor  General  de  la  República,  y  el  Instituto  Interamericano  de 
Estadística  (XASI)  en  Washington,  que  las  dos  entidades  compartirían 
las  responsabilidades  de  la  organización  de  la  conferencia,  divididas  así: 
Colombia  tendría  a  su  cargo  la  organización  administrativa,  a  tiempo  que 
el  IASI  prepararía  la  parte  técnica-agenda  y  documentos  de  estudio.  Se 
convino  igualmente,  que  como  secretario  general  de  la  organización  de  la 
conferencia  sería  nombrado  un  miembro  y  funcionario  del  Instituto,  de¬ 
signándose  además  un  secretario  general  adjunto  colombiano.  En  junio  de 
1949,  el  señor  Presidente  de  la  República,  Dr.  Mariano  Ospina  Pérez,  au¬ 
torizó  mediante  decreto  la  convocatoria  del  Congreso  de  Estadística  para 
el  mes  de  noviembre  del  mismo  año  en  la  ciudad  de  Bogotá.  Posteriormen¬ 
te,  dicha  convocatoria  fue  modificada  transfiriendo  la  fecha  a  enero  de 
1950.  Por  su  parte,  el  Contralor  General  en  uso  de  las  facultades  otorgadas 
por  el  Ejecutivo  Nacional,  dictó  en  agosto  de  1949  la  resolución  orgánica 
de  la  Secretaría  General,  cuya  dirección  se  encomendó  al  Dr.  Francisco 
de  Abrisqueta. 

El  esfuerzo  máximo  de  la  organización  de  la  conferencia  debía  en¬ 
caminarse  a  asegurar,  de  un  lado  la  asistencia  de  todos  los  países  del  he¬ 
misferio,  y  conseguido  esto,  que  las  delegaciones  disfrutasen  durante  su 
permanencia  en  Bogotá  de  las  comodidades  y  elementos  indispensables 
para  que  pudiesen  laborar  eficazmente  y  recibiesen  una  grata  hospitali¬ 
dad.  Esta  era  la  parte  que  correspondía  lograr  a  la  organización,  y  todo 
parece  indicar  que  se  consiguió.  En  efecto,  excepción  hecha  de  El  Salvador 
y  Honduras,  todos  los  países  del  hemisferio  estuvieron  representados  en 
este  certamen  internacional.  Algunas  naciones  acreditaron  delegaciones 
muy  numerosas,  y  casi  todos  los  gobiernos  mostraron  su  especial  interés 
en  la  Conferencia  al  hacerse  representar  por  brillantes  exponentes  de  la 
estadística.  Los  delegados  de  los  países  de  América  que  se  dieron  cita  en 
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Bogotá,  pertenecían  a  las  diversas  ramas  de  la  estadística  y  a  las  entida¬ 
des  internacionales,  gubernamentales  y  privadas,  interesadas  en  dicha  acti¬ 
vidad,  bien  por  producir  o  usar  información  estadística,  o  por  Hallarse 
vinculadas  a  la  enseñanza  de  esta  materia.  Ademas  de  los  gobiernos  na¬ 
cionales,  se  había  invitado  a  trece  organismos  internacionales  entre  los 
que  se  cuentan  las  Naciones  Unidas,  ia  Organización  de  ios  listados  Ame¬ 
ricanos,  la  Oficina  internacional  del  Trabajo,  el  Tondo  Monetario  inter¬ 
nacional,  la  BAO,  la  UNESCO,  la  CbfAL,  la  Comisión  cieí  Caribe,  ei 
Consejo  interamericano  de  Comercio  y  Producción,  eí  instituto  interna¬ 
cional  de  estadística,  eí  instituto  Panamericano  de  Ceograiia  e  Historia, 
ia  Organización  Sanitaria  Panamericana  y  la  Union  internacional  para  ei 
Estudio  Científico  de  la  Población.  Todos  los  organismos  invitados  envia¬ 
ron  representaciones  integradas  por  técnicos  y  especialistas  de  conocida 
experiencia.  Se  hallaban  también  invitados  los  Bancos  Centrales  del  he¬ 
misferio,  las  asociaciones  nacionales  de  estadística,  y  las  Universidades 
que  enseñan  la  materia  en  ei  continente,  asi  como  profesores  de  las  mis¬ 
mas.  Eí  número  total  ae  participantes  registrados  en  la  Secretaría  del  JASO 
fue  de  222,  incluyendo  observadores  de  Colombia  y  extranjeros.  Eos  par¬ 
ticipantes  inscritos  con  credenciales  de  delegados  fueron  141,  de  ios  cuales 
luí  eran  extranjeros. 

Respecto  de  las  facilidades  materiales,  puede  decirse  que  el  Gobierno 
de  Colombia  no  ahorró  esfuerzo  alguno  a  fin  de  que  los  delegados  con¬ 
tasen  con  todos  los  elementos  necesarios  para  el  éxito  de  sus  labores.  La 
Secretaría  General  fue  dividida  en  secciones  que  comprendían  recepción, 
reuniones,  información,  personal,  administración,  documentos,  reproduc¬ 
ción,  actas,  traducción,  interpretación  y  grabación  de  sonido.  En  el  orden 
administrativo,  la  Secretaría  funciono  como  dependencia  directa  de  ia 
Contraloría  General,  con  la  asesoría  de  la  Dirección  Nacional  de  Esta¬ 
dística  y  de  la  Dirección  General  de  ios  Censos,  que  delegaron  sendos 
funcionarios  coordinadores.  Para  guiar  las  labores  de  la  Secretaría  en  la 
Organización  del  Congreso,  se  creó  por  resolución  del  Contralor,  un  Co¬ 
mité  Consultivo  integrado  por  representantes  de  23  entidades  oficiales  y 
privadas  que  comprendían  los  ministerios  de  Relaciones  Exteriores,  Go¬ 
bierno,  Guerra  y  Educación,  el  Banco  de  la  República,  la  ANDI,  FENAL- 
CO,  la  Federación  Nacional  de  Cafeteros,  el  Municipio  de  Bogotá,  la 
Universidad  Nacional  y  algunas  empresas  privadas.  Este  Comité  celebró 
reuniones  regulares  con  el  objeto  de  discutir  las  cuestiones  más  importan¬ 
tes  de  la  organización  del  Congreso  sometidas  por  el  Secretario  General 
a  su  consideración.  Para  ocupar  los  cargos  de  mayor  responsabilidad  en 
la  Secretaría  se  obtuvo  la  colaboración  de  funcionarios  experimentados 
en  las  conferencias  internacionales  celebradas  anteriormente.  Como  Se¬ 
cretario  General  adjunto  se  designó  al  doctor  Jaime  Quijano  Caballero, 
ex-Secretario  General  adjunto,  por  el  Ministerio  de  Relaciones  de  la 
Conferencia  de  la  FAO,  reunida  en  Colombia  en  febrero  de  1949,  y  sub¬ 
director  del  Departamento  de  Documentos  de  la  1XCIA.  Como  jefes  de 
personal  y  recepción,  fueron  nombrados  los  funcionarios  que  prestan  ser¬ 
vicios  en  el  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores,  Sr.  José  Antonio  Ace- 
vedo  y  Dr.  Ernesto  Torres  Díaz.  El  servicio  de  interpretación  simultánea 
se  contrató  en  Estados  Unidos  con  la  IBM;  también  se  contrataron  en  di¬ 
cho  país  a  varios  traductores.  El  IASI  y  algunas  oficinas  gubernamentales 
de  Estados  Unidos  ofrecieron  el  concurso  de  varios  empleados  que  se 
destinaron  a  algunos  trabajos  técnicos  en  la  Secretaría  del  Congreso,  prin¬ 
cipalmente  como  relatores  de  las  sesiones. 
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Ri  local  escogido  para  la  celebración  del  Congreso  fue  el  edificio  dé 
la  biblioteca  iNacional,  gentilmente  ceuiuo  por  su  uirecior  para  este  ob¬ 
jeto.  b i  edificio  se  sometió  a  un  acondicionamiento  especial,  dotanuoie  ae 
todas  las  comodidades  recomendadas  para  una  eoniereneia  internacional 
de  esta  índole.  Gracias  a  la  amplitud  del  local,  pudieron  instalarse  am 
conlortablemente  el  salón  ae  reuniones  plenanas,  ios  de  comisiones,  ei 
salón  de  conterencias,  los  servicios  ue  secretaria  general,  secretaria  de 
lAM  y  de  la  Comisión  del  denso  ae  ias  americas  de  ¿yol)  ^UJlAj,  la 
•  delegación  de  Colombia,  y  la  exnioicion  ue  equipos  de  tabulación  que 
presento  la  IJBM. 

A  la  Sección  de  Recepción  correspondía  preparar  la  llegada  de  los 
Delegados,  incluyendo  la  organización  ue  vomites  de  ríecepcion  en  algu¬ 
nas  ciudades  importantes  del  país,  i  amblen  le  corresponuia  recioir  ias 
credenciales  de  los  participantes  y  efectuar  su  registro,  mure  ios  servicios 
especiales  creados  para  comodidad  de  ios  oeiegaaos  estacan  los  de  naneo, 
correo,  cables,  pasajes  aereos,  biblioteca,  restaurante  y  médicos,  todos  ios 
cuales  fueron  instalados  en  ei  mismo  euiíicio.  un  cuanto  a  la  sección  ae 
Información,  publico  antes  del  Congreso  cuatro  noieunes  que  se  distribu¬ 
yeron  en  todos  los  países  dei  hemisferio,  con  información  general  soore 
ios  trabajos  preparatorios  ael  dongreso  y  otros  datos  de  ínteres  para  los 
posibles  participantes.  También  estuvo  a  su  cargo  la  labor  de  publicidad 
de  la  donierencia,  las  relaciones  con  la  prensa  íiaolaua  y  escrita  y  las 
agencias  internacionales  de  noticias;  suministrar  informaciones  y  repor¬ 
tajes  y  preparar  artículos  de  ionao  para  diarios  y  revistas.  Gracias  a  la 
intensa  labor  de  difusión  adelantada  en  todo  el  Continente,  se  debe  en 
gran  parte  el  éxito  de  la  donlerencia  ya  que  estimulo  la  asistencia  de  buen 
número  de  delegaciones.  JLa  beccion  de  imormacion  preparo  durante  ei 
término  de  las  reuniones,  el  uiario  del  congreso  que  en  dos  idiomas  se 
distribuía  a  ios  participantes  antes  de  las  sesiones  con  una  resena  muy 
completa  sobre  ras  actividades  del  día  anterior,  rara  orientación  de  los 
Delegados,  en  particular  de  ios  extranjeros,  se  edito  una  guia  con  informa¬ 
ción  general  sobre  el  Congreso  y  sobre  la  ciudad  de  üogota. 

También  estaoa  a  cargo  de  rvecepcion  la  elaboración  del  programa  so¬ 
cial  del  congreso,  ei  cual  se  distinguió  por  su  soorieaad  y  buen  gusto.  bntre 
los  actos  ae  mayor  relieve  celebrados  en  honor  de  ios  delegados,  están  los 
ofrecidos  por  ei  ivimisteno  de  rveiaciones  exteriores,  el  ¿Sanco  de  la  Repú¬ 
blica,  y  ei  Presidente  del  Congreso,  ur.  urdonez  Cebados. 

Con  referencia  a  ios  aspectos  técnicos  de  ia  Conferencia,  la  preparación 
de  ia  agenda  y  de  ios  documentos  de  trabajo  jugaban  papel  decisivo  en  el 
éxito  de  sus  resultados.  Di  programa  comprendía  ademas  del  Congreso  de 
estadística,  la  Segunda  sesión  de  ia  Comisión  del  Censo  ue  las  Americas 
de  1950,  a  ia  cual  ei  Contralor  General  Dr.  Urdonez  Ceballos,  habia  exten¬ 
dido,  durante  la  Segunda  Sesión  de  ia  Comisión  efectuada  en  Rio  de  Janei¬ 
ro  en  febrero  del  pasado  año,  la  invitación  formulada  por  el  Gobierno  de 
Colombia  en  el  .Primer  Congreso  de  Dstadistica.  Asimismo,  tendría  lugar 
simultáneamente  con  el  Congreso,  la  Asamblea  General  de  los  miembros 
del  1AS1  y  la  reunión  del  Comité  Djecutivo  del  mismo. 

Los  objetivos  generales  perseguidos  por  el  Congreso  eran,  desarrollar 
más  ampliamente  la  metodología  y  técnica  estadísticas  en  el  hemisferio,  y 
mejorar  los  servicios  y  procedimientos  administrativos  para  atender  en  for¬ 
ma  más  eficiente  los  requerimientos  nacionales  e  internacionales  de  esta 
índole. 
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La  Comisión  del  Censo  de  las  Américas  de  1950  (COTA),  es  un  cuerpo 
consultivo  creado  por  el  Comité  Ejecutivo  del  IASI  en  su  sesión  de  Río  de 
Janeiro  en  enero  de  1946.  COTA  fue  organizada  como  comisión  permanente 
del  Instituto  v  está  integrada  por  representantes  de  los  22  gobiernos  ameri¬ 
canos;  su  objeto  es  lograr  la  armonización  internacional  de  los  trabajos  de 
los  censos  de  población,  de  viviendas,  agrícolas  y  económicas  aue  las  nacio¬ 
nes  de  América  han  convenido  levantar  simultáneamente  en  este  año  de 
1950.  El  oroyecto  del  Censo  de  las  Américas  había  surgido  en  el  primer  Con¬ 
greso  Demográfico  Interamericano.  reunido  en  México  en  octubre  de  1943; 
su  estudio  fue  encomendado  al  TASI.  que  a  través  de  COTA  ha  desempeñado 
papel  decisivo  en  la  culminación  de  esta  obra  de  vital  importancia  para 
las  relaciones  sociales  v  económicas  de  los  pueblos  del  continente.  Desde 
su  fundación,  COTA  ha  venido  trabajando  casi  independientemente  en  lo 
que  respecta  a  sus  estudios  y  recomendaciones  técnicas,  que  según  se  ex¬ 
presó  arriba,  se  proponen  lograr  la  comparabilidad  interamericana  de  los 
resultados  finales,  mediante  la  adopción  de  standards  o  normas  mínimas 
básicas  en  Jo  relacionado  con  las  preguntas  censales,  las  definiciones  y 
las  tabulaciones  oue  deben  emplearse.  COTA  había  celebrado  dos  sesiones, 
la  primera  en  Washington  — setiembre  de  1947 —  y  la  segunda  en  Río  de 
Janeiro  — febrero  de  1949 — . 

El  programa  de  la  tercera  sesión  de  COTA  incluía  el  estudio  de  un 
programa  definitivo  sobre  las  tabulaciones  mínimas  de  los  censos  de  po¬ 
blación  y  económicos,  y  el  perfeccionamiento  de  las  preguntas  mínimas 
que  contendrán  las  boletas  censales.  Tanto  en  los  datos  del  censo  de  po¬ 
blación,  como  en  los  datos  de  la  vivienda,  el  censo  agropecuario,  y  los  cen¬ 
sos  industrial  v  comercial,  se  estudiaría  el  «plan  básico  para  las  tabulacio¬ 
nes  en  las  cuales  se  basarán  los  cuadros  por  publicar,  incluyendo  los  ítems, 
las  tabulaciones  cruzadas,  v  los  códigos  necesarios».  También  comprendía 
el  programa  de  COTA,  el  informe  de  la  Junta  Coordinadora,  compuesta 
de  11  miembros  de  dicha  Comisión  entre  los  cuales  se  encuentra  Colom¬ 
bia,  y  el  informe  sobre  el  estado  de  los  programas  nacionales  censales,  que 
debía  presentar  el  delegado  de  cada  país. 

La  apertura  de  la  tercera  sesión  de  COTA  tuvo  lugar  el  lunes  9  de 
enero  con  asistencia  de  delegados  de  la  mayoría  de  los  países  americanos. 
Entre  los  presentes,  merecen  destacarse  los  nombres  del  Dr.  Alberto  Arca 
Parró,  ouien  ostenta  el  título  de  Presidente  Honorario  de  COTA  por 
sus  servicios  a  esta  obra  y  oor  ser  el  precursor  de  la  idea  de  los  censos 
continentales ;  el  Dr.  Arca  Parró,  peruano  de  nacionalidad,  es  en  la  ac¬ 
tualidad  asesor  técnico  de  Ja  Oficina  de  los  Censos  de  Venezuela.  Tam¬ 
bién  se  hallaban  presentes,  el  Dr.  Calvert  L.  Dedrick,  presidente  de  COTA; 
el  Dr.  Halbert  L.  Dunn.  Secretario  General,  del  TASI:  y  Octavio  A.  de 
Moraes.  Secretario  de  COTA.  La  tercera  sesión  trabajó  dividida  en  seis 
subcomisiones,  a  saber;  aspectos  demográficos  del  censo  de  población; 
aspectos  económicos;  censo  de  vivienda;  censo  agropecuario;  censos  indus¬ 
trial  y  comercial :  y  subcomisión  de  resoluciones.  El  tiempo  determinado 
para  ias  labores  de  la  Comisión  era  del  9  al  21  de  enero,  fecha  esta  última 
en  que  se  verificó  la  sesión  plenaria  de  clausura. 

Las  resoluciones  aprobadas  por  COTA  fueron  en  total  cuatro,  en  el 
orden  que  sigue:  resolución  1)  Censo  de  población;  2)  Censo  de  la  vivien¬ 
da;  3)  Censo  agropecuario;  y  4)  Censos  de  industrias  y  comercio.  Por  la 
primera  de  estas  resoluciones,  se  conviene  adoptar  el  Mínimo  Censal  In- 
teramericano  que  puntualiza  los  conceptos,  definiciones  y  tabulaciones 
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que  se  recomienda  a  los  países  americanos  utilizar  para  los  censos  de  po¬ 
blación  que  se  levanten  «en  relación  con  el  Censo  de  las  Américas  de 
1950».  La  denominación  de  «mínimo  censal»,  sirve  para  indicar  que  los 
países  están  en  libertad  para  darle  mayor  amplitud  a  sus  programas  cen¬ 
sales,  si  así  lo  desean.  Se  consignan  en  esta  resolución  definiciones  de  in¬ 
terés  sobre  población  total,  sexo,  edad ,  estado  civil,  lugar  de  nacimiento, 
ciudadanía,  etc.,  cuyos  conceptos  debían  quedar  claramente  expresados  en 
orden  a  asegurar  la  comparabilidad  internacional.  Además  de  los  aspectos 
demográficos,  estudia  dicha  resolución,  las  características  educacionales 
de  la  población,  la  composición  familiar,  y  las  características  económicas. 
Las  resoluciones  sobre  censos  de  vivienda,  agropecuario,  industrial  y  co¬ 
mercial,  también  tienen  por  objeto  estipular  los  mínimos  censales  que  se 
recomienda  emplear  a  los  gobiernos.  Las  resoluciones  1  y  2  se  hallan  di¬ 
vididas  en  conceptos  y  tabulaciones .  La  resolución  4,  trata  por  separado 
de  los  censos  industrial  y  comercial,  señalando  con  gran  precisión,  los  cri¬ 
terios  que  se  recomienda  aplicar  en  los  múltiples  casos  de  identificación 
del  establecimiento,  constitución  jurídica,  y  muchos  otros  que  sería  prolijo 
enumerar.  En  general,  el  objetivo  perseguido  era  sentar  un  criterio  para 
la  mayoría  de  los  casos  que  pueden  presentarse  en  el  curso  de  las  inves¬ 
tigaciones,  sin  olvidar  de  otra  parte,  que  las  normas  recomendadas  a  los 
países  deberían  reducirse  al  mínimo  posible  en  forma  de  no  hacer  difícil 
su  aplicación.  Dichas  normas,  de  otro  lado,  no  pueden  tener  carácter  sino 
de  estrictas  recomendaciones,  quedando  a  opción  de  los  gobiernos  su  cum¬ 
plimiento;  de  esto  se  desprende  el  interés  de  que  las  resoluciones  en  cues¬ 
tión  fuesen  aprobadas  por  el  mayor  número  de  países  posible,  ya  que  allí 
reside  el  éxito  de  las  conclusiones  obtenidas  por  GOTA. 

El  programa  del  Congreso  se  hallaba  dividido  en  cuatro  grupos  de 
trabajo,  así:  1)  Organización  y  administración  estadísticas;  2)  educación 
y  entrenamiento  estadísticos;  3)  estadísticas  demográficas  y  sociales;  y 
4)  estadísticas  económicas  y  financieras.  La  documentación  para  ilustrar 
y  guiar  las  discusiones  fue  preparada  por  el  ÍASI  mediante  un  prolongado 
examen  de  los  problemas  en  referencia ;  gran  número  de  los  documentos 
son  estudios  de  innegable  valor  científico  que  suponen  una  esmerada  labor 
de  investigación,  adelantada  a  través  de  varios  años.  Los  documentos,  ade¬ 
más  de  estar  clasificados  según  los  grupos  de  trabajo,  se  dividían  en  cua¬ 
tro  categorías:  bases  de  orientación,  documentos  de  trabajo,  documentos 
de  referencia,  y  contribuciones.  Dada  la  calidad  de  los  documentos  pre¬ 
parados,  era  de  esperar  que  las  discusiones  que  por  ellos  se  guiasen,  lle¬ 
garan  a  conclusiones  del  mayor  interés. 

Las  reuniones  del  Congreso  se  rigieron  por  un  reglamento  previa¬ 
mente  establecido,  que  determinaba  las  siguientes  cuestiones  principales: 
En  la  reunión  plenaria  de  apertura  del  Congreso,  se  expondría  una  orien¬ 
tación  general  sobre  el  programa  de  labores  y  formación  de  los  cuatro 
grupos  de  trabajo.  Cada  uno  de  estos  grupos,  nombraría  un  Comité  Di¬ 
rectivo  de  sus  trabajos,  y  operaría  en  conjunto  o  dividido  en  subgrupos. 
En  la  segunda  reunión  de  los  grupos  se  considerarían  las  conclusiones  de¬ 
finitivas  de  los  grupos,  que  pasarían  a  reunión  plenaria.  Las  conclusiones 
de  la  reunión  plenaria  serían  revisadas  por  la  Comisión  de  Resoluciones 
para  su  presentación  definitiva  a  la  reunión  plenaria  final.  El  reglamento 
del  Congreso  prescribía  además,  que  sólo  se  adoptarían  resoluciones  for¬ 
males  sobre  asuntos  técnicos,  programas  de  trabajo  y  temas  semejantes. 
Los  acuerdos  de  cortesía  y  otros  de  índole  no  técnica,  tendrían  la  catego¬ 
ría  de  mociones  aprobadas.  Estipulaba  asimismo  el  reglamento  que,  en  las 
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reuniones  plenarias,  cada  país  que  hubiese  enviado  una  delegación,  ten¬ 
dría  derecho  a  un  voto.  Las  reuniones  plenarias,  dispusieron  de  secreta¬ 
rios  de  actas  o  reporteros  en  los  dos  idiomas  de  trabajo  — español  e  in¬ 
glés — .  Las  reuniones  de  grupo  también  tuvieron  reporteros,  siendo  aten¬ 
didas  además  por  un  secretario. 

La  apertura  formal  del  II  Congreso  Interamericano  de  Estadística 
tuvo  lugar  el  16  de  enero,  en  brillante  acto  presidido  por  el  Excelentísimo 
Señor  Presidente  de  la  República,  Dr.  Mariano  Ospina  Pérez,  quien  des¬ 
pués  de  un  magnífico  discurso,  declaró  solemnemente  inauguradas  las  se¬ 
siones.  También  hicieron  uso  de  la  palabra  en  esta  ocasión,  el  señor  Stuart 
A.  Rice,  Presidente  del  Primer  Congreso  de  Estadística  y  Jefe  de  la  De¬ 
legación  de  los  Estados  Unidos  quien,  a  nombre  de  las  demás  delegacio¬ 
nes,  ofreció  al  Dr.  Antonio  Ordóñez  Ceballos,  Jefe  de  la  Delegación  de 
Colombia,  la  presidencia  del  II  Congreso.  El  señor  Roberto  Vergara,  Vi¬ 
cepresidente  del  TASL  dio  lectura  a  un  cable  dirigido  desde  México  por 
el  Dr.  Ramón  Beteta  al  IASC,  en  el  cual  el  Presidente  del  TAS!  expresa 
sus  sentimientos  porque  su  alto  cargo  oficial  no  le  permitiera  asistir  al 
Congreso,  y  reitera  sus  votos  ñor  el  éxito  del  mismo.  Finalmente,  el  señor 
Contralor  presentó  su  cordial  saludo  a  las  delegaciones. 

Las  fechas  límites  del  Congreso  de  Estadística,  eran  del  16  al  28  de 
enero.  En  este  término,  breve  si  se  considera  la  magnitud  de  las  tareas 
que  en  él  debían  cumplir  las  delegaciones,  se  trabajó  infatigablemente 
para  poder  rendir  al  final  del  Congreso  los  resultados  obtenidos.  Durante 
dichos  días,  el  personal  de  la  Secretaría  General  tuvo  que  superarse  sa¬ 
crificando  todo  descanso  a  fin  de  que  los  servicios  del  Congreso  funciona¬ 
ran  eficazmente.  Fue  así  como  se  logró  que  los  delegados  obtuvieran  1 
máximo  de  facilidades  oa^a  sus  labores,  y  oue  el  Congreso  lograse  el  ren¬ 
dimiento  registrado.  Al  clausurarse  las  sesiones,  la  impresión  general  ex¬ 
presada  por  las  delegaciones,  era  oue  la  organización  de  esta  Conferen¬ 
cia  sobresalía  por  su  eficiencia  y  técnica  entre  las  demás  reuniones  simi¬ 
lares  hasta  hoy  celebradas. 

Fue  preocupación  de  las  entidades  invitantes  al  Congreso,  que  las  de¬ 
legaciones  estuviesen  integradas  por  especialistas  en  las  ramas  estadísti¬ 
cas  que  serían  objeto  de  estudio,  y  en  este  aspecto  el  Congreso  también 
logró  un  completo  éxito.  En  efecto,  entre  los  delegados  se  contaban  nota¬ 
bles  personalidades  en  los  diversos  campos  de  la  ciencia  estadística,  que 
representaban  todas  las  regiones  del  continente  y  las  distintas  tendencias 
científicas.  Su  profundo  conocimiento  y  autoridad  en  estas  materias  con¬ 
tribuyeron  poderosamente  a  Ja  dilucidación  de  los  problemas,  y  a  hallar 
fórmulas  de  solución  satisfactorias  para  todos  los  países  asistentes.  De 
otra  parte,  agregado  a  sus  capacidades  técnicas,  mostraron  los  delegados 
elevado  espíritu  de  trabajo  que  les  llevó  a  laborar  en  largas  y  agotadoras 
deliberaciones  hasta  obtener  conclusiones  satisfactorias. 

El  II  Congreso  Interamericano  de  Estadística  aprobó  30  resoluciones 
y  12  mociones.  Sinembargo,  la  evaluación  de  este  balance  del  Congreso, 
debe  buscarse,  más  que  en  estas  cifras  escuetas,  en  el  valor  práctico  de 
dichas  resoluciones  para  ayudar  a  resolver  los  graves  problemas  estadís¬ 
ticos  del  hemisferio,  que  requieren  ser  solucionados  con  un  criterio  con¬ 
tinental.  '  ?  ; !f 

Siguiendo  el  orden  de  los  puntos  en  que  se  descomponen  los  cuatro 
tópicos:  coordinación  nacional  de  las  estadísticas;  participación  técnica 
nacional  en  las  actividades  estadísticas  internacionales;  relaciones  del  IASI 
con  la  OEA;  creación  de  un  comité  para  el  mejoramiento  de  las  estadís- 
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ticas  nacionales;  puntos  focales  nacionales;  organización  de  la  enseñanza 
estadística;  plan  de  estudio  nara  la  enseñanza  y  el  entrenamiento  estadís¬ 
ticos;  publicación  de  un  índice  interamericano  de  textos  sobre  estadística 
teórica  y  aplicada;  cooperación  entre  universidades  y  oficinas  públicas  de 
estadística;  pago  adecuado  y  seguridad  de  empleo  para  el  personal  esta¬ 
dístico;  medidas  para  incrementar  el  entrenamiento  de  profesores  de  es¬ 
tadística;  vocabulario  estadístico:  muestreo;  cartografía  y  muestreo;  apli¬ 
cación  de  los  datos  censales  de  1950  a  las  estadísticas  demográficas  y  so¬ 
ciales  continuas  de  cada  país;  mejoramiento  y  desarrollo  de  las  estadís¬ 
ticas  vitales  y  de  salud;  estadísticas  educacionales  y  culturales;  clasifica¬ 
ción  ocupacional  para  los  censos  de  población  y  otros  fines;  comparabili- 
dad  de  las  clasificaciones  ocupacionales  usadas  en  varios  campos  estadís¬ 
ticos;  definiciones  internacionales  standard  de  las  categorías  del  status 
industrial;  estadísticas  del  trabajo;  el  censo  de  1950  y  su  aplicación  a  las 
estadísticas  económicas  y  financieras  corrientes;  estadísticas  agrícolas; 
estadísticas  de  comercio  exterior;  estadísticas  industriales;  estadísticas  de 
finanzas  públicas;  estadísticas  de  moneda  v  banca;  balanza  de  pagos;  in¬ 
greso  nacional ;  estadísticas  de  crédito  agrícola. 

Entre  las  mociones  aprobadas,  figuran  la  de  congratulación  a  la  Se¬ 
cretaría  General  del  Congreso  por  la  organización  dada  a  la  conferencia. 
Otra  de  las  mociones,  sirve  para  aceptar  la  invitación  que  el  Gobierno  de 
Chile  formulara  por  conducto  de  su  delegación  al  Congreso  de  Estadís¬ 
tica,  a  fin  de  aue  éste  celebre  en  Santiago  de  Chile  su  tercera  reunión  en 
el  año  de  1953. 

Respecto  de  la  reunión  de  la  Asamblea  General  de  los  miembros  del 
TASI.  que  como  es  sabido,  se  compone  de  los  miembros  titulares  y  ex- 
officio  del  Instituto,  se  proponía  considerar  el  informe  sobre  las  activida¬ 
des  del  mismo  que  debía  presentar  el  informe  sobre  las  actividades  del 
mismo  que  debía  presentar  el  Secretario  General,  Dr.  Halbert  L.  Dunn; 
examinar  el  informe  de  los  auditores:  y  verificar  el  nombramiento  de 
funcionarios  propuestos  Por  la  sub-comisión  designada  para  este  fin.  Tam¬ 
bién  debía  reunirse  el  Comité  Ejecutivo  del  IASI,  integrado  por  el  pre¬ 
sidente  y  vicepresidentes  del  Instituto;  de  estos  funcionarios,  se  hallaron 
presentes,  los  señores  Stuart  A.  Rice,  Roberto  Vergara,  y  Manuel  Pérez 
Guerrero,  encontrándose  ausentes  por  motivos  ajenos  a  su  voluntad,  los 
doctores  Ramón  Reteta  y  Carlos  Lleras  Restrepo.  Después  de  impartir 
su  aprobación  a  las  actividades  desarrolladas  por  el  IASI,  se  verificó  la 
elección  de  nuevos  funcionarios,  resultando  favorecidos  por  votación  los 
siguientes:  para  Presidente  del  Instituto,  Roberto  Vergara,  de  Chile;  para 
Vicepresidentes:  Manuel  Pérez  Guerrero,  de  Venezuela;  Herbert  Mar- 
shall,  del  Canadá;  Carmen  Miró,  de  Panamá;  y  Luis  E.  Laso,  del  Ecuador. 

El  27  de  enero,  tuvo  lugar  en  las  horas  de  la  tarde  la  sesión  de  clausura 
del  Congreso.  El  Dr.  Antonio  Ordóñez  Ceballos,  en  palabras  elocuentes, 
expresó  su  satisfacción  por  la  labor  realizada  en  pro  del  adelanto  científico 
del  continente  y  su  optimismo  en  el  éxito  de  la  tarea  que  estos  países  tienen 
para  desarrollar  en  el  futuro  inmediato,  y  en  los  claros  destinos  de  América. 
Para  dar  fin  a  su  discurso,  el  señor  Contralor  dio  sus  gracias  a  las  delega¬ 
ciones  asistentes  y  declaró  clausurado  el  II  Congreso  Interamericano  de 
Estadística. 

En  conmemoración  de  este  Congreso  celebrado  en  la  hospitalaria  y 
culta  ciudad  de  Bogotá,  y  en  homenaje  a  Colombia,  la  Secretaría  Gene¬ 
ral  hizo  acuñar  una  medalla  de  bronce  con  la  efigie  de  Santander,  la  que 
fue  distribuida  entre  los  delegados. 
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PARA  DEFENDER  LOS  SUELOS 

I.  N.  A. 

ofrece  a  los  agricultores  de  Boyacá 
y  la  Sabana,  cal  puesta  en  Samacá, 
en  Bogotá  o  en  cualquiera  de  las 
estaciones  férreas  intermedias. 

PARA  INFORMES: 

Instituto  Nacional  de  Abastecimientos, 
Departamento  Comercial, 

Edificio  de  la  Caja  Colombiana  de  Ahorros, 
Oficina  1104. 


INVERSION  SEGURA 

Deposite  sus  economías  en  la 

COOPERATIVA  DE  CREDITO  DE  BOGOTA,  LTDA.. 

fundada  en  1936,  como  extensión  de  los  servicios  sociales  de  la 

UNIVERSIDAD  J  AVERIAN  A 
Paga  hasta  el  6  por  ciento  anual  a  termino  fijo. 

Recibe  de  Cincuenta  yesos  ($  50,00)  en  adelante. 

Haga  Ud.  una  buena  inversión  y  contribuya  a  una  benéfica 

labor  social. 

Presidente  del  Consejo  de  Administración: 

DR.  FELIX  GARCIA  RAMIREZ 

Gerente : 

DR.  MANUEL  TRILLOS  PALLARES 

Avenida  Jiménez  No.  1 0-52 

BBÍFIOl®  ARTURO  GARCIA,  TERCER  PISO 
MOMAS  301  A  308  ■  TB1™  177R6  -  BOGOTA 
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Congreso  Nacional  de  ía  UTC 

por  Antonio  Moíano 


Con  asistencia  de  596  delegados, 
en  representación  de  más  de  300 
organizaciones  sindicales,  se  reunió 
en  la  ciudad  de  Manizales,  del  27 
al  30  de  enero  el  tercer  gran  con¬ 
greso  nacional  de  la  Unión  de  Tra¬ 
bajadores  de  Colombia  (UTC). 

La  instalación  del  congreso  tuvo 
lugar  el  viernes  27  en  el  Teatro 
Olympia  de  Manizales,  y  a  ella  asis¬ 
tieron,  entre  otros  invitados  especia¬ 
les,  el  exemo.  señor  obispo  auxiliar 
de  Manizales  Mons.  Baltasar  Alva- 
rez  Restrepo;  el  doctor  Castor  Jara- 
millo  Arrubla,  gobernador  del  depar¬ 
tamento  de  Caldas,  quien  fue  desig¬ 
nado  por  el  señor  presidente  de  la 
república  como  su  representante  an¬ 
te  el  congreso;  el  doctor  Sergio  An¬ 
tonio  Ruano,  jefe  del  departamento 
nacional  del  trabajo,  en  representa¬ 
ción  del  gobierno  nacional;  los  ins¬ 
pectores  del  trabajo,  doctores  Alber¬ 
to  Arenas,  Rubén  Castro  Torrijos  y 
Rafael  Lema  Echeverri,  representan¬ 
tes  especiales  del  ministerio  del  ra¬ 
mo. 

El  congreso  fue  instalado  por  el 
señor  Justiniano  Espinosa,  quien 
presidía  la  UTC,  el  cual  manifestó, 
al  iniciar  su  discurso: 

Instalamos  el  tercer  congreso  de  la  UTC 
después  de  una  lucha  continua  de  cua¬ 
tro  años  durante  los  cuales  hemos  de¬ 
mostrado  a  la  fan  del  país  la  bondad  de 
nuestros  principios  y  la  eficacia  de  nues¬ 
tros  sistemas;  porque  con  satisfacción  y 
con  orgullo  podemos  hacer  pública  de¬ 
mostración  de  nuestras  labores  en  bene¬ 
ficio  de  las  clases  trabajadoras  y  en  bien 
de  la  comunidad  colombiana. 


También  Mons.  Alvarez  dirigió  la 
palabra  a  los  congresistas,  y  en  un 
magnífico  discurso  los  invitó  a  la¬ 
borar  por  la  unidad  de  las  clases 
trabajadoras  en  torno  a  las  sabias 
doctrinas  de  la  Iglesia,  especialmen¬ 
te  a  las  que  se  refieren  a  la  cues¬ 
tión  social.  La  instalación  oficial  del 
congreso  estuvo  a  cargo  del  Dr.  Rua¬ 
no,  y  la  bienvenida  a  las  delega¬ 
ciones  la  dio  en  cálida  improvisa¬ 
ción  el  gobernador  del  departamen¬ 
to  de  Caldas. 

Trabajo  efectivo 

La  reglamentación  dada  al  con¬ 
greso  por  el  comité  ejecutivo  que 
venía  actuando,  permitió  observar 
una  organización  casi  perfecta  que 
se  tradujo  en  resultados  positivos, 
tanto  por  el  orden  observado  en  el 
curso  de  las  deliberaciones  como 
por  las  conclusiones  aprobadas.  Al 
congreso  fueron  presentadas  por  el 
comité  ejecutivo  saliente  ponencias 
sobre  los  siguientes  temas:  organi¬ 
zación  interna,  finanzas  de  la  con¬ 
federación,  cuestiones  cooperativas, 
problemas  industriales,  asuntos  in¬ 
ternacionales,  educación,  problemas 
de  trabajadores  oficiales,  cuestiones 
agrarias,  propaganda,  legislación 
laboral,  asuntos  económicos,  y  pro¬ 
blemas  de  trabajadores  independien¬ 
tes.  Para  estudiar  estas  ponencias 
fueron  integradas  comisiones  de  es¬ 
tudio  que  tuvieron  a  su  cargo  la  ela¬ 
boración  de  las  respectivas  conclu¬ 
siones  de  los  temas  confiados  a  su 
cuidado.  Estas  comisiones,  compues¬ 
tas  por  representantes  de  las  dife- 
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rentes  delegaciones,  agregaron  a  sus 
materiales  de  estudio  los  puntos  im¬ 
portantes  contenidos  en  los  informes 
de  las  federaciones  y  de  los  sindica¬ 
tos  de  UTC  en  todo  el  país.  Al  res¬ 
pecto  dijo  Semana  (II,  11): 

Algunas  de  las  conclusiones,  sobre  los 
campesinos  y  la  tierra,  las  prestaciones 
económicas,  la  educación,  el  fuero  sindi¬ 
cal  etc.:  «exigir  al  gobierno  el  aumento 
del  capital  del  Instituto  de  Parcelaciones 
a  cincuenta  millones  y  la  representación 
campesina  en  el  mismo;  exigir  mayor  co¬ 
laboración  del  gobierno  con  la  Federación 
de  Cafeteros,  a  fin  de  que  los  beneficios 
del  alza  del  café  lleguen  hasta  el  cam¬ 
pesino  y  no  se  queden  en  manos  de  los 
“gucndes”».  «La  iniciativa  del  gobierno, 
de  traer  campesinos  italianos,  le  agrada  a 
la  UTC;  pero  considera  indispensable  una 
reglamentación  tal  que  evite  en  lo  futuro 
la  creación  de  grandes  latifundios  en  ma¬ 
nos  de  extranjeros».  «Que  se  hagan  efec¬ 
tivas  las  leyes  que  obligan  a  los  dueños 
de  tierras  a  hacerlas  producir,  o  que  se 
expropien  — con  ^indemnización —  para 
entregarlas  a  los  campesinos  pobres.  Mo¬ 
dificación  de  la  agricultura:  evitar  que  las 
tierras  aptas  para  la  siembra  se  dediquen 
a  la  ganadería». 

En  educación:  «exige  que  se  haga  efec¬ 
tivo  el  carácter  de  obligatorio  de  la  ense¬ 
ñanza  primaria».  «Para  tener  mejores 
maestros  es  indispensable  que  estén  mejor 
remunerados.  Para  facilitar  a  los  hijos  de 
los  obreros  y  campesinos  el  acceso  a  la 
formación  secundaria  y  universitaria,  pre¬ 
ferirlos  en  la  adjudicación  de  becas  ofi¬ 
ciales». 

En  lo  económicosocial:  «comisiones  téc¬ 
nicas  oficiales,  que  visiten  las  diversas 
regiones  del  país  a  fin  de  reglamentar  el 
salario  mínimo  según  las  peculiares  con¬ 
diciones  de  trabajo  y  de  la  economía  ge¬ 
neral  en  cada  uno  de  los  sectores  geográ¬ 
ficos  y  antropológicos  del  país;  estabiliza¬ 
ción  del  personal  en  empresas  particu¬ 
lares,  oficiales  y  semioficiales;  reglamen¬ 
tación  del  control  de  precios,  por  medios 
policivos  que  impidan  los  abusos  de  aca¬ 
paradores  e  intermediarios  con  notable 
disminución  de  la  capacidad  adquisitiva 
de  los  salarios;  justicia  para  los  mineros; 
salario  vital  y  salario  familiar;  abolición 
de  las  disposiciones  que  hacen  nugatorio 
el  fuero  sindical  y  de  las  que  prohiben 


a  los  empleados  públicos  presentar  plie¬ 
gos  de  peticiones». 

Como  iniciativa  especial  entre  las  con¬ 
clusiones  del  congreso:  «obligar  a  los 
grandes  rentados  a  invertir  parte  del  ex¬ 
ceso  de  utilidades  en  cooperar  con  el  es¬ 
tado  en  la  financiación  de ‘casas  campe¬ 
sinas  v  obreras,  campañas  de  higiene  in¬ 
dustrial  y  rural,  escuelas  industriales,  y 
agrícolas  y  artesanía;  que  la  acumula¬ 
ción  de  capitales,  producida  por  el  es¬ 
fuerzo  conjunto  del  trabajador  y  de  los 
capitalistas,  contribuya  a  elevar  el  nivel 
moral,  biológico,  técnico  y  cultural  del 
pueblo  colombiano». 

Declaración  de  principios 

En  la  sesión  de  clausura  el  con¬ 
greso  de  la  UTC  aprobó  por  unani¬ 
midad  la  siguiente  moción: 

La  UTC,  con  motivo  de  la  clausura  de 
su  tercer  congreso  nacional,  reafirma  su 
fe  en  los  orincipios  cristianos  que  la  ins¬ 
piran,  y  hace  el  juramento  solemne  de 
continuar  sirviendo  a  los  trabajadores  co¬ 
lombianos  sin  distingos  de  partidos,  sin 
frontera  alguna  que  impida  la  consolida¬ 
ción  de  la  solidaridad  de  los  trabajado¬ 
res,  quienes  por  su  estirpe  nacional  me¬ 
recen  un  tratamiento  igualitario  y  la  pro¬ 
tección  estatal  y  social  que  les  permita 
realizar  la  totalidad  de  sus  deberes  hu¬ 
manos. 

Comisionados  especiales 

El  señor  ministro  de  agricultura  co¬ 
misionó  al  secretario  general  de  ese 
despacho,  doctor  Manuel  Castella¬ 
nos,  para  representar  al  ministerio 
en  el  congreso  sindical.  Por  su  par¬ 
te,  el  señor  superintendente  nacional 
de  cooperativas,  doctor  Carlos  Val- 
derrama  Ordóñez,  quien,  por  hallar¬ 
se  preparando  la  conferencia  técni¬ 
ca  de  cooperativas,  no  pudo  concu¬ 
rrir  al  congreso,  comisionó  al  doctor 
Jorge  Vélez  G.  para  representar  a 
la  superintendencia  en  la  reunión 
de  Manizales.  Asimismo  el  señor  ge¬ 
rente  del  Instituto  de  Parcelaciones 
designó  al  doctor  Honorio  Pérez  So¬ 
lazar  para  llevar  la  vocería  del  ins- 
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tituto  en  las  deliberaciones  del  con¬ 
greso.  Y  representando  al  Instituto 
Colombiano  de  Seguros  Sociales  es¬ 
tuvieron  los  señores  Hernando  Ba- 
quero  y  Hernando  Rodríguez,  coordi¬ 
nadores  populares  del  mismo  en  las 
ciudades  de  Medellín  y  Bogotá,  res¬ 
pectivamente. 

Reunión  de  FANAL 

Los  delegados  de  los  sindicatos 
agrarios  pertenecientes  a  la  Federa¬ 
ción  Agraria  Nacional,  celebraron  el 
domingo  29  una  importante  reunión 
durante  la  cual  intervinieron  los  doc¬ 
tores  Honorio  Pérez  y  Manuel  Cas¬ 
tellanos. 

El  Dr.  Castellanos  dijo  entre  otras 
cosas,  que  lamentaba  la,  ausencia 
de  observadores  de  otros  ministerios, 
ya  que  en  el  congreso  se  tenían  en¬ 
focados  todos  los  aspectos  del  pro¬ 
blema  social  del  país.  Además,  pro¬ 
metió  a  nombre  del  gobierno  una 
acción  aún  más  efectiva  por  el  me¬ 
joramiento  de  la  clase  campesina, 
que  no  ha  alcanzado,  según  dijo,  su 
completa  reivindicación. 

Por  su  parte,  el  doctor  Honorio  Pé¬ 
rez  manifestó  su  criterio  contra  las 
actuales  leyes  sobre  tierras  ( 1-00  de 
1944  y  200  de  1936),  las  cuales,  di¬ 
jo,  habían  sido  elaboradas  con  un 
criterio  demagógico  y  antitécnico.  Y 
refiriéndose  a  la  labor  del  Instituto 
de  Parcelación,  Colonización  y  De¬ 
fensa  Forestal,  explicó  el  doble  sen¬ 
tido  de  ella,  que  consiste  no  sólo 
en  dar  la  tierra  sino  en  vigilar  su 
explotación  para  que  ésta  se  reali¬ 
ce  con  el  máximo  de  rendimiento  y 
seguridad.  (JS,  II,  2). 

Nueva  directiva 

En  la  penúltima  reunión,  verifica¬ 
da  el  lunes  30  de  enero  y  a  la  cual 
asistió  el  jefe  del  departamento  na¬ 
cional  del  trabajo  Dr.  Ruano,  tuvo 
lugar  la  elección  de  la  nueva  direc¬ 
tiva  de  la  confederación,  que,  según 
los  estatutos  de  la  misma,  se  halla 
integrada  por  32  confederales.  Este 


acto  revistió  especial  solemnidad,  y 
estuvo  a  la  altura  de  miras  que 
guió  todas  las  labores  del  congreso. 
La  comisión  de  plancha,  formada  por 
representantes  de  las  federaciones 
y  de  algunos  gremios,  presentó  una 
lista  que  sólo  fue  reformada  en  cuan¬ 
to  al  nombre  de  dos  de  los  candi¬ 
datos,  después  de  un  breve  debate. 
A  continuación  el  representante  del 
gobierno  pidió  la  afirmativa,  y  todo 
el  congreso  se  puso  de  pies;  al  soli¬ 
citar  la  negativa,  adivirtió  que  de 
acuerdo  con  la  ley  un  solo  voto  en 
este  sentido  era  suficiente  para  ha¬ 
cer  indispensable  la  reforma  de  la 
plancha,  lo  que  no  fue  necesario, 
pues  todos  los  congresistas  perma¬ 
necieron  sentados,  en  medio  de  un 
impresionante  silencio,  demostrando 
la  absoluta  unanimidad. 

La  lista  de  los  nuevos  confedera¬ 
les  de  la  UTC  es  la  siguiente:  por 
Antioquia,  José  M.  París,  Guillermo 
Piedrahita  y  Eleuterio  Becerra;  por 
Atlántico,  Víctor  M.  Duarte  y  Julio 
C.  Sánchez;  por  Bolívar,  Napoleón 
Pianeta;  por  Boyacá,  Ricardo  Val- 
derrama,  Siervo  Ramírez  y  Arqui- 
medes  Galindo;  por  Caldas,  Julio 
López  y  Celestino  Bañol;  por  Cauca, 
Alfonso  Sandoval;  por  Cundinamar- 
ca,  Justiniano  Espinosa,  Carlos  Julio 
Niño,  Jorge  Cárdenas  y  Luis  Alfon¬ 
so  Perdomo;  por  Huila,  Francisco 
Gordillo;  por  Nariño,  José  Narváez; 
por  Norte  de  Santander,  Luis  M.  Pé¬ 
rez  y  José  María  Duarte;  por  San¬ 
tander,  Pedro  J.  Suárez  y  Gregorio 
Durán  Naranjo;  por  Tolima,  Alfonso 
Herrera  y  Jesús  Betancourt;  por  Va¬ 
lle,  Alfonso  Marulanda  y  Luis  E. 
Guzmán;  por  trabajadores  agrarios, 
Eugenio  Colorado;  por  trabajadores 
mineros,  Santiago  Mestizo;  por  tra¬ 
bajadores  de  sindicatos  gremiales, 
Julio  E.  Valbuena;  por  trabajadores 
de  carreteras,  Tomás  B.  Chaves;  por 
trabajadores  oficiales,  Manuel  A. 
Herrera  e  Ismael  Pinilla. 

Estos  confederales  que  integran  la 
directiva  de  la  UTC  se  reunieron  pos¬ 
teriormente  y  eligieron  el  nuevo  co- 
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□  MOTORES  DIESEL 

I  I  MOTORES  (en  general) 

□  DIBUJO  MECANÍCO 

□  MECANICA  INDUSTRIAL 

□  INGENIERO  MECANICO 

□  RADIO  COMUNICACION 

□  RADIO -TECNIA 

□  ELECTRICIDAD 

□  INGENIERO  ELECTRICISTA 

□  SOLDADURA  (Eléctrica  y  Autógena) 

□  HILADOS  Y  TEJIDOS 

□  QUIMICA  INDUSTRIAL 

□  PETROLEOS 

□  OBRAS  HIDRAULICAS 

□  IRRIGACION 

□  INGENIERIA  SANITARIA 

□  CARRETERAS 

□  FERROCARRILES 

□  INGENIERIA  CIVIL 

□  CONTADOR 

□  COMERCIO 


SIRVANSE  ENVIARME  SIN  COMPROMISO  ALGUNO  DE 
MI  PARTE,  INFORMES  SOBRE  COMO  PODRE  OBTENER 
INSTRUCCION  EN  LA  CARRERA  U  OFICIO  QUE  HE  MAR¬ 
CADO  CON  UNA  (X) 

Nombre.... . 

Dirección . 

Ciudad . 
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LAS  ESCUELAS  INTERNACIONALES 
no  ofrecen  nada  gratis. 

No  la»  confunda  con  otras  de  nombre  parecido. 


míté  ejecutivo  en  la  siguiente  forma: 
presidente  Víctor  M.  Duarte,  primer 
vicepresidente  José  M.  París,  segun¬ 
do  vicepresidente  Alfonso  Mandan¬ 
do,  tercer  vicepresidente  Celestino 
Bañol,  secretario  general  Justiniano 
Espinosa,  secretario  de  finanzas  Car¬ 
los  J.  Niño,  secretario  de  educación 
y  propaganda  Luis  A.  Perdomo,  se¬ 
cretario  agrario,  Eugenio  Colorado, 
secretario  minero  Santiago  Mesti¬ 
zo,  secretario  de  cooperativas  Ma¬ 
nuel  Herrera,  y  fiscal  Arquimedes 
Galindo. 

Sesión  de  clausura 

Al  terminar  la  retreta  de  gala,  eje¬ 
cutada  por  la  Banda  Departamental 
en  homenaje  a  los  delegados,  se 
inició,  a  las  9  p.  m.  del  30  de  enero, 
la  sesión  de  clausura  del  congreso. 
Durante  ella  intervino  el  representan¬ 
te  del  Seguro  Social  señor  Hernando 
Rodríguez,  quien  es  además  vice¬ 
presidente  de  la  CTC,  entidad  para¬ 
lela  de  la  UTC.  El  Sr.  Rodríguez  ma¬ 
nifestó  que  se  sentía  honrado  y  com¬ 
placido  de  haber  llevado  la  repre¬ 
sentación  del  Seguro  en  este  congre¬ 
so;  dijo  también  que  el  hecho  de 
haber  asistido  a  varios  congresos 
sindicales  de  la  CTC  le  daba  mayor 
autoridad  a  sus  palabras  para  re¬ 
conocer  la  maravillosa  organización 
dada  al  congreso  de  Manizales,  al 
que  calificó  de  magno. 

En  esta  reunión  estuvo  también 
presente  el  señor  gobernador  de  Cal¬ 
das,  y  fue  él  quien  tomó  el  juramen¬ 
to  de  rigor  a  los  nuevos  miembros 


de  la  directiva.  Además  pronunció 
un  magnífico  discurso  en  el  cual  ma¬ 
nifestó  su  complacencia  por  la  ma¬ 
nera  ordenada  como  se  desarrolló 
el  certamen. 

Habla  Ruano 

Terminado  el  congreso,  el  doctor 
Sergio  Antonio  Ruano,  jefe  del  de¬ 
partamento  nacional  del  trabajo,  de¬ 
claró  para  Justicia  Social ,  órgano  de 
la  UTC: 

Mis  impresiones  sobre  los  resultados  del 
congreso  no  pueden  ser  más  favorables 
para  el  comité  directivo  que  lo  organizó. 
Los  esfuerzos,  magníficos;  los  informes 
rendidos  por  las  distintas  federaciones 
seccionales  que  integran  la  UTC  son  estu¬ 
dios  tan  bien  meditados  que  bien  pueden 
reposar  en  los  despachos  ministeriales, 
para  ser  consultados  en  los  distintos  as¬ 
pectos  que  ellos  abarcan. 

Las  ponencias  en  lo  jurídico,  en  lo  agra¬ 
rio,  en  lo  económico,  en  lo  educacional 
y  hasta  en  lo  relacionado  con  el  gremio 
de  lustrabotas,  son  algo  que  me  enorgu¬ 
llecen  como  colombiano,  pues  ellas  tra¬ 
ducen  la  conciencia  de  defensa  de  sus 
derechos  que  adquieren  las  clases  traba¬ 
jadoras  del  país. 

Como  funcionario  del  ministerio  obser¬ 
vé  con  satisfacción  que  la  política  está 
proscrita  de  Joda  ingerencia  en  las  ac¬ 
tividades  de  los  sindicatos  que  integren 
la  UTC;  que  se  aprecia  la  obra  del  go¬ 
bierno  y  se  critica  con  toda  libertad,  pe¬ 
ro  con  crítica  sana  de  mejorar. 

Inmediatamente  pude  informar  al  se¬ 
ñor  ministro  sobre  la  misión  encomenda¬ 
da,  le  manifesté  la  necesidad  de  que  el 
gobierno  prestara  toda  la  atención  en 
muchos  de  los  aspectos  que  señala  la 
plataforma  de  acción  futura  de  la  UTC. 
(JS,  II,  9). 


Quien  no  trabaja  no  produce.  Quien  no  guarda  nunca  tendrá  nada.  Para 
no  carecer  de  lo  que  necesita  abra  su  cuenta  en  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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«LA  GARANTIA* 
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Su  ropa  interior  también  reflejará  su  per¬ 
sonalidad  y  guardará  consonancia  con  la  ele¬ 
gancia  de  su  vestido.  La  ropa  interior  l'LA 
GARANTIA”,  es  inigualable  para  brindar 
el  máximo  confort. 

UN  ESTILO  PARA  CADA  GUSTO 

Protegiendo  nuestras  industrias  obtendremos  independencia  económica. 


LA  GARANTIA  -  A.  DISHINGTON,  S.  A. 

FABRICA  DE  HILADOS  Y  DE  TEJIDOS, 

CALI  —  COLOMBIA 


